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  MUY PROFUNDO


  La vida de Terry Mara va por buen camino.


  Es una doctora residente. Está a punto de alcanzar todas sus aspiraciones profesionales.


  Y encontrar un hombre es la menor de sus preocupaciones.


  Hasta que una demanda le recuerda al hombre que conoció hace años en vacaciones... el que la salvó de ahogarse. Y cuando lo encuentra de nuevo, el atleta es tan hermoso como ella lo recuerda.


  Y probablemente tiene los mismos problemas.


  Pero con la demanda, y sin ningún lugar a donde ir, ella va a tener que estar en contacto con él hasta que lo resuelvan.


  Por muy encantador que sea, ella no podrá resistirse a sus avances, lo que podría poner en peligro las cosas.


  Noah Valentine se está entrenando para ser un medallista olímpico.


  No tiene tiempo para distraerse con mujeres, y peor que eso, no tiene tiempo para distraerse con demandas.


  Pero la chica que no ha sido capaz de olvidar vuelve a su vida, y pronto, se cuestiona sus prioridades.


  La demanda no viene del chico que salvaron, sino de sus codiciosos padres.


  Y pronto, Noah se enfrenta a una terrible elección: sacrificar todo por lo que ha trabajado para ayudar a un niño y finalmente conseguir a la mujer de la que se ha enamorado, o seguir adelante y cumplir su sueño de infancia.
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  Si te gusta esta historia, adelante y únete a mi lista de correo para una HISTORIA SEXUAL ¡GRATUITA! Está llena de historias sexys llenas de romance como esta, gratuitas y con avances. No oirás de mí muy a menudo, sólo cuando tenga cosas divertidas y sexys que compartir.


  No querrás perdértelo, y todo lo que se necesita son un par de clics.
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  Los eventos descritos en esta obra son ficticios. Todo y cualquier similitud con cualquier persona, viva o muerta, es pura coincidencia.
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    CAPÍTULO UNO


    2019


    Terry


    Sumergí mi cabeza en el agua mientras me zambullía en la piscina climatizada del gimnasio.


    Se suponía que este iba a ser un momento de relajación.


    Se suponía que me iba a enamorar de la natación otra vez. No parecía estar funcionando.


    Nadé hacia el fondo de la piscina, mi visión se distorsionó por las gafas que llevaba puestas. Estaba dando brazadas más rápido de lo que esperaba, pero mi aliento temblaba y no sabía si iba a atravesar toda la piscina.


    Me dije a mí misma que no entrara en pánico. El pánico era la forma más fácil de asegurarme de que no llegaría a mi objetivo y quería terminar la longitud de la piscina bajo el agua.


    No sabía si iba a ser capaz de lograrlo.


    Mientras cerraba los ojos, acercándome cada vez más al borde de la piscina, empujando contra la flotabilidad del agua, traté de no pensar en lo que había sucedido en la playa.


    Había sido hace años. Se suponía que esto me ayudaría a sentirme más cómoda con la natación, no a sumergirme en las profundidades de mi pasado. Salí del agua y respiré profundamente, tratando de orientarme en la piscina. Miré a mi alrededor a la gente que estaba sentada al borde. Pude oler el bloqueador solar y el agua salada, y cerré los ojos y me dije que ya no estaba en la playa.


    Esto era una piscina. Sólo una piscina.


    Y necesitaba terminar de nadar.


    Me sumergí en el agua de nuevo después de respirar profundamente, y nadé en largas brazadas hasta llegar al borde de la piscina. Me levanté y sentí el aire frío en mi piel mientras me sentaba y respiraba profundamente.


    Miré mi reloj, que me dijo cuánto tiempo me había llevado dar una vuelta, y sentí que era demasiado. Necesitaba mejorar en esto, en caso de que algo como lo que había sucedido en la playa volviera a suceder.


    Miré a algunos niños que estaban jugando y chapoteando en la piscina, cuyos pies claramente no llegaban al fondo. Pensé en ir allí y decirles que tenían que llegar a la parte menos profunda, para decirles que podrían hacerse daño seriamente.


    Mi mirada se dirigió hacia donde estaba su supervisor adulto, que estaba sentado cerca, leyendo un libro y no prestando atención. Me dije que no era asunto mío, pero me puse de pie y sentí que mi cuerpo empezaba a caminar hacia donde estaban ellos sin que yo lo pensara realmente.


    Abrí la boca para decir algo, vagamente consciente de que alguien se acercaba por el otro lado. Me pregunté si también iba a llamar al adulto que se suponía que debía estar vigilando a estos niños, pero en cambio, se encontró con mi mirada, tenía una sonrisa en su rostro. Me preguntaba si le conocía de algún lado. Estaba demasiado preocupada por los niños como para hacer un balance de é, para darme cuenta de cómo era o qué hacía, pero parecía que me conocía. Me llevó unos segundos darme cuenta de que la persona que se acercaban ni siquiera llevaba un traje de baño, sino que usaba vaqueros y una sudadera con capucha, y apenas podía ver su cara.


    "¡Oye!" dijo. "Sólo quería saber si eres Terry Hayes, ¿verdad?"


    "Sí", dije. "¿Te conozco?"


    Agarró su bolsa de mensajería y me dió un gran sobre marrón. "Has sido notificada".


    "¿Qué?" Pregunté, sin estar segura de lo que acababa de oír.


    Quería pedir más aclaraciones, pero el servidor se alejaba rápidamente de mí, y me sentí congelada en el lugar. No podía preguntarle nada, y podía sentir los ojos de mucha gente sobre mí.


    Fui al casillero, donde había dejado mis cosas, y me senté en uno de los bancos fríos antes de abrir el sobre con la punta del pulgar.


    Me pregunté de qué se trataba.


    No tenía dinero, no tenía nada, en realidad, todo lo que tenía eran deudas, e iba a pasar un tiempo antes de que pudiera pagarle algo a alguien.


    Además, no podía pensar en algo que hubiera hecho para tener problemas con la ley. Me dije a mí misma que no me preocupara por ello. Me enteraría de más cosas cuando abriera este sobre. Cuando finalmente lograra sacar los documentos de él.


    Respiré profundamente, temblando, sin darme cuenta de que la gente a mi alrededor estaba hablando. Debí haber ido a un lugar más privado, pero no se me ocurrió ningún otro sitio donde ir. Estaba mi coche, supongo, pero necesitaba averiguarlo en ese mismo momento. No podía esperar más.


    Saqué los documentos, mi corazón latía tan rápido en mi pecho que parecía que me iba a desmayar.


    Mientras leía las palabras en el papel, mis ojos se abrieron de par en par. Esto era absolutamente ridículo. No había forma de que fuera así, el chico, el niño por el que había arriesgado mi vida, el que me había traumatizado de por vida, me estaba demandando.


    Más exactamente, su familia me estaba demandando.


    Volví a meter los papeles en el sobre, diciéndome a mí misma que no era gran cosa. Tenía que ir a un abogado, pero primero, tenía que volver a casa.


    Y tenía que pensar.


    


    



    CAPÍTULO DOS


    2019


    NOAH


    "Puedes hacer otra", dije.


    Choppy sacudió la cabeza. Probablemente usaría su voz para protestar, pero estaba presionando la banca, y usaba su aliento para mantener las pesas en alto.


    "Una repetición más, amigo", dije. Mis dedos estaban enroscados bajo la barra, por si dejaba de ser capaz de sostenerla. Había estado en ello durante un tiempo, y siempre había una posibilidad de que tuviera un fallo muscular. Si lo hacía, dejaba caer la barra en su pecho, haciéndose mucho daño, o peor aún, en su cuello, cortándole el suministro de aire.


    Por muy insufrible que lo encontrara a veces, definitivamente necesitaba que siguiera vivo.


    Hizo una última representación, y luego le quité la barra. Se deslizó lejos de la máquina, jadeando. Después de tomar un trago de agua de la jarra gigante que llevaba a todas partes, me miró fijamente. "Eso no estuvo bien. Lo odié."


    "Me lo agradecerás cuando consigamos oro en lugar de plata."


    Sacudió la cabeza, con una sonrisa en la cara. "Es tu turno".


    "No", dije. "Ya he levantado hoy".


    "Pero no te hiciste pasar por lo que me hiciste pasar a mí".


    Puse los ojos en blanco, cruzando los brazos sobre el pecho. "Me puse en peor situación, porque estoy mejor."


    Le dio la vuelta a la situación, la sonrisa nunca dejó su cara. "Si no fueras tan bueno, convencería al entrenador Hamilton para que te echara ya."


    "Buena suerte con eso", dije, tomando mi lugar en la máquina de pesas después de que la hubiera limpiado. "Veamos si puedo alcanzar tu record, entonces."


    Asintió con la cabeza, caminando hacia la cima para poder verme. "No te hagas daño. Si lo haces, Hamilton podría eliminarme".


    Me reí. "Quiero decir, es mucho más probable que eso suceda".


    Agarré la pesa, y justo cuando estaba a punto de empezar, oí una suave voz femenina que venía de la entrada del gimnasio.


    "Disculpe", dijo la voz, haciéndome sentar desde donde estaba y revisar la habitación para ver de dónde venía.


    Aunque el gimnasio estaba técnicamente abierto al público, era principalmente todo el equipo rodante el que lo usaba. Habíamos tenido suerte, principalmente no venía nadie más que nosotros, todos los demás equipos de la universidad entrenaban en otros lugares, y aunque las máquinas eran viejas, eso no significaba que no funcionaran.


    De vez en cuando, por supuesto, teníamos un par de intrusas. Podríamos haber pagado por un espacio privado, pero hasta que no hubiéramos traído el tocino a casa, como decía el entrenador Hamilton, no alquilaríamos nuestro propio espacio privado.


    Aun así, era raro que una mujer cualquiera estuviera allí.


    Choppy, siempre tan encantador, puso una sonrisa gigante en su cara. "Sí", dijo, su voz suave. "¿En qué podemos ayudarle?"


    "¿Alguno de ustedes es Noah Fletcher?"


    "Soy Noah Fletcher", dije. Choppy decidió que era el momento de darme un ligero codazo en el costado, como si fuéramos adolescentes y ninguno de los dos hubiera visto una chica antes.


    No había absolutamente nada malo con esta chica, pensé mientras se acercaba a mí, con una sonrisa en su cara. Tenía el pelo largo y rubio que le caía justo por encima de los hombros y unos grandes y brillantes ojos marrones.


    "¿Noah?"


    "¿Sí?" Dije, acercándome al final de la máquina para poder mirarla a los ojos mientras me hablaba. "¿En qué puedo ayudarle?"


    "Un segundo", dijo, metiendo la mano en su bolsa de mensajería y hurgando un segundo antes de sacar un gran sobre marrón. Me lo dio y lo cogí sin pensarlo. "Noah Fletcher, has sido notificado".


    Mientras la miraba, se dio la vuelta, prácticamente haciendo una voltereta de pelo, y luego salió del gimnasio. Choppy y yo intercambiamos una mirada antes de que empezara a disolverse en ataques de risa. "Hermano", dijo. "Eso estuvo jodido. Estaba seguro de que quería..."


    Agité el sobre marrón en el aire. "Bueno", dije. "Supongo que ambos sabemos lo que ella quería, ¿no?"


    Sacudió la cabeza, se calmó y agitó la mano frente a su cara. "¿Te van a demandar?"


    "No lo sé. Eso parece", dije, abriendo el sobre con mis manos, sin preocuparme por si rompía el contenido del interior. Quería saber de qué se trataba y cómo podía justificarlo ante el entrenador Hamilton.


    Porque si no podía, iba a estar en un mundo de mierda.


    Ni siquiera me importaba lo que había dentro mientras se me ocurriera una buena excusa. Si no podía, mis posibilidades de llegar hasta el final con el equipo podrían estar fritas.


    "Así que", dijo Choppy después de un rato. "¿Cuál de tus exnovias te está demandando?"


    "Muy gracioso, Choppy", dije, luego saqué el documento y comencé a leerlo. No entendí algunas de las cosas que decía, pero entendí lo esencial.


    Y ciertamente reconocí uno de los nombres del documento.


    Era el chico.


    Me había dicho su nombre, entre suspiros, cuando volvimos a la playa.


    Recordé vívidamente que intenté calmarlo, tratando de decirle que todo iba a estar bien mientras buscaba en la playa a sus cuidadores, a alguien que lo llevara al hospital.


    Sabía lo mal que podían ir las cosas si no lo atendían, y no quería enterarme de que este joven adolescente había muerto porque sus padres no le prestaban atención.


    El sólo pensarlo me hizo querer temblar de rabia una vez más. Fui yo quien terminó llevándolo al hospital, y el recuerdo de ello todavía me hizo sentir que quería golpear a sus padres.


    Si alguna vez lograba encontrarlos, pensaba para mí mismo.


    Miré los documentos y respiré hondo y tembloroso. Pude ver sus nombres allí, en blanco y negro, y pensé, sólo por una fracción de segundo, en ir a buscarlos.


    No estaría fuera de lugar, pensé.


    De hecho, casi habían matado a ese chico. Si no hubiera sido por nosotros...


    Sentí una mano aplaudiendo mi hombro, apretándolo. "Oye", dijo Choppy mientras lo miraba. Cuando nuestras miradas se encontraron, pude ver que estaba preocupado. "¿Qué pasa, amigo?"


    Me mordí los labios. "Larga historia".


    "¿Estás bien?"


    Pensé por un segundo. "Sí", dije. "Creo que sí. Pero necesito hablar con el entrenador, y también, creo que necesito hablar con un abogado."


    


    



    CAPÍTULO TRES


    2017


    TERRY


    Era un día muy caluroso y estaba disfrutando del sol en mi piel. Mientras me había aplicado una generosa porción de protector solar, sabía que estaba en camino de obtener un generoso bronceado, que era exactamente lo que necesitaba para lucir bien en la boda de Lily.


    No había tenido mucho que ver con el vestido de dama de honor, y aunque sabía que el color azul claro sería impresionante en el resto de las damas de honor, estaba un poco preocupada de que me fuera a desgastar. No me preocupaba demasiado, ya que sabía que era el día de Lily, y la forma en que me veía no era tan importante, pero aun así quería mirar atrás con cariño a la miríada de fotos.


    Susie se giró para mirarme, deslizando sus gafas de sol mientras me miraba. "¿Todavía quieres ir a nadar?" preguntó. "Estoy tan relajada".


    Me reí. "Yo también", dije. "Pero definitivamente estoy tratando de no dormirme y tener una quemadura de sol aquí. ¿Te imaginas las manchas marrones en nuestra nariz durante la boda de Lily? Nos mataría".


    Susie se rio. "Quiero decir, sí", dijo, y luego miró el mar. "Supongo que tal vez deberíamos alejarnos del sol. En cambio, podríamos ir a tomar un coctel. El bar está a la sombra".


    Miré el bar, que estaba a un lado de la playa. Era fácil de encontrar, porque había un sonido que venía de él, y había mucha gente tratando de meterse en los escasos taburetes frente a la barra.


    "¿Qué tal esto?" Pregunté mientras me levantaba. "Iré a nadar, y cuando vuelva, puedes tener un buen coctel refrescante listo para mí."


    Se burló, abriendo ligeramente la boca. "¿Qué saco yo de esto?", preguntó.


    "No tienes que nadar".


    Lo pensó durante unos segundos. "Bien", dijo. "Bien". Pero yo decido el coctel y tú lo pagas".


    "Naturalmente", respondí. Me levanté y me estiré mientras sentía que el sol me besaba los hombros. "Deberías irte, esto va a llevar un tiempo."


    La ayudé a ponerse de pie. Se levantó y me sacó la lengua, pero se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia donde estaba el bar. Caminé hacia el mar, lento pero seguro, y sumergí mis pies en el agua.


    Hacía frío, pero no demasiado, y quería alejarme del calor. Lo necesitaba. Di unos pasos dentro, sintiendo que la arena se volvía más áspera bajo mis pies, luego más suave, y luego desaparecía de debajo de los pies. Hubo un salto sorprendentemente profundo y de repente ya no estaba en el extremo superficial.


    No importaba, era una nadadora fuerte, y apartaba el agua mientras me daba un poco de impulso, preguntándome qué tan cerca de las boyas debía llegar. Quería nadar bien y Susie tardaría un poco en conseguir las bebidas, así que tuve mucho tiempo para hacerlo.


    El agua estaba quieta y agradable, y podía ver a mucha gente a mi alrededor nadando y disfrutando del clima perfecto. Nadé hacia el extremo más profundo, donde estaban los marcadores para no ir más lejos, disfrutando de la forma en que mi cuerpo estaba siendo sostenido por el agua, lo refrescante y libre y viva que me sentía.


    Avancé, tan rápido como pude, y antes de que me diera cuenta, estaba en la boya.


    Sorprendida, pero complacida por mi velocidad, me hice flotar mientras recuperaba el aliento. Sabía que estaba cansada y no creía que iba a volver a la playa tan rápido como me había alejado de ella.


    Estaba a punto de cerrar los ojos para poder disfrutar de lo relajante que era estar en el mar, disfrutando del sol, cuando oí un chapoteo que venía de cerca.


    Inmediatamente me puse de pie y miré de dónde venía el sonido. Pude ver la forma de un humano, aunque por la forma en que el sol brillaba en mis ojos, era sorprendentemente difícil ver su silueta.


    Me tomó unos segundos procesar lo que estaba sucediendo. Pude ver un cuerpo, alguien que había estado salpicando hace sólo unos segundos, y ahora parecía que se estaba hundiendo y sólo podía ver la mitad de su cabeza moviéndose por encima del agua.


    Nadé hacia él, sin estar segura de lo que podría hacer. Me gustaba nadar, pero no tenía ningún entrenamiento cuando se trataba de algo como salvar a alguien de ahogarse, y no tenía ni idea de cómo se suponía que debía ayudar a esta persona.


    Pensé que mi mejor opción era agarrarlo. Tenía que ser, me dije a mí misma. Podría empujarlo hasta que nadáramos juntos hasta la boya y podría recuperar el aliento en ese momento.


    Usé mis piernas para moverme hacia adelante y traté de alcanzarlo. Fue sorprendentemente difícil. Como estábamos en el agua y sólo había visto la mitad superior de su cabeza, no sabía realmente dónde estaba o dónde se estaba hundiendo.


    "¿Hola?"


    Podía oír el eco de mi voz a mi alrededor, y sonaba ridículo. Estaba bajo el agua, definitivamente no iba a poder responder, y necesitaba encontrarlo lo antes posible. Salpiqué alrededor, preguntándome si eso me llevaría a encontrarlo, vagamente consciente de lo tonto que era.


    No sabía qué más se suponía que debía hacer. No tenía un punto de referencia real, excepto por la otra boya, que estaba a unos cien pies de la que había estado más cerca.


    La persona que se estaba ahogando parecía estar a la mitad de ambas, así que ahí fue donde fui, todavía insegura de cómo iba a encontrarla. Llamé un par de veces más, pero el único sonido que escuché fue mi propia voz, que sonaba más asustada de lo que quería.


    Por un segundo, pensé en pedir ayuda, pero estaba demasiado lejos de la playa y no creía que nadie pudiera oírme. En cualquier caso, aunque alguien viniera a ayudar, probablemente tardaría demasiado. No podía arriesgarme. Necesitaba encontrarlo yo misma, y no había tiempo para esperar la ayuda.


    Sentí que alguien me estaba tirando. Me agarró del brazo primero, y el agarre fue sorprendentemente fuerte, incluso bajo el agua. Esto era todo, sabía dónde estaba, e iba a ayudarlo a levantarse, y luego nadar con él hasta estar seguros. Intenté envolver mis brazos alrededor de su cintura para poder apoyarlos sobre el agua, usando la capacidad de flotación de su propio cuerpo para hacerlo, pero a medida que me acercaba a él, podía sentir que comenzaban a golpear más, claramente con pánico, y mientras me esforzaba por decirles que iba a ayudarlo, no me escuchaba.


    Antes de que pudiera nadar lejos de él, me empujaba hacia abajo. Aunque era más inteligente que yo, su agarre era fuerte, y como era resbaladizo, no podía nadar lejos de él. Incluso cuando intenté alejarme de él con mis manos, no fui capaz de hacerlo.


    No me atreví a quitármelo, ni siquiera cuando lo empujaba con todas mis fuerzas. En lugar de poder soltarme, me empujaba hacia abajo, tratando de usarme como un flotador para que pudiera poner su cabeza sobre el agua. Su otra mano cayó sobre mi hombro y presionó hacia abajo, tan fuerte como pudo, tan fuerte como para hacerme hundir.


    No tuve tiempo de respirar antes de que me empujara hacia abajo.


    Inmediatamente sentí mi nariz y garganta llenarse de agua. Sentí que quería toser, pero no había forma de hacerlo. No había manera de hacer nada excepto empujar contra lo que la persona que se estaba ahogando me estaba haciendo, y no había manera de nadar ya que estaba usando mi cuerpo para volver a ponerse a salvo.


    No podía hacer nada. Habían subido por mí como una escalera e iban a respirar, pero mientras tanto, yo estaba perdiendo mi propia capacidad de respirar y lentamente entraba en pánico.


    No quería entrar en pánico.


    Desafortunadamente, era demasiado tarde.


    Estaba entrando en pánico.


    Y no podía respirar.


    Y no podía salir del agua.


    Me estrellé y me moví en el agua, tratando de salir de ella, tratando de alejarme de lo que estaban haciendo. En ese momento, lo único que me importaba era mi propia seguridad, así que con la poca claridad que me quedaba, le di una fuerte patada en el diafragma.


    No fue suficiente para que me soltara completamente, pero sí para que aflojara un poco el agarre, que era todo lo que necesitaba.


    Mientras trataba de nadar lejos de él, me di cuenta de que el problema era que estaba agotado. Apenas podía hacer que mis músculos se movieran de la manera que necesitaba, mis piernas y brazos se sentían como si no tuvieran coordinación, y aunque sabía cómo flotar, sentía que era incapaz de levantarme incluso con la flotabilidad de mi propio cuerpo.


    Me dije a mí misma que no entrara en pánico.


    Incluso a través de la repentina oscuridad, necesitaba ser capaz de pensar con claridad.


    No lo hacía.


    Me di cuenta de que no estaba haciéndolo, y me di cuenta de que quería recurrir a esta persona y usarla como mi propio dispositivo de flotación.


    No lo hice.


    Puse los brazos a los lados, perpendiculares a mi cuerpo, y flexioné los pies para poder estar de puntillas. Fue suficiente para hacerme subir, permitiendo que la fuerza del agua me arrastrara de vuelta al aire respirable.


    Respiré profundamente y comencé a toser desesperadamente.


    Miré a mi alrededor, todavía buscando a la persona que se estaba ahogando, ahora consciente de que probablemente no sería capaz de salvarla.


    No sin sacrificar mi propia vida.


    Y no se me había escapado que había tenido suerte.


    Pero se iba a hundir, e iba a morir.


    Intenté pensar en otras soluciones. Era difícil pensar cuando mis pulmones se sentían como si estuvieran en llamas, cuando sentía que seguía escupiendo agua salada mientras estaba exhausta e intentaba apartar el agua para no volver a hundirme.


    Ni siquiera noté el sonido hasta que alguien me dio un golpecito en el hombro. "Oye", una voz profunda y masculina que nunca había oído antes dijo. "Está fuera. Pon su brazo alrededor de tu cuello, y nadaremos lentamente de vuelta a la orilla. No te metas bajo el agua, ¿de acuerdo?"


    Lo miré, con los ojos bien abiertos. Estaba tan cansada, que ni siquiera me di cuenta de su aspecto.


    Hice lo que me dijo. Sentí como si me fuera a sacar de un problema. Me envolví un brazo flaco alrededor de la nuca, y muy lentamente, comenzamos a nadar de vuelta a la orilla.


    No hubo conversación, no hubo nada, sólo el sonido de mi respiración acelerada y la suya muy acelerada.


    Nunca nos detuvimos. Incluso cuando estaba cansada, incluso cuando les dije que lo necesitaba. No me dejó.


    Me dijo que siguiera empujando, pero se detuvo.


    Aunque me había llevado unos tres minutos salir a las boyas, me pareció que me llevó al menos veinte volver a la orilla.


    Una vez que finalmente llegamos, me arrastré hasta la arena. El hombre que me había ayudado olía a bronceador y a océano, y me dijo que me sentara y no me durmiera.


    Le dije que no me iba a dormir, pero mi voz estaba quebrada y era difícil hablar.


    Intenté respirar profundamente, vagamente consciente de que la gente se agolpaba a nuestro alrededor. Intenté reducir la respiración, con los dedos pegados a la arena, que estaba mojada por la marea.


    Estaba a cuatro patas, mis rodillas tocando la arena, todavía tratando de respirar.


    Cuando sentí que había logrado recuperar el aliento, me di cuenta de que alguien me preguntaba cómo estaba.


    Agité mi mano frente a su cara, sólo vagamente consciente de lo que estaban diciendo. "El niño", dije, mi voz muy poco reconocible para mí. "¿Dónde está?"


    "¿Qué niño?" La voz preguntó.


    "El niño. ¿Dónde está el niño?"


    La gente que se agolpaba a mi alrededor pareció entender el mensaje cuando empezaron a hacer un camino.


    El chico, que tenía quizás doce o trece años, estaba de espaldas, y el hombre que nos había salvado lo miraba.


    Los ojos del chico se abrieron de par en par y se volvió para mirarme inmediatamente.


    Nuestras miradas se encontraron por un segundo antes de que se doblara sobre sí mismo, escupiendo lo que parecían ser grandes cantidades de agua. Su tos era profunda y aterradora, y parecía que se estaba ahogando de nuevo.


    "¿Quiénes son los padres de este chico?" El hombre que había nadado con nosotros preguntó, su voz retumbaba a nuestro alrededor.


    Con los pies tambaleantes, me acerqué a él y al niño.


    Me encontré con su mirada y abrí la boca. Estaba a punto de preguntarme algo, pero meneé la cabeza. "Tienes que llamar a una ambulancia", le dije. "Ahora. Tráeme unas toallas también".


    Sus ojos se entrecerraron ligeramente, pero asintió con la cabeza. "Sí", dijo. "Sí," dijo.


    Apenas me di cuenta de él y de lo que hablaba cuando me acerqué al chico. Lo puse en posición de recuperación, acostado de lado con la pierna y el brazo doblados para sostenerlo, y la cabeza inclinada hacia atrás para que la vía respiratoria se mantuviera abierta.


    Puse mi brazo en su hombro, que estaba sorprendentemente frío a pesar del calor del sol sobre nosotros. Las toallas llegaron pronto y las puse sobre él como una manta.


    "Oye", dije. "Me llamo Terry. Vas a estar bien; la ayuda está llegando. Sólo mantén la calma, ¿de acuerdo?"


    Casi se volvió hacia mí, pero lo detuve.


    "No", le dije. "Sólo quédate como estabas. Te necesito de lado hasta que los paramédicos vengan por ti, ¿de acuerdo?"


    Cerró los ojos.


    "Te vas a poner bien", le dije, frotando su hombro, mi garganta ardía cada vez que hablaba. "Te pondrás bien".


    ***


    Miré al doctor, que todavía estaba tomando notas en su cuaderno.


    "Así que, sólo para comprobarlo", dijo, su acento sureño llenando la pequeña oficina. "¿No tienes ningún dolor en el pecho?"


    "Quiero decir, un poco", dije. "Estaba tomando estas grandes respiraciones, pero..."


    "Suena como si hubieras tenido un gran susto", dijo. "Necesitas descansar".


    "La boda de mi mejor amiga es este fin de semana", le respondí. "No tengo tiempo para descansar".


    Se rio. "Puedes descansar antes de eso", dijo. "Todavía puedes participar en algunas de las actividades, pero intenta no emborracharte demasiado ni nada."


    "¿Dolerá eso?"


    "No", dijo. "Pero quiero que sepas muy bien cómo te sientes en los próximos días".


    Asentí con la cabeza. Acababa de empezar la escuela de medicina, y definitivamente podía entender de dónde venía. Puede que no tenga ningún síntoma externo de que algo anda mal en mí, pero era importante que vigilara mis propios síntomas, porque las cosas siempre pueden empeorar.


    Tragué. "¿Qué pasa con el niño?"


    Suspiró, hinchando sus mejillas cuando lo hizo, pareciendo decididamente molesta. "No puedo decirte nada", dijo. "Ya lo sabes. HIPPA".


    "Sí, lo siento", dije. "Sólo tenía curiosidad. Sólo quería saber si él estará bien".


    Me miró por un segundo, y luego suspiró. "Eso espero", dijo. "Vuelve si sientes que no puedes respirar, ¿vale?"


    Asentí con la cabeza. "Claro", dije. "Absolutamente".


    "Bien".


    


    



    CAPÍTULO CUATRO


    2017


    NOAH


    Miré a mi novia, que estaba bebiendo un coctel y hablando de algo que no me importaba. No quería decirle que dejara de hablar, pero podía ver su boca moverse, y podía oír los sonidos que salían de ella, y no sabía lo que estaba diciendo en absoluto.


    Le eché otro vistazo, a su pelo rubio y liso y sus grandes ojos verdes brillantes con las pestañas rizadas y oscuras.


    "Noah", dijo ella.


    Sacudí la cabeza y la miré fijamente. "Lo siento, ¿qué?"


    "Noah", se quejó, su voz subiendo una octava. "Se suponía que íbamos a estar aquí reavivando nuestra relación, pero tú no estás aquí en absoluto. Se supone que estás presente".


    Tragué y la miré de arriba a abajo. "Ha sido un día infernal, Kayla".


    Puso su mano en la mente y la apretó. "Lo sé, cariño", dijo. "Pero es por eso que estamos aquí, tomando un trago, para que tengas algo de tiempo para alejarte de ello."


    Dejé mi bebida sobre la mesa. "La cosa es que no sé si quiero alejarme de ello", dije, mirándola fijamente. "Yo no..."


    "Noah, cariño", dijo. "Tienes que olvidarte de todo eso. Sólo disfruta de estar aquí, tomando un trago conmigo".


    Le hice señas para que se callara. "¿Qué pasa con ese chico? ¿Qué hay del hecho de que estaba ahí fuera, completamente... completamente sin supervisión?"


    "No es asunto tuyo", dijo.


    La miré de arriba a abajo. "¿Perdón?"


    "Dije que no es asunto tuyo", dijo Kayla, luego suspiró y sacudió la cabeza. "Escucha, hiciste todo lo que pudiste, ¿verdad? Es todo lo que cualquiera puede pedirte."


    "No creo que eso sea cierto", dije.


    Bajó los hombros y tomó otro sorbo de su bebida, terminando su coctel de una vez. Inclinó la cabeza hacia atrás, se limpió la boca con el dorso de la mano y me miró fijamente. "Este es nuestro momento", dijo.


    Apreté la mandíbula mientras la miraba de arriba a abajo. "Bien", dije. "Pero un niño casi se ahoga porque la gente no le prestaba atención, y esto podría ser sólo mi imaginación, pero estaba casi seguro de que podía oler un poco de alcohol en él. Así que siento no ser el novio más perfecto del mundo ahora mismo, pero tengo muchas cosas en la cabeza, ¿vale?"


    "Está bien", escupió. "Está vivo. Lo has salvado".


    Golpeé la mesa con el puño, lo que me asustó. No me di cuenta de lo enojado que estaba. Su mirada se paseó entre mi puño y mi mano.


    Sacudí la cabeza y me levanté, alejándome de ella a pesar de que me llamaba por mi nombre. No podía lidiar con ella ni con nada de lo que tenía que decir. No tenía tiempo para ello, y no quería terminar gritándole en público.


    Necesitaba alejarme de ella.


    Nuestra relación era lo último que tenía en mente. Nuestra relación estaba bien, pero ella quería que le propusiera matrimonio, y yo no estaba listo para eso. Me gustaba Kayla, era generalmente dulce y divertida, pero no la veía como material para el matrimonio.


    Yo estaba en la escuela, y a diferencia de ella, no quería casarme inmediatamente después de la graduación. No me importaba nada tener una boda gigante, y no sabía si Kayla realmente quería sentarse a esperarme cuando viajaba con el equipo de remo, porque sabía que probablemente no quería quedarse al lado y verme remar.


    No le gustaba el resto del equipo y tampoco pensé que querría quedarse en un hotel con ellos mientras nos preparábamos para una competición. Ella quería mi atención, e incluso mientras caminaba hacia el baño, apenas podía mantener mis pensamientos en ella.


    Sólo podía pensar en el niño que había sacado del mar. Incluso cuando le estaba dando RCP, mi corazón latía rápido en mi pecho, sentía que iba a vomitar mientras intentaba devolverle la vida.


    Cuando sus ojos finalmente se abrieron, tuve la oportunidad de pensar en la chica. Ella también se había estado ahogando y, sin embargo, cuando le dije que era hora de llegar a la orilla, no dudó en ayudar con el niño.


    De hecho, si no hubiera sido por ella, no habría habido manera de que yo supiera lo del niño que se estaba ahogando cuando estaba tratando de salir a nadar, y en verdad, tratando de conseguir un pequeño descanso de Kayla.


    Entonces recordé el aspecto que tenía cuando llegamos a la orilla, como si estuviera a punto de vomitar, con el pelo mojado y rizado, y los dedos enterrados en la arena. Aunque sus pulmones probablemente estaban en llamas, se apresuró a ayudar con el chico.


    Estaba agradecida. Sobre todo, me impresionó.


    No creí que volvería a encontrarme con ella, y no sabía si quería hacerlo. Salvarla había sido un accidente. Sabía que probablemente ella también estaba en peligro, porque ayudar a la gente a menudo era peligroso, e intentar salvarla sin experiencia era una forma fácil de morir.


    Pero a pesar de que debía estar asustada, ella simplemente aceptó el desafío.


    Y no sólo estaba asustada.


    Estaba genuinamente herida.


    Estaba herida, y no le importaba nada de eso. Todo lo que le importaba era el niño.


    El niño.


    Y yo no me acobardé, ni siquiera le pregunté su nombre, y pensé que probablemente me arrepentiría por el resto de mi vida. Estaba pensando en eso mientras intentaba pasar la larga fila que llevaba al baño de mujeres. Estaba tan atestado que apenas podía moverme.


    Intenté pasar entre las masas de cuerpos calientes mientras intentaba llegar al baño de hombres, ignorando a las muchas chicas gritonas y charlatanas que me rodeaban.


    Mientras pasaba por delante de ellas, mi mirada se dirigió a la chica que esperaba el baño de mujeres, con los ojos cerrados. La reconocí al instante.


    Era la chica que había salvado al chico que se ahogaba.


    Era la que se había salvado de ahogarse.


    Su mirada se encontró con la mía, y sentí un tirón en la comisura de mis labios. "Hey", dije. "¿Sabes quién soy?"


    "Sí", dijo. "Tú eres el tipo que salvó al niño. Tú eres el tipo que me salvó a mí".


    "Apenas te salvé", dijo. "Te salvaste a ti misma. Nadaste y ayudaste con el niño".


    "Si no hubieras estado allí, ambos nos habríamos ahogado".


    "Sí", respondí. "Pero si no hubieras estado allí, no habría sido capaz de decir que alguien se estaba ahogando en primer lugar."


    Me sonrió. "¿Estás aquí con alguien?" Preguntó. "Estoy aquí con el resto de las damas de honor de mi amiga y todo lo que quieren es hablar de ello. Pensé que salir del hotel estaría bien, pero no quiero... no lo sé. No quiero seguir explicándolo".


    "Lo entiendo. Estoy aquí con mi novia, y ella sólo quiere que lo olvide. Pero honestamente, siento que todavía tengo que procesarlo".


    "Aléjate de eso entonces."


    "No puedo. Esto se supone que es como, un viaje de la relación o algo así".


    Ella se rio. "¿Quieres ir a dar un paseo? Puedes decir que las filas eran súper largas o algo así."


    "¿Crees que me dejará salirme con la mía?"


    Se rio otra vez. "O puedes volver. Deberías hacer lo que quieras".


    "Bien. Vamos a dar un paseo".


    


    



    CAPÍTULO CINCO


    2017


    TERRY


    Nos escabullimos del bar a través de la abertura detrás de los baños, entrando en la playa y dando pasos hacia el océano. Nos alejamos de la gente del lugar, del fuerte sonido de su charla, y entramos en la playa donde la arena crujía bajo los pies.


    "¿No te vas a meter en problemas con tu novia?"


    Se rio. "Sí, probablemente", dijo. "Puedo fingir que la fila era muy larga o algo así."


    Yo también me reí. "Sí", dije. "Eso suena como una buena idea".


    Le miré a la cara. Era difícil verlo en la noche oscura, cuando no estaba siendo iluminado por nada por la luz de la luna, pero pude ver rayos de luz de la luna atrapando rayas de su pelo rubio arenoso, que caía justo debajo de sus orejas en rizos apretados.


    Era un hombre alto, de hombros anchos, probablemente al menos una cabeza más alto que yo. Pudo haber caminado rápido y fácilmente alejándose de mí, pero no lo hizo. Igualó mi ritmo, que era más lento de lo que yo quería, porque todavía me estaba recuperando de casi ahogarme. Mis extremidades todavía se sentían cansadas de casi ahogarme y quería descansar, pero había decidido salir contra todos mis instintos, y sentía que estaba pagando por ello.


    Me miró de arriba a abajo, como si pudiera sentir lo que estaba pasando. "¿Estás bien?" preguntó, con la voz baja. Sonaba preocupado, lo que me sorprendió.


    Me encogí de hombros, pero me encontré sonriéndole. "Sí", dije. "Estoy bien. Estoy bien, gracias a ti".


    Sacudió la cabeza. "Ese no fuí yo", dijo. "Nadaste hasta la seguridad. Yo estaba allí por casualidad".


    Sacudí la cabeza. "Estaba exhausta, para ser honesta", dije. "No sabía cómo iba a volver a la playa, y cuando llegaste, me ayudaste."


    Sonrió, sacudiendo la cabeza de nuevo. "No", dijo. "No lo hice. Sólo ayudaste al chico a ponerse a salvo..."


    "Se estaba ahogando..."


    "Exactamente", respondió. "Lo estaba, y aunque habías hecho todo lo posible por salvarlo, parecía que también te estabas ahogando."


    "Estaba... no sé", respondí, encogiéndome de hombros. "Sólo estaba tratando de ayudar".


    Asintió con la cabeza. "Bien", dijo. "Pero si no hubieras estado allí, no habría habido manera de que yo supiera lo del chico, y no habría habido manera de que yo pudiera ir a buscarlo."


    Asentí con la cabeza, mordiendo mi labio, y sacudí la cabeza. "Ojalá hubiera conseguido levantarlo yo sola."


    Se detuvo y se giró para mirarme. "Salvar a una persona que se ahoga es a menudo muy peligroso", dijo. "Ellos entran en pánico, y tienes que someterlos, y es todo un asunto."


    "No pude someterlo", dije. "Era... tan fuerte. Me dije a mí misma que no entrara en pánico, pero casi lo hago."


    Asintió con la cabeza. "Honestamente, no me sorprende", dijo. "Cuando se ahogan, la gente se vuelve, ya sabes, temerosa".


    "Eso tiene sentido", dije.


    "Sabes, para la próxima vez, aunque sólo deberías hacer esto en una situación desesperada, trata de patearlos justo en el abdomen o el esternón", dijo. "No te ayudará a salvarlos, pero podrás liberarte".


    "Le di una patada", dije. "Por si sirve de algo".


    "Eso es probablemente lo que te salvó", dijo, asintiendo con la cabeza. "Y aun así te quedaste."


    "Bueno, no iba a dejarlo, y estaba demasiado cansada para nadar de vuelta a la orilla, así que necesitaba hacer algo."


    "Me alegro de que te hayas quedado cerca de él", dijo. "Porque si no lo hubieras hecho, no habría sido capaz de verlo."


    Suspiré, sacudí la cabeza e intenté tragarme el nudo de mi garganta. "No lo sé", dije. "Yo sólo... siento que realmente no hice nada".


    Se detuvo una vez más, poniendo sus manos sobre mis hombros. "No", dijo. "Escúchame..."


    "Terry", dije, sonriendo a pesar de la intensidad de su tono.


    "Escúchame, Terry", dijo, mirándome a los ojos, inclinándose ligeramente. No pude ver el color de sus ojos, pero sí su forma, y lo más importante, la intensidad en ellos. "No hiciste nada malo. Te pusiste en la línea para ayudarlo".


    He vuelto a pasar saliva. "Sólo traté de ayudarlo y no pude", dije, y luego me encontré con su mirada. "Por eso te estoy tan agradecida. Sin ti, ese chico estaría muerto."


    Me miró de arriba a abajo. "Lo salvaste", dijo. "No habría sabido que estaba allí si no fuera por ti."


    Cerré los ojos. "Nunca te di las gracias".


    "Me estás agradeciendo ahora".


    "Sí", dije. "Supongo que sí. ¿Cómo te llamas?"


    "Noah".


    "Gracias, Noah", dije, mirando su cara y encontrando su mirada de nuevo. "Lo digo en serio".


    Sonrió. "No, no tienes que agradecerme", dijo. "Como dije, te salvaste a ti misma, y ayudaste a salvar al niño".


    Ladeé mi cabeza. "Es muy amable de tu parte", dije. "Pero probablemente no es cierto".


    Seguimos caminando unos segundos en silencio antes de que suspirara. "Probablemente deberíamos volver", dijo. "Me van a gritar."


    Asentí con la cabeza. "Claro", respondí, y luego me abracé a mí misma mientras el viento pasaba silbando por delante de nosotros, filtrándose en mis huesos. La temperatura había bajado repentinamente, ya que la playa ya no estaba llena de gente y no había sol. "¿Puedo preguntarte algo al respecto?"


    "Sí", respondió. "Por supuesto. Puedes preguntarme lo que necesites".


    "¿Sabes lo que pasó con el niño?"


    Suspiró fuertemente antes de hablar. "¿Estabas en la ambulancia antes de que vinieran por él? No estoy seguro, pero creo que sí."


    Asentí con la cabeza. "Sí", dije. "Sí", dije. "Quería quedarme, pero no querían que lo hiciera. Querían que fuera al hospital y que me revisaran".


    "Sí", dijo. "Bueno, cuando llegó la ambulancia, sus padres estaban... ugh, lo siento, es difícil hablar de esto. Vinieron y no dejaron de decir que estaba bien, que sólo lo hacía por atención. Les pregunté qué pensaban que estaba haciendo. ¿Pensaron que se estaba ahogando para llamar la atención? Porque eso es ridículo."


    "Espera", dije. "¿Eso es lo que dijeron?"


    "Sí. No parecían muy preocupados. Olían a alcohol, honestamente, olían a una cervecería. Él también olía un poco a alcohol, pero no podía decir si era mi imaginación o no."


    Sacudí la cabeza. Estábamos caminando hacia la barra, y pude sentir el nudo en mi garganta haciéndose más fuerte. "Eso es salvaje. La doctora no me dijo nada, pero parecía bastante molesta por los padres".


    "¿Te dijo si estaba bien?"


    Me abracé a mí misma, un poco más fuerte esta vez. "Sí", respondí. "Ella dijo que él iba a estar bien."


    "Bien. Eso es algo, al menos".


    Estamos de vuelta en el bar, y me miró por un segundo antes de sonreír. "Espero que te sientas mejor pronto".


    "Sí, espero que tu novia no te grite demasiado".


    "Probablemente lo hará", respondió, y luego me mostró una sonrisa. "Lo que sea. Valió totalmente la pena. Encantado de conocerte, Terry".


    "Encantada de conocerte también, Noah".


    Su sonrisa se amplió y desapareció en el bar. Lo busqué con mi mirada, pero pronto, se perdió entre la masa de gente del bar, y ya no pude mantener mi mirada sobre él. Tragué mientras caminaba de vuelta a mi mesa, donde estaban el resto de las damas de honor.


    Todas gritaron y gritaron mientras me sentaba. "¿Quién era ese?" Preguntó Jackie.


    Le sonreí. "Ese fue el tipo que me salvó de ahogarme".


    "Maldición. Es tan alto".


    Me reí. "Sí, Susie, es alto, y también me salvó de ahogarme. Lo que parece un poco más relevante".


    Movió la cabeza de un lado a otro. "Papa, patata".


    "Entonces, ¿está soltero?"


    "No", dije, riéndome. "Incluso si no estaba con alguien, ustedes saben que me estoy concentrando en la escuela."


    "¿Qué tiene de malo una aventura de vacaciones?"


    "No hay nada de malo en una aventura de vacaciones si los dos estamos solteros", dije, y mi corazón se agitó un poco al pensarlo, aunque no quería. "Sin embargo, no lo está, y no estamos aquí para eso. Estamos aquí por la boda."


    "Tal vez", dijo Susie. "Pero parece que tú tienes todas las aventuras".


    Me reí, mordiéndome el labio. "Sí", respondí. "Claro. Supongo".


    


    



    CAPÍTULO SEIS


    2019


    NOAH


    Estaba entrando en el garaje de la gran oficina del abogado en el centro cuando mi corazón dio un giro en mi pecho. Apenas podía recordar la última vez que había ido a un bufete de abogados, y si quería admitirlo o no, este tipo de cosas siempre me daban una gran cantidad de ansiedad.


    Podría atribuirlo al hecho de que las únicas otras veces que había ido a los despachos de abogados fue cuando mis padres me arrastraron durante el proceso de divorcio, pero no quería pensar en eso. Estaba más preocupada por lo que estaba a punto de suceder.


    Terminé de enderezar mi auto en el estacionamiento y alisé los pliegues de mi camisa de botones al salir del coche. El estacionamiento estaba cubierto y debajo del resto del edificio, y mientras me alejaba del auto, estaba agradecido de estar fuera del sol porque el día era extremadamente caluroso.


    Caminé hasta el ascensor y lo llamé. Llegó casi inmediatamente. Mirando mi reloj, me pregunté cuánto tiempo iba a durar esta reunión. Necesitaba regresar, porque era un día de práctica, y no creía que pudiera tomarme mucho tiempo para hacer esto. El entrenador Hamilton y el resto del equipo todavía me estaban esperando. Podían remar sin mí, pero no sería lo mismo.


    Miré mi reflejo distorsionado en el metal oscurecido e intenté pensar en algo más que en la reunión que temía. El ascensor se detuvo un segundo cuando se abrieron las puertas dobles.


    Apenas hice el balance de la gente que entraba cuando mi mirada se posó en la mujer que había entrado.


    Me resultaba familiar, aunque no sabía de dónde la conocía. Tal vez sólo quería que me pareciera familiar, porque era hermosa. Tenía el pelo largo y castaño que caía justo por encima de los hombros, con unos hermosos y grandes ojos marrones y unos pómulos increíbles.


    Me miraba de arriba a abajo, frunciendo su ceja. "¿Estás..."


    "¿Hm?"


    Estaba a punto de preguntarle algo más, pero las puertas permanecieron abiertas y un montón de gente entró, deteniendo cualquier conversación que pudiéramos haber tenido de otra manera.


    Le mostré una sonrisa y ella me la devolvió mientras nos acercábamos. Podía oler lociones, perfumes y champús, y todo era un poco abrumador. "¿Qué piso?" Le pregunté.


    "Siete", respondió.


    Presioné el botón con el número correcto y ella se acercó un poco más a mí. Tal vez no era nada, tal vez no era alguien que yo conociera, y tal vez había pasado demasiado tiempo desde que había estado con una chica, pero se sintió como algo, inmediatamente, tan pronto como ella estuvo cerca de mí.


    La gente salía del ascensor, y pronto volvimos a estar solos cuando llegamos al séptimo piso.


    "Eres Noah", dijo mientras el ascensor sonaba. "Te recuerdo, claro como el día".


    "Espera", le respondí, mirándola de arriba a abajo, presionando el botón de abrir la puerta del ascensor. "¿Eres la chica de la playa?"


    Ella asintió. "Sí", dijo. "¿Te acuerdas de mí?"


    Le sonreí. "Por supuesto que te recuerdo", le dije. "Sería difícil olvidarte."


    "Es el pelo, ¿no?", preguntó. "Porque no me reconociste".


    "Sí. Y el atuendo de negocios."


    Se rio. "Bien", dijo, y luego su mirada se dirigió al suelo. "¿Vas a salir de aquí?"


    "Sí", dije. "Después de ti".


    Asintió con la cabeza y me sonrió. La vi salir, dando largos pasos lejos del ascensor. Podría haberla observado siempre. Era hermosa, incluso cuando se alejaba de mí.


    Verla fue suficiente para ponerme un poco menos nervioso por mi encuentro con el abogado, aunque no había razón para que me calmara los nervios. Si hubiera pensado con claridad, y no me hubiera impresionado tanto lo hermosa que era, probablemente hubiera podido predecir lo que estaba a punto de suceder.


    "Es extraño, nunca pensé que volvería a verte", dije, mientras la alcanzaba.


    Ella asintió con la cabeza. "¿Qué tal el resto de tus vacaciones?"


    Me reí, sacudiendo la cabeza. "Fue el comienzo del fin de mi relación. Así que en general, en realidad, bastante bien."


    "¿No te gustaba?"


    "Oh no, ella era genial. Sólo que no es genial para mí".


    Ella asintió. Esa vez, me miró de arriba a abajo. "Entonces, ¿conseguiste una nueva novia cuando regresaste?"


    "No", dije. "Me he esforzado mucho por concentrarme en mi carrera".


    "¿A qué te dedicas?" ¨Preguntó. Por un segundo, me di cuenta de que no quería que el pasillo se acabara nunca. Quería seguir hablando con ella todo el tiempo que pudiera. Esta fue una extraña, extraña coincidencia, concedida por el mundo, que me permitió reconectar con una de las mujeres más impresionantes que había conocido.


    Me dije a mí mismo que no iba a desperdiciar mis oportunidades con ella, aunque eso se sentía difícil. Los dos caminábamos hacia la oficina de otro, y después de eso, las posibilidades de que el universo me hiciera un favor una vez más eran escasas.


    "Soy un atleta. ¿Qué hay de ti?"


    "Soy médica". Me sonrió. "Bueno, residente, así que todavía..."


    "Vaya", dije. "Eso es realmente impresionante. Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?"


    "Voy a ver a mi abogado", dijo, sonando exasperada por primera vez. "Verás, me han notificado. Cuando me enteré de que me iban a demandar, no podía creerlo".


    "Espera, ¿te van a demandar?"


    Ella miró hacia otro lado, asintiendo con la cabeza. "Si hubiera sabido que iba a causar problemas, no lo sé, habría tratado de hacer señas a un barco o algo así."


    "Espera", dije, parando en medio del pasillo. "Creo que estamos aquí por lo mismo".


    "No, de ninguna manera. No puede ser".


    "Sí, yo, también estoy siendo demandado."


    Se veía horrorizada. "Pero salvaste al niño".


    "Sí, pero según la demanda, también le he infligido daño cerebral permanente".


    Sacudió la cabeza. "¿No fue por el casi ahogamiento?"


    Me encogí de hombros. "Aparentemente, el océano no paga."


    Se rio cuando llegamos al área de recepción. Ambos dijimos nuestros nombres, y la recepcionista nos dijo que nos sentáramos y esperáramos. Hicimos lo que nos dijeron, nos sentamos en dos de las sillas adyacentes de la sala de espera.


    Me sonrió, mirándome de arriba a abajo. A pesar de mí, sentí ganas de acercarme un poco más a ella, aunque no sabía si era la mejor idea. Me encantaba su olor, como a champú de vainilla y agave, y su perfume olía dulce y floral. Me dije a mí mismo que no fuera espeluznante y me alejé un poco de ella.


    Ella se rio. "¿Qué?", preguntó.


    Sacudí la cabeza. "Nada", dije. "Es raro que nos hayamos encontrado de nuevo."


    "Sí", respondió. "Ojalá fuera en mejores circunstancias".


    Asentí con la cabeza. "¿Así que tal vez pueda conseguir tu número de teléfono después de esto?"


    Se rio y abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera hacerlo, mi abogada vino a saludarme. Me acordé de ella, pero cuándo la conocí, no pude precisar.


    Sabía que había sido en algún momento de la escuela. Me la había presentado uno de mis amigos, probablemente porque estaba saliendo con ella.


    Ella me mostró una sonrisa. Su expresión se hizo más evidente cuando miró a Terry, que estaba sentada a mi lado.


    "Por favor", dijo la abogada. "Los dos, por favor, síganme".


    Hicimos lo que nos dijeron.


    Terry la siguió, y yo seguí a Terry, tratando de apartar mi mirada de su cuerpo mientras caminaba delante de mí.


    Sólo pasaron unos segundos antes de que estuviéramos frente a la puerta con el vitral, pero sin nombre. La abogada llamó a la puerta, suavemente, y luego entró sin esperar una respuesta. Nos hizo señas para que entráramos.


    "Srta. Mara, Sr. Valentine", dijo el abogado sentado en el escritorio. Se levantó, se acercó a nosotros y me dio un firme apretón de manos antes de pasar a Terry. "Sabemos que esto es poco ortodoxo, pero déjenos explicarle. Siéntese, por favor."


    Terry y yo nos miramos por un segundo. Ambos asentimos con la cabeza, tomando nuestros lugares en los lujosos, pero de alguna manera, aún incómodos asientos en la oficina. Me di cuenta de que la abogada, cuyo nombre todavía no sabía, estaba de pie a su lado, junto al escritorio, apoyándose ligeramente en él para poder quitarse el peso de los tacones gigantes.


    Abrí la boca para ofrecerle mi asiento, pero antes de que pudiera hablar, el abogado estaba hablando.


    "Señorita Mara", dijo, volviéndose para mirarla. "Cuando vino por primera vez a mí con la carta que recibió de la demanda a la que se enfrenta actualmente, el nombre le sonó. Hablé con la Sra. Nyback y me dijo que tenía un cliente que la había contactado por el mismo asunto. Pensamos que sería más fácil, y obviamente en interés del tiempo, mejor para ambos si lo hiciéramos como una sola entidad. Tuvieron suerte, porque si hubieran acudido a abogados de diferentes bufetes, esto sería mucho más difícil".


    Terry asintió. Noté que acariciaba nerviosamente la correa de su bolso, que estaba en su regazo. Su hijo se movía arriba y abajo con ansiedad. "Está bien. No me importa si los dos estamos involucrados en esto, pero sólo quiero saber qué va a pasar. Nunca me han demandado antes, y espero que no vuelva a suceder, pero ahora mismo, esto me está dando demasiada vueltas en la cabeza. Necesito ir a trabajar y salvar vidas, no puedo preocuparme por lo que va a pasar con la demanda".


    "Srta. Mara", dijo el abogado de oficio. "Entendemos que es un momento difícil para usted, pero por eso nos tiene a nosotros. Si bien es cierto que la ley puede ser lenta, haremos todo lo que esté a nuestro alcance para acelerar esto."


    "Bien", dije, inclinándome hacia adelante. "¿Y qué pasa ahora?"


    El abogado tamborileó los dedos en su escritorio. "El demandante alega que usted es la razón del daño cerebral, lo cual es difícil de probar, pero podrían ser capaces de hacerlo. También quieren que cubras todas las facturas médicas a partir del incidente en adelante. Están reclamando una enorme suma de dinero por daños mentales y emocionales, lo cual es estándar, porque es muy probable que reciban mucho menos."


    Terry sacudió la cabeza. "No lo entiendo. ¿No estamos cubiertos por las leyes del buen samaritano? Sólo tratábamos de ayudar. Quiero decir, Noah salvó al chico de ahogarse, por el amor de Dios. ¿Ahora quieren que paguemos?"


    "Intentan afirmar que usted causó más daño al niño al ayudarlo, aunque no era su intención."


    "Eso es ridículo", dijo Terry, sacudiendo la cabeza vigorosamente. "Sabes que eso es ridículo, ¿verdad? Porque si no hubiéramos intervenido, él habría muerto".


    "No hay forma de saber eso", respondió uno de los abogados.


    Terry se burló, con los ojos bien abiertos. "Definitivamente hay una forma de saberlo, habría muerto. Se habría ahogado, habría dejado de respirar, tendría agua en los pulmones y no habría salido del océano. Por lo tanto, estaría muerto."


    "Sí", dijo la mujer. Había una sonrisa en su cara. "Honestamente, la cantidad de pruebas que necesitan tener unos pocos siendo negligentes es bastante asombrosa. Nos sorprendió que alguien tomara este caso. Sostienen que, si no hubiera sido por su intervención, un salvavidas o un barco lo habría encontrado antes, lo que habría significado que no estuviera en el hospital por tanto tiempo, y por esa medida, no habría tenido una lesión cerebral".


    "Una lesión cerebral anóxica es un resultado muy afortunado para alguien que se haya ahogado durante tanto tiempo", dijo Terry, de hecho. "¿Menciona la demanda en algún lugar que este chico habría muerto sin nosotros?"


    Los dos abogados sonrieron.


    "En casos como éste, donde la carga de la prueba es bastante alta, no solemos recomendar un acuerdo", dijo la Sra. Nyback. "Sin embargo, después de hablar con ambos por separado, creemos que lo mejor es ofrecer un acuerdo nominal que los saque de encima."


    "¿Un acuerdo?" exclamé, un poco más fuerte de lo que esperaba, y luego me encontré sacudiendo la cabeza. "No. Absolutamente no."


    "Sí", dijo Terry. "¿Lo salvamos y ahora tenemos que pagarle?"


    "Suena injusto, pero continuar este proceso puede ser una enorme pérdida de recursos", explicó el abogado. "Puede que quieran ofrecer algo para quitárselos de encima".


    Terry se burló. "¿Qué edad tiene el niño ahora?"


    "Tiene dieciséis años".


    "Bien", dijo. "Y no los tendría si Noah no lo hubiera salvado, así que no, no creo que me conforme."


    La miré antes de que mi mirada cayera otra vez sobre los abogados. "Ella tiene razón", dije. "No quiero llegar a un acuerdo. Por una cuestión de principios."


    Intercambiaron una mirada, y ninguno dijo nada antes de que la Sra. Nyback suspirara. "Bien", dijo ella. "Tendremos que redactar una carta de respuesta. Ambos tienen al menos una hora, ¿no?"


    "Sí", dijimos los dos al mismo tiempo.


    "Bien", dijo. "Vamos a la sala de conferencias. Puede que lleve un poco de tiempo."


    


    



    CAPÍTULO SIETE


    2019


    TERRY


    Al salir de la oficina del abogado, no me di cuenta de lo furiosa que estaba hasta que llegamos al ascensor. Sentí que las cosas estaban en una fase de retención y no iba a rendirme sin pelear. No importaba lo que pasara, no me iban a cobrar un impuesto por ser una buena persona. Como residente, tenía un seguro de mala praxis, pero no importaba, no había sido residente en ese momento y no había estado trabajando en el hospital, así que en general, estaba jodida.


    Ni siquiera quería pensar en Noah, que probablemente no tenía nada parecido a un seguro. Tomamos juntos el ascensor y él me miró, con una sonrisa en su rostro. "Esto va a llevar un tiempo".


    "Sí, lo es. Pero va a valer la pena. No tiene sentido que paguemos para que desaparezca, porque sólo tratábamos de ayudar", dije. Sacudí la cabeza otra vez antes de respirar profundamente. "Sé que sería más fácil pagar, pero honestamente, no tengo dinero. Y no estoy dispuesta a pagar para que se termine, cuando no hicimos nada malo. ¿Por qué nos está demandando a los dos?"


    "Porque están tratando de obtener dinero de uno de nosotros. Pero no creo que sea él".


    Lo miré de arriba a abajo cuando el ascensor empezó a bajar, hacia el garaje. "¿Qué quieres decir?"


    "Quiero decir que creo que son sus padres. Ellos eran muy... No pensé que estuvieran siendo razonables cuando lo rescatamos."


    Fruncí el ceño. "Recuerdo que dijiste algo sobre eso".


    "No creo que sea una buena idea llegar a un acuerdo, porque creo que sólo están usando el incidente para explotarlo".


    "¿Qué quieres decir?" Pregunté, con los ojos bien abiertos mientras lo miraba.


    "Yo... quiero decir, puede que me equivoque aquí, pero crecí dentro y fuera de los hogares de acogida, y recuerdo haber conocido padres como ellos. Ya sabes, eran personas autorizadas, pero realmente horribles."


    Quería preguntarle sobre crecer en casas de acogida, pero no lo hice. Se sentía como una violación de su privacidad.


    No dije nada.


    Suspiró, apoyándose en la pared del ascensor. "Sólo desearía que pudiéramos hablar con él. Apuesto a que, si lo hiciéramos, no estaríamos en esto".


    "¿No crees que quiere demandarnos?"


    "Definitivamente no. Es un niño, y lo salvamos. Puede que se enfade por ello, pero no creo que quiera demandarnos. Quiero decir, eso no tiene sentido".


    Yo también suspiré, apoyándome en la pared a su lado, tan cerca que pude sentir el calor saliendo de su piel. "Sí", dije. "Lo que dices tiene sentido, pero no hay forma de que lo averigüemos. No podemos hablar con él, ¿verdad?"


    "Así es. No podemos hablar con él."


    Volví a suspirar, moviendo los hombros arriba y abajo, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo. "Esto es ridículo. Desearía que hubiera una forma de hacer que desapareciera."


    "No la hay. Sólo tenemos que luchar contra ello".


    El ascensor sonó cuando las puertas se abrieron. "¿Dónde has estacionado?" Noah preguntó. "Te acompañaré a tu coche".


    "No he traído mi coche. Sólo voy a tomar el autobús a casa."


    "Oh", dijo. "Bueno, si no tienes donde ir, ¿qué hay de un café?"


    Lo miré de arriba a abajo. "¿Me estás pidiendo que salga a tomar un café contigo?"


    Sonrió. "No si te parece raro".


    Me reí. "Tengo que ir a casa y dormir un poco. Tengo que trabajar temprano en la mañana, pero claro, el café suena bien. Siempre y cuando no tarde demasiado".


    "¿Qué tal si te llevo a casa, para que no tengas que esperar el autobús?"


    Asentí con la cabeza, sonriendo de nuevo. "Sí, eso suena bien".


    "Bien", respondió. "Hay un lugar por aquí con muy buen café, y tienen asientos al aire libre, en una pequeña terraza, y a veces tienen actuaciones acústicas de vez en cuando."


    "Bien", dije, mordiéndome el labio. "No tenías que vendérmelo más. Lo entiendo, pero hubiera ido a tomar un café contigo."


    "Bueno, no quiero que sientas que te llevo a un lugar barato."


    Me reí. "Honestamente, podrías haberme dicho que era el peor café de la historia, y aun así te habría aceptado."


    Me miró de arriba a abajo, haciendo una pausa por un segundo. "¿Tanto te gusto?"


    "No, pero estoy así de cansada."


    "Está bien, me lo llevo."


    Me reí. Cuando me ofreció su brazo, lo tomé. Nos alejamos del garaje, salimos a la calle, cruzamos la intersección, y nos fuimos a un pequeño grupo de tiendas y restaurantes. Me llevó dentro de uno de ellos, un encantador lugarcito con muchos acentos de madera y muchas risas que venían de dentro.


    "¿Sabes?" Preguntó cuando nos pusimos en la fila. "El menú es muy largo, pero siempre recomiendo ir por algo muy simple. Así es como sabes si una cafetería sabe lo que está haciendo."


    Le solté el brazo, lo que me pareció el movimiento correcto hasta que ya no lo sostuve más, y luego me arrepentí al instante. Era extraño, se había sentido amistoso, incluso normal, estar tocándolo, tener mi mano envuelta alrededor de su bíceps, y también se sentía normal soltarlo, excepto que no lo había sido y no podía volver a agarrarlo.


    No éramos tan cercanos y no era así como funcionaban las cosas.


    "¿Qué es lo que normalmente pides?", dije, mientras me frotaba las manos, disfrutando del calor de su piel.


    "Siempre un americano. Así es como lo sabes."


    "Sí, pero puedo hacer un americano en casa. No puedo hacer el capuchino o el mocca o algo así".


    Asintió con la cabeza. "Sí", dijo. "Es un buen punto. Un capuchino es bueno".


    "Sí, lo es", dije. "Y ciertamente necesito uno después de este día que he estado teniendo".


    "¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¿Alguien te está demandando?"


    Me reí. "Eso no es gracioso".


    "Que raro. Te has reído."


    "Sí, pero no fue divertido."


    "Me parece justo. No fue divertido".


    Se encontró con mi mirada, y ambos sonreímos. Podría haber mirado su cara un rato, porque era muy interesante. Sus rasgos, separados, probablemente no eran tan clásicamente guapos. Tenía labios finos, una nariz grande con varios bultos, enormes ojos verde-azulados que parecían ser un poco demasiado grandes para su cara, pero en conjunto, en su cara estaban como estaban, era algo a lo que había que mirar.


    Alguien detrás de nosotros tosió, lo que me hizo darme cuenta de que la línea se había movido.


    Nosotros también nos movimos, lentamente, mientras yo miraba al frente y me reía. Hacía mucho tiempo que no me habían tomado esta foto con alguien, pero no sabía si eso significaba algo. Las cosas eran muy complicadas sin pensar en involucrarme con él, y además, ni siquiera sabía si estaba soltero.


    Me había quedado soltera a propósito durante un tiempo, porque no había tiempo para salir en la escuela de medicina, y había una parte de mí que sentía que había olvidado cómo salir con alguien. No es que importara, me dije a mí misma. Había querido concentrarme en la escuela, y ahora quería mantener la cabeza baja y concentrarme en mi carrera. Eso era lo mejor que podía hacer.


    Para mí, y para mis pacientes también. Después de que ordenamos, encontramos una pequeña mesa en la parte de atrás, que proporcionó una gran cantidad de privacidad.


    Fue sorprendente, porque el resto de los asientos estaban bastante expuestos.


    "Así que", dijo Noah mientras esperábamos por las bebidas. "¿Eres médica? ¿De qué tipo?"


    "Medicina familiar".


    "¿Es la que gusta, a la que todos van?" Él preguntó.


    Le sonreí. "Sí, o al menos se supone que deben hacerlo".


    "Si no te importa que pregunte, ¿por qué elegiste esa especialidad?" Preguntó. "Sólo si no te importa hablar de ello".


    Me encogí de hombros. "No, no importa. Sólo me gusta la idea de ser el primer punto de contacto, ya sabes, tratando de mantener a la gente bien. Hay muchos doctores que se especializan en curar tipos particulares de enfermedades y cosas así. Creo que la prevención es más importante que nada y quiero vivir de acuerdo con eso."


    "Pero seguramente no es tan interesante como ser... no lo sé. Un cirujano óseo, por ejemplo."


    Me reí. "No, ser un cirujano ortopédico sería horrible. Es muy meticuloso y difícil. Realmente admiro a los cirujanos ortopédicos, pero es una gran carrera", dije, sacudiendo la cabeza y agitando la mano frente a mi cara. "Te sorprenderías de lo interesante que son los casos que recibo. Quiero decir, sobre todo como frío y gripes, y quiero que siga siendo así. Interesante a veces puede significar mortal cuando eres médico, así que..."


    "Me encantaría escucharlo".


    Me reí. "Lo más raro que me pasa es que la gente se les atasca las cosas dentro, ya sabes, y luego se les ocurre una excusa ridícula como, no sé, me caí en el mando de la tele y así es como acabó ahí."


    Sus ojos se abrieron de par en par y se rio. "¿Realmente has oído a alguien decir eso?"


    "Sí", respondí. "Definitivamente he escuchado a alguien decir eso".


    Sacudió la cabeza. "Tu carrera es mucho más interesante que la mía. Y honestamente, mucho más necesaria."


    "De nuevo ¿Qué es lo que haces?"


    "Soy un atleta".


    Lo miré de arriba a abajo. Por supuesto, por supuesto que era un atleta. Tenía la complexión para ello, los bíceps, las piernas, que podía ver que eran enormes y musculosas incluso bajo la tela de sus pantalones. "Oh", dije. "Nunca pregunto qué deportes practicas".


    "Remo. Soy un remero", respondió. "Solía hacerlo cuando estaba en la escuela, y cuando salí, me reclutaron para estar en el equipo que intenta ir a las Olimpiadas".


    Levanté las cejas. Antes de que pudiera responder, una camarera dejo nuestros cafés delante de nosotros. Una vez que se fue, me aclaré la garganta. "Eso es muy impresionante".


    Se rio. Tomó un sorbo de su café antes de contestarme. "Suena más impresionante de lo que es. El remo es muy grande en otros países, aquí es como... Bueno, eso es definitivamente algo que la gente puede hacer."


    Yo también me reí. Tomé un sorbo de mi capuchino, que estaba perfectamente caliente, delicioso, exactamente lo que necesitaba. "Esto está tan bueno".


    "¿Ves? Te lo dije. En realidad no tomo cafeína, pero cuando necesite que me recojan, iré al centro sólo por el café".


    Asentí con la cabeza mientras tomaba otro sorbo. "Puedo ver por qué".


    "Sí", respondió. "Y este americano se va a llevar una sorpresa".


    Sonreí. "Entonces, si el remo no es tan grande, ¿cómo es que te gusta?"


    "Bueno, es una larga historia", dijo, alejando la mirada de mí, y luego me mostró lo que parecía una sonrisa confusa. "No creo que nadie me haya preguntado eso antes."


    "Quiero escucharlo", respondí antes de tomar otro sorbo de mi capuchino. "Si te sientes cómodo contándome".


    "Sí, claro. No es muy divertido, pero definitivamente puedo hablarte de ello", dijo, e inmediatamente se calmó.


    Asentí con la cabeza, haciendo un gesto hacia él. "Está bien", dije. "Entonces dime".


    Sonrió. "Bien. Bueno, mis padres se divorciaron cuando yo era joven, como a los ocho años, y tenían la custodia dividida. Así que se suponía que debía quedarme en casa de mi padre una semana y luego en la de mi madre otra semana, pero las cosas eran muy hostiles entre ellos y terminé viviendo con mi padre eventualmente, quien tenía muchos problemas".


    Lo miré fijamente mientras hablaba. No parecía molesto por hablar de esto, de hecho, parecía distante de ello. Me sorprendió, pero no me pareció correcto entrometerme, y asumí que me iba a decir exactamente lo que quería.


    "De todos modos, cuando tenía unos once años, tuvo una sobredosis, y tuve que llamar a los paramédicos y fue todo un acontecimiento. Me fui a vivir con mi madre a tiempo completo, pero ella se había casado con un tipo que era un verdadero imbécil y pensé que tenía que protegerme o algo, así que nos metimos en este altercado físico y antes de que me diera cuenta, estaba en una casa de acogida".


    "Lo siento mucho", dije. "¿Cuántos años tenías?"


    "Acababa de cumplir catorce años", respondió, y luego me miró. "No te digo esto para que sientas lástima por mí. Es para que pueda explicar lo que pasó después. Sin el contexto, probablemente pensarías que era un niño vagabundo, un vagabundo extremo."


    "Tal vez, pero no te habría juzgado por eso", respondí.


    Por primera vez desde que lo conocí, vi sus mejillas enrojecidas. Se aclaró la garganta antes de empezar a hablar de nuevo.


    "La primera familia de acogida a la que fui fue muy agradable. Tenía miedo, porque escuché que la mayoría de los padres adoptivos eran poco razonables y aun menos amables, pero estar con ellos fue un gran paso adelante con respecto a estar con mi propia familia. Vivían en una casita en la playa, muy pequeña, donde básicamente tenía que dormir en una lavandería convertida. No me gustaba mucho estar allí, así que iba mucho a la playa. Nadé y nadé, y finalmente conseguí un trabajo como socorrista simplemente por el hecho de estar allí todo el maldito tiempo".


    "Oh, wow", respondí.


    "Al salvavidas que me reclutó, le gustaba mucho remar. Un día, dijo que quería enseñarme, pero luego me vio remar, e inmediatamente fue a mis padres adoptivos a pedirles permiso para meterme en su equipo, que era un equipo escolar. Así que mis padres adoptivos tuvieron que hacer un montón de cosas raras para que me cambiara de escuela, porque esta era una escuela secundaria privada, y no tenían dinero para pagar la matrícula".


    "¿Cambiaste de escuela?"


    "Sí", respondió. "Conseguí una beca de remo, lo cual, lo sé, suena ridículo porque lo es. Y desde entonces, me he dedicado a remar. Cada vez que me molesto o algo así, salgo y voy a remar y siempre me siento mejor después."


    "Me alegro de que hayas encontrado algo que te guste".


    Asintió con la cabeza. "Sí, yo también. A veces pienso que, si no fuera por el remo, probablemente no estaría vivo", dijo, más a sí mismo que a mí. "Y eso me asusta muchísimo, porque parece que es muy cierto".


    "Bueno", dije. "Por si sirve de algo, si no fuera por el chico que te metió en esto, nunca habrías podido salvar a ese niño. Nunca hubieras podido salvarme a mí".


    Sonrió. "Sí", dijo, después de unos segundos. "Sí, creo que tienes razón".


    "Tengo razón", dije. "Es algo que ocurre con frecuencia".


    Levantó las cejas, sonriéndome antes de tomar el último sorbo de su café. "¿Es eso cierto? Me gustaría poner esa teoría a prueba."


    Me mordí el labio. "¿Cómo?"


    "No lo sé", respondió. "Estoy seguro de que se me ocurrirá algo".


    "Sí", dije, escrutando su mirada. "Estoy segura de que lo harás".


    


    



    CAPÍTULO OCHO


    2019


    NOAH


    "¿Quieres que te lleve a casa?" Pregunté mientras echaba un vistazo por la ventana. Estaba oscureciendo y sabía que tenía que llegar a casa pronto. No quería retenerla por mucho tiempo. Sabía que tenía que volver a su casa antes de que oscureciera, y ella había dicho que no quería quedarse fuera hasta muy tarde.


    Egoístamente, quería que se quedara el mayor tiempo posible. Me gustaba estar cerca de Terry. Me hacía sentir que todo iba a estar bien, incluso cuando las cosas a mi alrededor se estaban desmoronando, como si estuvieran bien en ese momento.


    No sabía cuánto había anhelado esta sensación de tranquilidad hasta que la conocí, lo cual era desconcertante. Tenía mucha experiencia con las chicas. Estar cerca de Terry no tuvo, o no debería haber tenido, ningún efecto en mí.


    Era hermosa, claro, pero ya había salido con muchas chicas hermosas antes. Había tenido relaciones con muchas chicas hermosas antes. Incluso cuando sentía que estaba metido en una relación, no podía recordar haberme sentido así con otras chicas, y sólo había estado saliendo con ella por un tiempo.


    Podía recordar la forma en que había empujado a ese chico a la seguridad, incluso cuando se sentía como si se estuviera ahogando...


    Me sonrió cuando encontré su mirada. "Sí", dijo. "Si eso está bien".


    Asentí con la cabeza. "Sí, por supuesto que está bien", respondí. "Te dije que te iba a llevar a casa, así que tengo toda la intención de hacerlo. ¿Vives lejos?"


    Sacudió la cabeza. "No", dijo. "A unos diez minutos de distancia".


    "Está bien", dije. "Bueno, ha oscurecido, y creo que vamos a evitar el tráfico."


    "Suena bien", dijo. Ambos nos levantamos y caminamos hacia la salida de la cafetería. Antes de llegar a la salida, una niña pasó rápidamente, cayendo de cara tan rápido y fuerte que estaba claro que se iba a lastimar cuando cayera al suelo. Me incliné y puse mi mano en el camino de su cara y el suelo, lo que ayudó a evitar que se golpeara contra el suelo tan fuerte como lo habría hecho de otra manera.


    La madre, que estaba a unos pasos detrás de ella, se volvió hacia mí, con un aspecto pálido. "Muchas gracias", dijo. "Lo siento mucho, es una artista del escape".


    "Está bien", dije mientras la chica se ponía de pie, quitándose el polvo con palmaditas en la ropa.


    La niña me mostró una sonrisa dentada. "Gracias, señor", dijo antes de correr hacia su madre.


    Me encontré con la mirada de Terry, que sonreía.


    "¿Otra?" preguntó mientras me acercaba a donde estaba.


    "Sí", dije. "Ella iba a caer de cara al suelo."


    "Y la detuviste, sin siquiera pensarlo."


    "Bueno, no iba a dejar que se cayera al suelo", respondí. "Podría haberse roto un diente o algo así".


    Estábamos en la calle, esperando que cambiara la luz del cruce. Cuando le ofrecí mi brazo, lo tomó sin pensarlo, y mientras sus dedos rodeaban mi brazo, me sentí un poco mareado en ese momento.


    Esperamos en el cruce durante unos minutos antes de que la luz se pusiera verde. Puse mi mano en la parte baja de su espalda mientras cruzábamos la calle, aunque no tenía que hacerlo. Pensé que podría sacudirme, pero no lo hizo.


    Se encontró con mi mirada y sonrió, con sus ojos brillantes. Vi las arrugas en su nariz y alrededor de sus ojos, y mi corazón se estremeció en mi pecho. Hice todo lo posible por no pensar demasiado en ello, no quería analizarlo demasiado, no quería pensar que me gustaba tanto como yo a ella cuando simplemente no había manera de saberlo.


    Y no podía saberlo.


    Tampoco podía preguntárselo, porque me parecía injusto hacerlo. Volvimos al estacionamiento mientras hablábamos del tiempo y las noticias, y yo sólo era vagamente consciente de que la gente seguía hablando y riéndose a nuestro alrededor cuando la gente empezó a llegar al centro para pasar la noche.


    Estábamos en su casa después de sólo unos minutos. Era un gran edificio de apartamentos, con basura alrededor de los edificios y una piscina que parecía no haber sido limpiada en mucho tiempo. Podía oír a la gente hablando desde algún lugar, aunque no sabía de dónde venían las voces.


    "¿Quieres que te acompañe a tu puerta?"


    "No, no tienes que hacerlo. Está bien."


    "No me importa".


    Me miró de arriba a abajo. "A mi puerta. No te invitaré a entrar".


    Sacudí la cabeza, con los ojos bien abiertos. "¿Qué te dio esa idea?"


    Se rio, sin humor en su voz. "Puedo parecer ingenua, pero tengo ojos".


    Sonreí mientras la miraba. "¿Es tan obvio?"


    "Lo entiendo. Tú también me gustas."


    Levanté las cejas. "¿Ah, sí?"


    "Sí, por supuesto que sí. Eres inteligente, eres amable y tienes unos brazos increíbles".


    Me reí. "¿Quieres verme flexionar?"


    Sacudió la cabeza, riéndose antes de hablar después de agitar la mano frente a su cara. "No, puede que seas demasiado irresistible si haces eso."


    Tomé mi brazo, lo levanté en el aire, doblé el codo y lo flexioné. "Te llevaré a la exposición de armas. Tengo que hacerlo, después de que dijiste que podría funcionar."


    Ella se alejó de mí, todavía riéndose. "Las cosas ya son muy complicadas. Incluso si nos hubiéramos conocido en circunstancias diferentes, entiendo que estemos en puntos completamente diferentes de nuestras vidas."


    "¿Qué quieres decir?"


    Suspiró, su voz se convirtió en un susurro antes de hablar. "No quiero hacer suposiciones sobre ti. Pero deberías saber que no lo hago de manera casual".


    Quería decirle que estaba equivocada. Que no quería hacerlo de manera casual. Pero no se equivocaba, porque no tenía tiempo para relaciones reales. No con mi horario de entrenamiento. No con el intento de llegar a las Olimpiadas.


    "Incluso si lo hiciera", dijo mientras me miraba a la cara. "Nos están demandando. No es la mejor manera de establecer una relación romántica".


    Sacudí la cabeza. "Sé que las circunstancias no son ideales, pero no creo que debamos dejar que nos detengan."


    "Creo que es un sentimiento muy bonito, pero no creo que estés teniendo en cuenta todo", respondió. "¿Y si no sale bien? ¿Y si acabamos teniendo que pagar? ¿Y si se enteran y lo usan a su favor?"


    Sacudí mi cabeza, haciéndole señas para que se detuviera. No quería callarla, pero lo que dijo sonaba ridículo. Era ridículo. Sabía que lo era. "Eso no va a pasar".


    Ella pasó saliva antes de fijar su mirada en mí. "No lo sabes. No puedes saber eso. A menos que... ¿Lo eres?"


    Sacudí la cabeza, una vez más, esta vez sonriendo. "No", respondí. "No soy psíquico".


    "No pensé que lo fueras", dijo. "Me divertí. Realmente lo hice, pero... tenemos que ser sensatos. Ambos somos adultos aquí".


    "¿Qué estás diciendo?"


    Me sonrió. "Por mucho que me gustes, no creo que sea una buena idea involucrarnos."


    Cerré los ojos. "Tienes mucha razón", respondí. "Es molesto".


    "Lo sé. Mis amigos también lo odian".


    "¿Qué significa eso?" Le pregunté.


    "Significa que puedes ser uno de ellos", dijo, sonriéndome cuando su mirada se encontró con la mía una vez más. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos brillantes y yo quería cruzar el espacio que nos separaba y besarla en la boca, pero no pude.


    No lo haría, por mucho que quisiera.


    "¿Así que vamos a ser amigos?" Pregunté.


    "Sí", respondió. "Seamos amigos, ¿de acuerdo? Tengo la sensación de que este tipo de cosas se vuelven muy estresantes, así que cuantos más amigos tengamos, mejor."


    Asentí con la cabeza. Eso tenía sentido, aunque no quería oírlo. Intercambiamos números de teléfono, pero cuando me incliné para abrir la puerta del coche para poder salir del coche y salir para acompañarla a su puerta, puso su mano en mi brazo.


    "No", dijo. "No te preocupes, está bien".


    Se inclinó hacia mí, plantando un beso en mi mejilla. Hizo que mi corazón se agitara, y todo lo que pude hacer fue mirarla mientras salía del coche, cerró la puerta con fuerza detrás de ella, y se dirigió hacia el gran edificio de apartamentos que teníamos delante.


    No arranqué el coche hasta un minuto después de que ella desapareciera en el edificio y mi corazón sintió que ya no se iba a salir de mi pecho.


    


    



    CAPÍTULO NUEVO


    2019


    TERRY


    "No, en serio no me preocuparía por eso", le dije a mi madre. Había estado hablando por teléfono con ella durante lo que parecían horas, y ella tenía mucha ansiedad por la demanda, lo que me puso ansiosa a mí también. Hacía todo lo posible por parecer que no estaba preocupada por eso, como si supiera que todo iba a estar bien.


    "¿Está segura?" Preguntó. "Podrías haber aceptado el acuerdo. Tu padre y yo hubiéramos estado felices de pagar".


    Pasé saliva. "¿Hubieras estado feliz de pagar porque ayudé a salvar a alguien de ahogarse?"


    "¿Pero es eso lo que dicen que hiciste?", preguntó. "Envíanos las facturas de tu abogado. Al menos podemos ayudarte con eso".


    Me senté en mi sofá, dejándome hundir en él. "¿Estás segura?"


    "Absolutamente. No deberías tener que luchar contra esto sola".


    Sonreí, a pesar de mí misma. No pude evitar pensar en Noah. "Recuerda, mamá, nos están demandando a los dos. No sólo a mí."


    Escuché su mueca. "Esto es ridículo. Sabes que esto es ridículo, ¿verdad?"


    "¿Me lo dices a mí?" Pregunté. "Por supuesto que sé que esto es ridículo. Sólo quiero que se acabe."


    "Entiendo. Tienes razón", dijo. La oí suspirar mientras agitaba su taza de té, la cuchara golpeando contra los lados de la taza de porcelana. Fue el sonido más hogareño que pudo haber hecho, y me recordó mucho a cuando era una niña. No pude evitar sonreír, aunque era obvio que ella estaba haciendo todo lo posible para calmarse. "Sabes, si quieres un abogado diferente..."


    "Mi abogado está bien. Pero te haré saber si necesito otro. ¿Cómo suena eso?"


    "Suena bien. ¿Tienes que revelarlo en el trabajo?"


    "No lo sé. Todavía estoy pensando en ello. No tengo que hacerlo, no lo creo, pero creo que me respaldarán. Aún así, no he estado trabajando allí por mucho tiempo, y no quiero poner en peligro nada."


    "Bueno, si no te respaldan, no vale la pena trabajar para ellos", dijo.


    "Tienes razón, mamá", respondí mientras me miraba en el espejo. "Pero valga la pena o no, necesito a alguien que pague mis préstamos estudiantiles."


    "Me parece justo", dijo. "Pero no tendrías problemas para encontrar otro trabajo".


    "No quiero intentarlo".


    Se rio. Iba a decir algo más cuando el teléfono comenzó a vibrar en mi oído cuando recibí otra llamada. "Oye, escucha", dije. "Alguien me está llamando. Te veré mañana, ¿de acuerdo?"


    "Bien", dijo. "¿Vas a traer el postre..."


    "Te lo haré saber", respondí. "Sólo voy a responder a esto, ¿de acuerdo?"


    Ella dijo algo más. No lo escuché. Había respondido a la llamada telefónica, que venía de un número bloqueado. "¿Hola?" Dije. Esperé que fuera un telemercadeo o algo así, pero la voz silenciosa del otro lado de la línea dijo lo contrario.


    "¿Hola?" Alguien preguntó. Era una voz masculina que no reconocí.


    "¿Sí?"


    "¿Es la Dra. Terry Mara?"


    "Lo soy" Respondí. Todavía no estaba segura de quién era.


    "Bien", respondió la voz. "Por favor, escúchame con atención. No tengo mucho tiempo, y si se enteran de que te llamé, voy a estar en un mundo de problemas."


    Sacudí la cabeza. "Lo siento, ¿quién es?"


    "Me llamo Diego Keene", dijo el chico. Su voz tembló ligeramente. Me di cuenta de que era un niño porque su voz sonaba un poco joven, pero también había mucha incertidumbre en su voz. Era como si estuviera luchando por hablar.


    "Lo siento, ¿te conozco?"


    "Probablemente no me recuerdes. Mi familia te está demandando".


    Fruncí el ceño mientras miraba mi reflejo en la pantalla de televisión frente a mí. Me veía tan confundido como me sentía. "¿Qué?"


    "Sólo quiero que sepas. No quería que hicieran esto. Les rogué que no lo hicieran".


    "Diego, ¿se supone que debes hablar conmigo?" Pregunté, tratando de sonar menos sorprendida de lo que me sentía.


    Escuché risas. Está claro que no se divirtió. "No, por supuesto que no debería estar hablando contigo. Lo siento mucho. Sólo quería que supieras que no tuve nada que ver con esto. No podría estar más agradecido por lo que hiciste".


    "¿Le dices eso a tus padres?"


    Se rio de nuevo, y esta vez, se divirtió. "¿Crees que me escuchan?" Él preguntó. "Lo siento, no quería molestarte en casa, pero..."


    "¿Cómo conseguiste mi número?"


    "De la demanda", dijo. "Pero sólo tuve un segundo para mirarlo y memorizarlo antes de que me la quitaran. ¿Le dirás al otro tipo que lo siento?"


    "Diego, creo que necesitas hablar con un..."


    La línea se quedó en blanco y me di cuenta de que había colgado cuando miré la pantalla y noté que la llamada había terminado hacía unos segundos. Podía sentir mi corazón latiendo rápidamente en mi pecho, mientras pensaba en lo que acababa de pasar.


    El chico me había pedido que se lo contara a Noah, lo que significaba que tenía que hacerlo. Pero lo más importante, tenía que decírselo a los abogados. Seguramente eso iba a afectar a nuestro caso y a si la demanda seguía adelante.


    Me tomé un vaso de agua antes de llamar a Noah. Él contestó después de un par de timbres y, y pude escuchar música alta de fondo.


    "¡Terry!" gritó al teléfono. Escuché una voz femenina que le decía algo con la música alta. "¡Un segundo!"


    Esperé unos minutos hasta que la música sonó como si estuviera más lejos.


    "Lo siento", dije. "No quise molestarte mientras estás fuera..."


    "Está bien", respondió. "No habría contestado si no quisiera hablar contigo".


    "Te dejaré ir muy rápido", dije. "Acabo de... tener noticias del chico".


    "¿El chico?"


    "¿El que se supone que nos está demandando?" Dije, sorprendida por lo incierto que sonaba yo misma. "Fue realmente extraño. No dejaba de decir que no quería que sucediera".


    "Espera, ¿me estás diciendo que se puso en contacto contigo para decirte que no quería demandar?"


    "Sí", respondí. "Eso es exactamente lo que te estoy diciendo".


    "Tienes razón", dijo. Su voz sonaba tensa. "Eso es súper raro".


    "Creo que necesitamos ponernos en contacto con los abogados, y creo que debemos hacer una cita con ellos, para que podamos hablar de esto. Si no quiere que haya una demanda, seguramente no puede continuar."


    "Quiero decir, eso tiene sentido para mí", dijo. "Haré una cita el lunes, y te lo haré saber. ¿Cómo suena eso?"


    "Bien", respondí. "Gracias, Noah. Disfruta de tu noche".


    "Terry..."


    Realmente no esperé a escuchar lo que tenía que decir. Podía sentir la fosa de mi estómago creciendo mientras intentaba hacer lo mejor para ignorarla, para ignorar lo ansiosa y asustada que me sentía de repente.


    Encendí mi televisión y traté de olvidarlo todo.


    Eso era, después de todo, todo lo que podía hacer.


    


    



    CAPÍTULO DIEZ


    2019


    NOAH


    Entré en la oficina del abogado sintiéndome como una absoluta mierda. No debía haber salido la noche anterior y me dolía mucho la cabeza. No quería salir, pero después de que Choppy me pidiera ir y me dijera que su cita necesitaba un chico para ir con ella, no pude decir que no.


    No iba a dejarlo atrás. No era el tipo de cosa que hacía. Choppy no me habría dejado salir solo, así que no iba a dejar que lo hiciera él mismo.


    Pero desde que Terry me llamó, sólo podía pensar en ella. Era su voz, la forma en que había sonado. Había sonado con pánico, pero con esperanza, y yo quería estar allí. Quería estar ahí, abrazarla, decirle que todo iba a estar bien.


    Pero no podía.


    Me decía a mí mismo que sólo necesitaba hablar con los abogados y que quería que todo terminara. Como el chico había llamado, pensé que iba a ser fácil.


    Nos encontramos afuera de la oficina del abogado. Parecía cansada, llevaba un moño y un vestido negro que le llegaba a las rodillas. Aunque parecía cansada, estaba hermosa.


    "Hola", dije. "Lamento que la reunión se haya realizado tan tarde".


    "Está bien. Es mejor así para mí, puedo salir del trabajo un poco antes, sólo para poder ir a la oficina del abogado".


    "¿Les dijiste?"


    Ella asintió. "Sí. Tengo que hacerlo. No puedo irme sin más".


    "¿Cómo reaccionaron?"


    Se encogió de hombros. Abrí la puerta para dejarla entrar adelante. La observé mientras entraba en el edificio, y luego cerré la puerta suavemente detrás de mí. Me miró mientras esperaba. "Parecía estar bien".


    "¿Sólo bien?"


    Se encogió de hombros. "La residencia es dura. Todo está un poco... en el aire".


    "Bien".


    "Son solidarios", dijo, agitando su mano frente a su cara mientras aclaraba. "No puedo evitar sentirme un poco avergonzada".


    Caminamos por la recepción mientras nos dirigíamos hacia el ascensor.


    "¿Avergonzada de qué?"


    Llamó al ascensor antes de volverse para mirarme. "De todo esto. Se supone que debo mantener la cabeza baja, no ser demandada. Se supone que debo ayudar a la gente, no centrarme en mí misma".


    "Tú no pediste esto".


    "Lo sé", dijo. El ascensor sonó cuando las puertas se abrieron. Los dos entramos, y me sorprendió ver que no había nadie dentro. Ella dio un paso adentro, y luego la seguí. "Tú tampoco pediste esto".


    "No lo hice".


    Presionó el botón para llegar al séptimo piso. Ninguno de los dos dijo nada, y no fue hasta que el ascensor empezó a moverse que ella habló del niño. "Él tampoco", dijo ella. "Realmente no lo hizo".


    "¿Qué dijo exactamente?" Yo pregunté.


    Sacudió la cabeza, apoyándose en las duras paredes del ascensor. "Dijo que sus padres no sabían que estaba llamando. Dijo que se habrían puesto furiosos".


    Suspiré, parado junto a ella. "Eso es salvaje. ¿Qué edad tiene el niño?"


    Sacudió la cabeza otra vez. Se encogió de hombros antes de hablar. "Ni idea".


    "Sabes su nombre, ¿verdad?"


    Ella asintió. "¿Por qué?"


    "Tal vez podamos encontrarlos en las redes sociales o algo así."


    "¿Crees que es una buena idea?" Ella afirmó.


    "No lo sé. Probablemente no", respondí. "Pero el chico encontró tu número de teléfono, ¿verdad?"


    "Sí", dijo. El ascensor sonó cuando llegamos al séptimo piso. "Pero estaba rompiendo las reglas, creo."


    "Lo sé", le hice un gesto para que saliera antes que yo. La seguí fuera del ascensor, por el pasillo. Cuando la alcancé, la miré de arriba a abajo. "Tal vez esté bien, si él está rompiendo las reglas, tal vez podamos romper las reglas para..."


    Se rio. "No sé si eso es cierto. Para ser honesta contigo, Noah, preferiría no hacer nada antes de hablar con los abogados y saber lo que realmente se supone que debemos hacer."


    Ella estaba, por supuesto, siendo sensata. Esa era una de las cosas de ella. Siempre era sensata.


    "Lo sé. Lo sé", dije. "Sólo... me gustaría hablar conmigo mismo. Parece que no están siendo justos".


    "Creo que tienes razón. No creo que estés siendo justo".


    Esta vez, fuimos directamente a la sala de conferencias, donde los abogados nos esperaban.


    Nos saludaron, y nos sentamos alrededor de una mesa redonda de madera con sillas transparentes.


    La sala estaba muy anticuada, excepto por los muebles. Estaba claramente allí para hacer que la habitación se sintiera más moderna de lo que era, sin hacer realmente una actualización.


    Nos concentramos en el tema después de haber hablado del clima y todas las otras cosas agradables.


    "Así que", dijo Smith mientras nos miraba a los dos. "Tú convocaste esta reunión. Dijiste que era urgente que no lo hicieras. ¿De qué se trata?"


    Terry repitió lo que les había sucedido y ellos sólo hicieron un par de preguntas. Me di cuenta de que los abogados se miraban unos a otros, pero nunca nos dijeron nada hasta que Terry terminó.


    "Estábamos pensando en ponernos en contacto", dije. "Sé que puede no ser la idea más sabia, pero realmente quiero saber qué es lo que el chico quiere hacer."


    "El chico no quiere esto", dijo Terry con naturalidad. "No me habría llamado si quisiera esto".


    "Lo sabemos", dijo Nyback. "Pero es muy probable que no sea su elección. El niño no tiene más de dieciocho años y sus padres están preocupados por su bienestar. Ellos deciden."


    "Eso no es justo", dijo Terry. "El chico no lo quiere. Debería tener voz y voto".


    "No es así como funciona la ley", dijo Smith. "El niño está bajo la custodia de sus padres y sus padres deciden. La única manera de que esto no sea así es si se emancipó o si sus padres perdieron la custodia de él de otra manera."


    "Bien", dije.


    "Pero no lo han hecho", dijo Nyback. "No lo han hecho, lo que significa que siguen a cargo, y él no tiene voz ni voto. Al igual que ninguno de ustedes tiene voz y voto".


    


    



    CAPÍTULO ONCE


    2019

  


  
    TERRY


    Cruzamos la calle a un pequeño bar del que nunca había oído hablar. No quería beber mucho porque tenía que ir a casa a dormir, estaba ocupada al día siguiente, pero estaba molesta y preocupada, y nuestra reunión con los abogados me había dejado un mal sabor de boca.


    Todo se había sentido extraño y... no sabía cómo poner el dedo en la llaga. Estaba apagada.


    Algo andaba mal.


    Pero no era como si pudiera decir que los abogados tenían que hacer su trabajo. No podían decirme cómo hacer mi trabajo, no tenían la experiencia, y entendí que iba en ambos sentidos.


    Incluso entonces, no pude evitar sentir que algo andaba mal. Mientras discutíamos las opciones de cocteles, sentados en una cómoda mesa cerca del bar, pensé en lo que esta demanda significaba para el chico. Era un gran inconveniente para mí, pero no podía ni siquiera pensar en lo difícil que debía ser para el chico que estaba involucrado en todo esto.


    El chico que habíamos salvado.


    Pedí una bebida de frutas con un nombre divertido mientras veía a Noah pedir un Jack y una Coca-Cola. "Sólo una", dijo, mostrándome una dulce pero momentánea sonrisa. "Si mi entrenador supiera que estoy aquí, probablemente me daría un regaño".


    "¿No se supone que debes beber?"


    Se encogió de hombros. "No", dijo. "En realidad no. Sólo debería estar bebiendo agua, pero esta cosa ha estado pesando mucho sobre mis hombros."


    "¿Así que no has podido abstenerte?"


    Se encogió de hombros. "Quiero decir, sí, he sido capaz de hacerlo", respondió. "Simplemente no he querido hacerlo".


    "Debido a la demanda."


    "Sí", respondió, golpeando con los dedos en la barra. "Normalmente, estoy bajo mucha presión todo el tiempo. Pero ha sido particularmente difícil últimamente, porque con la demanda, todo se siente mucho más difícil."


    "Sé lo que quieres decir", respondí. "La residencia es intensa en el mejor de los casos, y ahora con esto... siento que no tengo tiempo para hacer nada. No tengo tiempo para mí misma, no tengo tiempo para nada".


    "Bien", dijo. "Y asumo que no tenías mucho tiempo para ti antes de la demanda".


    "Tienes razón. No lo tenía. Ahora parece que es aún más difícil".


    Golpeó los dedos en la barra de nuevo. El camarero nos trajo nuestras bebidas, y le sonreí mientras tomaba un sorbo de la suya. "Esto es muy extraño para mí. Pero los abogados tienen razón y no creo que no podamos resolverlo".


    "Creo que podrías tener razón. Aun así, esto es muy frustrante".


    Asintió con la cabeza. Tomé un sorbo de mi bebida, mirándolo directamente. Su cara era magnética. Si de mí dependiera, podría haberle mirado todo el día. Pero no dependía sólo de mí. Y no era más que una cara bonita. Algo agradable de ver, pero demasiado complicado para entrar en esa historia.


    Pensé en ello. Pensé en cómo sería tener una relación con él y nunca me pareció que valiera la pena el tiempo y el esfuerzo. A pesar de lo mucho que me gustaba, sabía que nada podría pasar entre nosotros.


    Me miró de arriba a abajo, acercándose a mí como si me hubiera leído la mente. "¿Terry?"


    "¿Sí?"


    "¿Saldrás en una cita conmigo?"


    Parpadeé, sin saber qué decir.


    "No tiene que ser algo súper formal. Es sólo que, no sé. Me gustas mucho. Me gusta estar cerca de ti. Normalmente, ni siquiera preguntaría. Pero no sé", dijo. "Parece que no invitarte a salir sería una oportunidad perdida".


    "¿Qué te hace estar tan seguro de que voy a decir que sí?"


    "No estoy seguro de que vayas a decir que sí. No sé qué vas a decir. Espero que digas que sí, pero no sé si lo harás".


    "Me gustas, Noah" le dije, mirándolo de arriba a abajo. Lo dije sinceramente. Realmente me gustaba, me gustaba mucho. Probablemente más de lo que debería. "Ya acordamos que esto es demasiado complicado".


    "Lo sé. Por eso fue una puñalada en la oscuridad. Aun así, quería que lo supieras. Quería que entendieras que mi interés es completamente real, y quería hacerlo público y que lo supieras".


    Asentí con la cabeza. "Bien".


    Levantó las cejas.


    Sacudí la cabeza, riendo. "No en la cita. Quiero decir, me encantaría tener una cita contigo, pero como dije, es demasiado difícil. Esperemos hasta que todo esto termine, y entonces podremos decidir."


    "¿Crees que puedes esperar tanto tiempo para darme una oportunidad?" Preguntó, con los ojos bien abiertos. Sonaba como si estuviera siendo sincero.


    "Si para cuando termine esta demanda, seguimos siendo amigos, y tú sigues soltero, y yo también, entonces consideraré una cita", dije después de tomarme un segundo para pensarlo. "¿Qué te parece?"


    Se rio, sacudiendo la cabeza, sosteniendo su bebida. "Puedo quedarme soltero por ti", dijo. "La verdadera pregunta, Terry, es si te vas a quedar soltero por mí".


    Me reí, con las mejillas rojas. "Bueno, hay un montón de otros hombres interesados, así que..."


    "Sé que estás bromeando", dijo, con una expresión de sobriedad. "Pero realmente creo que ese es el caso. Así que, te lo preguntaré de nuevo en un mes más o menos."


    "¿Crees que es cuando el asunto de la demanda terminará?"


    Me hizo señas para que me detuviera. "Eso espero", dijo. "Sólo podemos esperar que el niño pueda hacer entrar en razón a sus padres".


    Suspiré, volviéndome para mirar la barra, y el baloncesto que pasaban en las pantallas gigantes detrás de la cabeza del barman. "Sí", dije. "Pero no parecen del tipo sensato".


    "Tienes razón", dijo. "Pero ellos no".


    


    



    CAPÍTULO DOCE


    2019


    NOAH


    Dejé a Terry delante de su apartamento.


    La miré mientras se ponía su largo pelo castaño en una cola de caballo y miraba su reflejo en el espejo retrovisor. Le bajé la visera y suspiró antes de mirarme.


    "No sé por qué me importa tanto que mi cola de caballo sea perfecta", dijo. "Creo que es un hábito del trabajo. Quiero decir, voy a subir a mi apartamento y luego inmediatamente me iré a la cama."


    "¿Tienes comida?"


    Su expresión se suavizó un poco. "Sí", dijo. "Tengo comida. Tengo algunas sobras del almuerzo y normalmente planeo la comida de la semana."


    "Yo también", dije. "Mi entrenador me obliga".


    Se rio. "¿Qué comes normalmente?"


    "Tanto pollo", dije, sacando la lengua. "Y brócoli. Es mayormente pollo y brócoli. Y como un millón de huevos para el desayuno."


    "¿Un millón de huevos?"


    "Estoy exagerando, pero apenas", respondí. "Como muchos huevos".


    "¿Te gustan los huevos?"


    Me encogí de hombros. "No lo sé", dije. "Realmente no pienso en la comida como algo que me gusta. Sólo como combustible, ¿sabes?"


    "Bien", dijo. "¿Así que en realidad no comes comida porque la quieres?"


    "No", respondí, sacudiendo la cabeza y sonriendo. "Quiero decir, me gusta la comida, supongo que raramente puedo comer comida que me guste."


    "¿Qué comida te gusta?" preguntó, apoyándose en la silla mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad.


    "No lo sé. Todas las iteraciones de basura. Cuanto más salado y grasiento, mejor", dije. "Pero entonces, raramente tengo comida basura, honestamente. Normalmente es más como, quiero una hamburguesa y patatas fritas, pero me siento muy culpable."


    "Yo también me siento culpable", dijo. "Quiero decir, no me malinterpretes, todavía lo hago, pero me siento culpable."


    "Bueno, no puedo hacerlo", dije. "Tal vez después de que la temporada termine. Normalmente salimos con una comida entonces, no sólo un montón de calorías súper limpias todo el tiempo."


    "Tiene sentido", dijo, mirándome de arriba a abajo. "¿Cocinas para ti?"


    "Sí", dije. "Los domingos. Es algo completo, normalmente todo el equipo y yo lo hacemos juntos."


    "Me gustaría ver eso", dijo en voz baja.


    Me reí. "Oh, no, no tienes ni idea de en qué te has metido", dije. "¿Cuándo es tu próximo domingo libre?"


    "No me estás invitando", respondió ella, mirándome. "¿Lo estás haciendo?"


    "Por supuesto que te estoy invitando, ¿qué otra cosa podría hacer? Vas a salir de mi apartamento con tanto pollo y brócoli. Terminarás odiándolo".


    "Suena genial. Me encanta ahora mismo", dijo. "No puedo esperar a odiarlo".


    Permanecimos un rato en silencio en mi coche antes de que suspirara, volviéndose para mirarme. "¿Crees que esta demanda desaparecerá?"


    Levanté las cejas. "¿Qué quieres decir?"


    "Como... antes de que se resuelva", dijo. "Como si el niño se presentara y desapareciera."


    "No puede hacer eso", respondí, y luego suspiré.


    Se le cayeron los hombros. "Si ese es el caso, tal vez deberíamos llegar a un acuerdo", dijo. "Esto no puede ser bueno para él. De hecho, debe ser terrible".


    "Debe ser", dije. "Pero pensé que dijiste que no tenías el dinero."


    Me miró, con los ojos bien abiertos. "No lo tengo", dijo. "Pero tal vez pueda preguntarles a mis padres. Sólo quiero hacer lo mejor para el niño".


    "Ya lo hiciste una vez."


    Ella asintió, y luego sonrió. "Algo así", dijo. "Sé que esto es muy injusto, pero no me importa, siempre y cuando el niño esté bien".


    La miré de arriba a abajo, con el corazón dando vueltas en mi pecho. Sabía que era así, pero verla así, llevando sus convicciones en la manga... Fue increíble y súper sexy.


    Me lamí los labios, tratando de decirme a mí mismo que no era el momento ni el lugar para desearla. Era una amiga, nada más que una amiga, y había dejado claro que eso era lo que quería seguir siendo.


    Pero cuando me miró, sentí que mi corazón se estaba derritiendo. No se trataba de lujuria. Se trataba de ser capaz de tocarla, abrazarla, sentir sus labios en los míos.


    No sabía si ella me besaba o si yo la besaba primero. Todo lo que sabía era que pronto, sus labios estaban sobre los míos, y podía oler el olor de su perfume, el olor de su cabello. Ella me besaba, suavemente al principio, su mano en mi mejilla.


    Me besó más fuerte, presionando su cuerpo contra el mío, alejando mi cabeza hasta que fue presionada contra el reposacabezas.


    Se alejó de mí, con los ojos bien abiertos. "Lo siento", dijo. "No debería haber hecho eso."


    Sacudí la cabeza. "Me alegro de que lo hicieras".


    Ella pasó saliva. "Te dije que no soy casual", dijo, con la voz temblorosa.


    "Está bien", le dije. "No sé si quiero algo informal".


    Me sonrió de nuevo, y esta vez, no fue tímida cuando me besó. No había nada inconfundible en el hecho de que ella estaba presionando su cuerpo contra el mío, y cuando envolví mi brazo alrededor de su cintura, noté lo contorsionada que estaba porque tenía que estar prácticamente encima de mí en mi coche, lo cual tenía que ser incómodo.


    Sólo tuve un segundo para pensarlo, porque se movió de tal manera que estaba encima de mí, y estaba prácticamente a horcajadas mientras me seguía besando.


    Tomé un respiro, alejando ligeramente mi cara de ella. "Terry".


    Me miró, con los ojos bien abiertos y las manos en los hombros. "¿Sí?"


    "Sólo quiero que hagas esto si estás segura".


    "¿Qué te hace pensar que no estoy segura?"


    Me burlé, sacudiendo la cabeza. Acaricié su mejilla antes de volver a besarla suavemente en los labios. "Quiero esto. Te quiero a ti. Pero dijiste que no haces nada casual y que ni siquiera dirías que sí a una cita. No quiero que hagas algo de lo que te arrepientas".


    "¿Por qué eres tan caballero?" Me preguntó, bajándose lentamente de mí.


    Fue lo suficientemente flexible para volver al asiento del pasajero sin mucha ceremonia, y luego me miró y me mostró una pequeña sonrisa.


    "Sólo soy un caballero porque me gustas", le dije. "Quiero decir, eres súper sexy, si eso fuera todo lo que quisiera..."


    Se rio, sacudiendo la cabeza. "Bien", dijo. Se lamió los labios antes de mirarme. "¿Puedo volver atrás en lo que dije?"


    Fruncí el ceño, mi mirada se deslizó entre sus labios y sus ojos. Realmente quería besarla de nuevo. No iba a hacerlo, pero realmente quería hacerlo. "¿Qué dijiste cuándo?"


    "Cuando dije que no tendría una cita contigo."


    "¿Así que lo harás?"


    "Lo pensaré", dijo. "Y te lo haré saber. ¿Cómo suena eso?"


    Me reí, mi corazón se agitó cuando ella habló, su voz era el sonido más hermoso que había escuchado en toda mi vida.


    "Suena maravilloso", respondí. "Como la mejor noticia que he escuchado en un tiempo."


    Se inclinó, besándome suavemente en la mejilla. "Te veré pronto, ¿de acuerdo?"


    Me puse la mano en la mejilla. "Sí", dije. Me toqué la mejilla, donde me había besado, y pude ver lo cálida que estaba mi propia piel. "Eso suena bien."


    Se rio, y quise decirle que esperara, quise decirle que iba a caminar con ella hasta arriba, pero no lo hice. La observé mientras salía del coche, y luego desapareció en su edificio, mi corazón se dio vuelta en mi pecho mientras pensaba en nuestra cita.


    La cual probablemente nunca tendría lugar.


    Pero yo realmente, realmente esperaba que sucediera.


    


    



    CAPÍTULO TRECE


    2019


    TERRY


    Me sentía enamorada de él.


    Intentaba decirme a mí misma que no lo estaba, pero no quería ser ingenua. Me gustaba mucho. Casi no había podido controlarme a su alrededor, besándolo, como si no supiera que era una mala idea.


    Pero él había respetado mis deseos.


    Aunque podía sentir cuánto lo deseaba, y más que eso, podía sentir cuánto me deseaba.


    Y me quería tanto. Pude notar cuánto lo hacía, por la forma en que me miraba, por la forma en que me besaba, por la forma en que su cuerpo se sentía bajo el mío. Yo había querido seguir besándolo.


    Pero no lo hice, porque él me apartó, y porque tenía razón. Conocía mis condiciones y yo, en efecto, lo había rechazado.


    No pude evitarlo. Probablemente no debería haberlo hecho. Debería haberle recibido con los brazos abiertos. De hecho, probablemente debería haber estado bien con las relaciones casuales. Todos mis amigos lo estaban, así que no tenía sentido que yo no lo estuviera.


    Suspiré mientras me miraba en el espejo. Tenía cosas más importantes de las que preocuparme, incluyendo mi residencia. Y definitivamente la maldita demanda, porque era lo único que debería haberme distraído de ella.


    Había dejado de contactar con Noah a propósito, aunque Noah me había mandado varios mensajes de texto sólo para tocar la base, para preguntarme cómo estaba, para decir buenos días o buenas noches. No lo había hecho exactamente como un fantasma, pero no había tenido ninguna conversación larga con él. Intentaba mantenerme alejada de él.


    Pero era hora de volver a ver a los abogados e iba a tener que verle tanto si quería como si no.


    Llegué a la oficina del abogado antes de lo que debía. Cuando salí del coche, mis ojos se abrieron de par en par y mi mirada se fijó en algo que apenas podía creer.


    Ahí estaba Noah, al otro lado de la calle donde yo estaba, y pude ver a la abogada hablando con él, coqueteando con él. Me dije a mí misma que no estuviera celosa, pero no pude evitarlo. Ella lo miraba, con los ojos bien abiertos, y se reía. Dio un paso hacia él y noté que levantó un pie del suelo mientras lo hacía. Lo tocó ligeramente en el pecho antes de reírse y alejarse de él.


    Sentí una rabia blanca y caliente que se acumulaba en mi estómago, hasta la parte superior de mi cabeza, cuando la vi. No quería enojarme, pero no pude evitarlo.


    No la besó, pero su mano se acercó a su cara y apartó un mechón de pelo de su cara. Le sonrió mientras se reía.


    No pude verlo más. Ni siquiera podía mirarla a ella, a ellos. No podía enfadarme por el hecho de que estuviera coqueteando con alguien, pero sabía que no había razón para enfadarme. No estábamos juntos, y su interés por mí se había sentido auténtico, pero eso era todo lo que era.


    No era como si estuviéramos en una relación de cualquier tipo. Éramos amigos, y apenas eso. Estaba caminando hacia el ascensor, con los puños a mi lado, cuando le oí acercarse a mí. Era molesto que pudiera oír su forma de caminar, y me recordara instantáneamente la forma en que olía, y la forma en que...


    No. Me dije a mí misma que no pensara en ello.


    Me dije a mí misma que no iba a pensar más en él de esa manera.


    "Terry", dijo.


    No me di la vuelta.


    "¡Terry!" dijo, un poco más insistente esa vez.


    Giré mi cuello hacia atrás y le mostré una sonrisa poco sincera. "¿Sí?" Lo dije, tan dulcemente como pude.


    "No te vi entrar", dijo.


    Asentí con la cabeza, mirando hacia la puerta del ascensor. "Me di cuenta", dije.


    "Terry..."


    Levanté una mano. "No me debes ninguna explicación", dije. "Nunca lo has hecho y aún no lo haces".


    "Me gustaría explicarme".


    Lo miré, con los ojos bien abiertos. "¿Qué es exactamente lo que quieres explicar?"


    "Ella es..."


    "Tu abogada", dije. "Ya lo sé".


    El ascensor sonó cuando las puertas se abrieron.


    Estaba lleno de gente e íbamos a tener que dejar de hablar, que era exactamente lo que quería. No quería hablar con él. Entré y él me siguió, con las manos en los bolsillos. No dijo nada, pero pude ver que estaba ansioso por hablar. Aun así, no era el momento apropiado, y ambos lo sabíamos. Quería quedarme en el ascensor el mayor tiempo posible y no quería tener que hablar con él en absoluto.


    Crucé los brazos frente a mi pecho y esperé a que la gente empezara a salir del ascensor. Cuando llegamos al séptimo piso, salí del ascensor al pasillo y Noah me detuvo.


    "Espera", dijo.


    Me di la vuelta. "¿Qué?" Dije, lamiéndome los dientes.


    Suspiró, bajando los hombros. "Creí que no te interesaba", dijo, dejando caer su voz en un susurro. "No estás siendo justa ahora mismo".


    "Yo no..." dije, sacudiendo la cabeza. "No me importa".


    "¿En serio?" preguntó, levantando las cejas.


    Dejé caer mi voz en un susurro al acercarme a él. Las puertas del ascensor se cerraron cuando alguien lo llamó abajo. "Sí", dije, enseñándole los dientes y dando un paso atrás hasta que me quedé plano contra la pared reflectante. "Y lo entiendo, ¿de acuerdo? Tú decides qué hacer. Y te dije que no lo hago de manera casual".


    Sacudió la cabeza. "Eres imposible", dijo. "Normalmente sólo lo hago de manera casual, pero me hiciste creer que había una posibilidad de algo contigo, pero aun así, no..."


    "No lo hice", dije. "Te lo dije, después de la demanda".


    "Bien", dijo. "Y mientras tanto, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Esperarte?"


    "No dije eso", respondí, agitando las manos frente a mi cara. "No sé por qué tienes que ir a joder con la maldita abogada. Y, de todos modos, ¿no está casada?"


    "Está divorciada", dijo. Pensé que podía ver una sonrisa en su cara, pero aun así parecía enfadado. "Y mira, es mi amiga, ¿vale? La conocía de antes y por eso terminé viniendo aquí. Ella es..."


    "No me importa lo que sea", dije. "Y no puedo tomar ninguna decisión por ti, ¿de acuerdo? Tienes razón. ¿Tú y yo? No somos el uno para el otro".


    "Así que", dijo. "¿Amigos?"


    Asentí, mirando mi reflejo en las puertas del ascensor mientras se abrían de nuevo.


    La Sra. Nyback entró, con sus tacones de aguja chocando contra el piso mientras se acercaba a nosotros.


    "Srta. Mara, Sr. Valentine", dijo, su mirada se interpuso entre nosotros. "Me alegro de verlos".


    Me lamí los labios. "Lo mismo digo, Sra. Nyback", dije, y luego miré sus pies. "Me gustan sus zapatos. Nunca he podido usar tacones".


    Se rio. "Bueno, probablemente no puedes usar tacones mientras corres, tratando de salvar la vida de la gente", dijo.


    Sonreí, a pesar de mí misma. Me gustaba la Sra. Nyback, y no era su culpa que Noah fuera un idiota. Y tal vez ni siquiera estaba siendo un imbécil, tal vez tenía razón, no tenía derecho a decirle qué hacer.


    Y mientras la demanda estuviera pendiente, no podía llegar a conocerlo. No de esa manera.


    No importaba cuanto cualquiera de los dos lo quisiera.


    Me dije a mí misma que era lo mejor.


    Y cuando las puertas se abrieron de nuevo, me dije a mí misma que necesitaba olvidarlo todo.
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    NOAH


    No tenía nada por lo que sentirme mal, me dije a mí mismo.


    Terry era sólo una amiga. No era más que una amiga, alguien con quien estaba pasando por algo raro y terrible, y probablemente nunca iba a ir más allá de eso. No lo necesitaba, y Terry no tenía por qué opinar sobre mi tiempo, o con quién estaba coqueteando.


    Eso era lo que me decía a mí mismo, y tenía sentido racionalmente, pero mi corazón se agitaba cada vez que pensaba en ello. Había estado tan alterada, y me había sentido tan contento de que lo estuviera. No había coqueteado con Sarah porque pensé que me iba a meter en sus pantalones o algo así. Nos habíamos enrollado un par de veces en la universidad, y era fácil caer en el mismo patrón fuera de la oficina, cuando el resto de sus colegas no estaban mirando.


    Aun así...


    Me sentía culpable.


    Y me preguntaba si eso significaba que no iba a venir el domingo. No quería preguntar si nuestros planes seguían en pie o no, porque temía que ella dijera que no.


    Además, no era como si fuera una cita. Ella iba a venir a cocinar conmigo y el resto de mi equipo, probablemente una terrible idea cuando realmente lo pensé.


    Choppy me miraba fijamente. Chasqueó sus dedos frente a mi cara y yo sacudí mi cabeza. "Eso fue grosero", dije. "¿Qué es lo que quieres?"


    "Quiero que te metas en el juego", respondió. "Has estado súper fuera de esto todo el día, incluso cuando estábamos practicando, y ahora eres normalmente..."


    "¿Qué?" Yo pregunté.


    "El mejor", dijo Ezra. Estaba comprando zanahorias o algo así, nos dio la espalda. "Y no estás siendo el mejor. Estás muy distraído".


    "Es una chica, ¿no?" Simon preguntó. Estaba haciendo el adobo para el pollo en la isla.


    "No", dije. "No es una chica".


    "¿Qué tan sexy es ella?" Preguntó Simon, desviando su atención de mí y dirigiéndola hacia Choppy.


    Choppy se encogió de hombros. "No lo sé, hombre", dijo. "No me la presentará."


    "¿Cómo podría presentársela, si siempre son tan caballerosos?"


    Me recibieron con burlas y abucheos. "Te presentamos a nuestras novias", dijo Ezra. "Parece justo".


    Suspiré. Me di la vuelta para mirarlos a todos. "No es mi novia. Es sólo una amiga, ¿está bien?"


    "Entonces, ¿por qué estás todo el mundo pensando fijamente en ella?" Choppy preguntó. "Nunca he visto que estés tan mal... bueno, casi".


    Podía sentir mi agarre apretando alrededor de la cornisa de los mostradores. Me estaba alterando, aunque no estaba seguro de por qué. "Es una amiga. Hasta que la demanda termine, no es más que una amiga. E incluso entonces, no tengo ni idea de si se va a convertir en otra cosa".


    Ezra sacudió la cabeza. Era el más experimentado del grupo, en el remo, pero también en todo lo demás. Valoré su opinión, pero sentí que cuando se trataba de la demanda y cuando se trataba de la propia Terry, tenía que lidiar con ello yo mismo. Normalmente, mi equipo era como mi familia. Les contaba casi todo. Pero la demanda era estresante, y sabía que también los estresaba a ellos.


    Nuestra reputación como atletas tenía que ser inmaculada. Lo que sea que lográramos, siempre sería puesto bajo un microscopio. Teníamos que ser buenos en lo que hacíamos, pero nunca seríamos capaces de salir del escrutinio. El entrenador Hamilton lo había dejado claro. No estaba en problemas, no todavía, pero eso no significaba que no fuera a estarlo.


    Y en el momento en que yo estaba en problemas, el resto de mi equipo estaba en problemas.


    Yo era consciente de ello. Ellos eran conscientes de ello. Pero no había nada que ninguno de nosotros pudiera hacer al respecto.


    Volví a suspirar. Estaba a punto de lanzarme a una larga explicación de todo lo que estaba pasando con Terry, por qué no creía que fuera a venir, pero sonó el timbre. Mis ojos se abrieron de par en par y mi corazón comenzó a dar vueltas en mi pecho. No quería estar tan emocionado de verla, pero ella tenía la dirección, sabía la hora, y aunque no lo había confirmado, sentí que había una oportunidad para que ella apareciera.


    Todos hablaron entre ellos mientras me preguntaban si era ella. Los ignoré, caminando hacia la puerta con el aliento atrapado en mi garganta.


    Abrí la puerta, y me di cuenta de que todavía estaba conteniendo la respiración. Levanté la vista e inmediatamente me sentí aliviado cuando vi que era ella.


    Estaba allí.


    Lo había hecho, después de todo.


    Y se veía impresionante, usando un largo top negro sobre unos leggings negros, el único toque de color un colorido collar azul que hacía juego con sus aretes. No llevaba maquillaje, y pude ver sus ojos, que eran brillantes y hermosos, y no pude apartar la vista de ellos por un tiempo.


    No hasta que se aclaró la garganta. "No estaba segura de que este fuera el lugar correcto", dijo. "Me preocupaba estar llamando a la puerta equivocada, pero luego oí que la gente se reía, y pensé..."


    "Entra", dije, apartándome para ella. Todos los chicos dejaron de hablar. Ella entró y vi que sus mejillas se habían enrojecido ligeramente.


    "No quise interrumpir", dijo. "Traje vino, pero puedo volver..."


    "¡No, no!" Choppy dijo. "¡Entra! Hay mucha comida, y siempre damos la bienvenida a la gente con vino en nuestras vidas."


    "No se lo digas al entrenador Hamilton", dijo Ezra. "Nos echará a todos del equipo".


    "Y entonces empezará uno nuevo", dijo Simon, riéndose. "Con mejores personas, y va a ser una pesadilla. Nunca podremos volver a entrar".


    "Bien", dije mientras la acompañaba a la sala de estar.


    Ella se rió. "Bueno, es sólo una pequeña botella de vino, ni siquiera sé si habrá suficiente para un vaso para cada uno", dijo. "No me di cuenta de que esto iba a ser una fiesta".


    "Siempre es una fiesta cuando Noah está cerca", dijo Choppy. "¿No es así, chicos?"


    "Ignóralos, por favor", dije mientras Terry y yo nos sentábamos en el sofá. "Están bien, pero sólo cuando están callados."


    "¡Sólo tú estás bien cuando estás callado!" Simon dijo. "No te engañes a ti mismo, Noah, sólo eres bonito a la vista".


    "Cállate", dije. "Todos ustedes cállense. Vamos a dar un paseo, Terry. Aléjate de estos idiotas".


    Ella sonrió. "No diría que no a un paseo", respondió.


    "Bien", dije.


    "No vayas lejos", dijo Choppy. "La comida estará lista pronto y no querrás que se enfríe".


    "Volveremos en un minuto", dije. "Vamos, vámonos antes de que nos absorban".


    "Estás siendo grosero, Noah..."


    No escuché nada más mientras caminábamos hacia la puerta, ella estaba ligeramente delante de mí, su cuello se giró hacia atrás para encontrarse con mi mirada. "Son un grupito".


    "Ni siquiera lo imaginas", le dije mientras abría la puerta. Salimos de mi apartamento y di un suspiro de alivio.


    En cuanto nos alejamos unos pasos, me volví para mirarla. "No pensé que vendrías", dije.


    "Pensé que no iba a hacerlo", dijo ella después de un rato. "Pero... bueno, resulta que la idea de tener comidas cocinadas toda la semana es un poco más atractiva que mi ira. Por lo cual, tenías razón."


    "¿Sobre qué?" Pregunté. Quería seguir mirándola, por la forma en que sonreía, por la forma en que sus ojos brillaban. Quería tocarla, poner mi mano en su espalda, pero no iba a hacerlo.


    Era demasiado arriesgado. No importaba lo que yo quisiera hacer. Necesitaba tener cuidado. Los dos lo sabíamos.


    "No había razón para estar celosa", dijo. "Estaba siendo poco razonable".


    "Yo no..."


    "No, tenías razón", dijo, abrazándose. "He estado pensando en ello. No puedo exigirte algo así. No es justo".


    "Está bien", dije, mirándola de arriba a abajo. "Sé que es complicado".


    "Lo es", respondió. "Pero aun así. No tenía derecho a hacer eso".


    Le sonreí. "No te preocupes. Somos amigos. Nos cuidamos el uno al otro."


    Ella asintió. "Claro", dijo. "Lo hacemos".


    "Bueno, ahí tienes", dije.


    Ella pasó saliva antes de mirarme. "Hay algo de lo que quería hablarte".


    Dejamos de caminar mientras ella seguía mirándome.


    "¿Qué pasa?"


    "Creo que tenemos que llegar a un acuerdo", dijo. "De hecho, estoy casi segura de que lo haremos".


    Sacudí la cabeza. "Dijiste que no tenías dinero para pagar. Además, es tan injusto."


    "Es injusto", respondió. "Pero es la única manera de ayudarlo, y claramente necesita la ayuda."


    Sacudí la cabeza una vez más, cruzando los brazos sobre el pecho. "No", dije. "Eso no puede estar bien. Mira, no sabemos... no sabemos exactamente por lo que está pasando, pero estoy de acuerdo en que tenemos que ayudarle. No creo que podamos ayudarlo haciendo algo que ni siquiera quiere en primer lugar".


    "¿Crees que eso le quitará a sus padres de encima?"


    "Claro, pero ¿cómo nos ayuda eso? Y casi más importante, ¿cómo le ayuda a él?" Pregunté. No nos habíamos movido en absoluto; todavía nos mirábamos fijamente. El sol brillaba sobre nosotros, y se estaba poniendo demasiado caliente para quedarse quieto.


    Ella suspiró, cerrando los ojos. "Bien", dijo. "Todo lo que quiero hacer es ayudarlo."


    "Hay una cosa más que podemos hacer", dije. "Pero no hay garantía de que nos dé algún resultado. Y podríamos tener problemas con los abogados".


    "Estoy segura de que puedes hablar con las Sra. Nyback", dijo.


    "Eres graciosa", dije, aunque no me había divertido mucho. "¿Quieres oírlo?"


    "Claro", respondió. "Quiero oírlo".


    "Aquí está. Lo reportamos."


    "Informe..."


    "Está claro que se está abusando de él", dije. "O algo parecido. Si lo denunciamos a la fiscalía, podrían detener la demanda, podrían detener todo."


    Sacudió la cabeza. "No lo entiendo", dijo. "¿Qué, exactamente, estamos informando a la CPS?"


    "El hecho de que se están aprovechando de él financieramente. Están tratando de beneficiarse de su angustia."


    "Claro, pero hasta donde sabemos, no está siendo abusado activamente", dijo. "Y ya sabes lo que dijeron los abogados. Es muy poco probable que pierdan la custodia".


    "Pero no necesitamos eso. Sólo necesitamos que la demanda se detenga".


    "Cómo... ni siquiera sabemos dónde vive", dijo.


    "Así que tenemos que averiguar cómo ponernos en contacto", le respondí. "Tenemos que averiguar dónde está para poder hablar con él".


    "Los abogados dijeron que no lo hiciéramos", dijo.


    "Lo sé, pero honestamente, no me importan los abogados en este momento", respondí. "Terry, se trata de hacer lo correcto, ¿vale?"


    "Esto es... buscar problemas", dijo.


    "A veces, los problemas son lo correcto", dije.


    Me miró, su mirada se encontró con la mía, antes de morderse el labio. "Sí", dijo. "Creo que tienes razón".


    


    



    CAPÍTULO QUINCE


    2019


    TERRY


    "No sé si esto es una buena idea", dijo Noah.


    Su portátil estaba en su regazo, y sus piernas estaban cruzadas. Estábamos pasando el rato en su apartamento. No era demasiado tarde, pero estaba oscureciendo afuera, y ya habíamos comido.


    Si no hubiera ideado este plan, probablemente ya me habría ido a casa. Pero él había urdido un plan y yo tenía la intención de llevarlo a cabo.


    "No", dije. "Probablemente no. Hagámoslo de todas formas."


    Me miró. Yo estaba sentada frente a él en la cama, mirando mi teléfono. Podía ver el perfil en redes sociales del chico en mi pantalla, pero no era yo quien había decidido enviar un mensaje.


    Era él, y estaba dudando.


    "Terry, yo no..."


    Me acerqué y puse mi mano en su rodilla. "Esto es lo correcto, Noah", dije. "Tienes razón. Tenemos que ponernos en contacto con el chico".


    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Y si no funciona?"


    "Entonces nos conformamos", dije. "Encontramos una manera, y lo resolvemos de alguna forma."


    "Eso parece..."


    "¿Qué?" Pregunté cuándo lo dudó.


    "No lo sé", dijo. "Muy duro".


    "Sí. Eso no significa que no podamos hacerlo."


    Él pasó saliva. "Tal vez", dijo. Miró hacia abajo a su teclado y comenzó a golpear las teclas. Era un mecanógrafo ruidoso, lo cual era de alguna manera entrañable, aunque no podía entender cómo o por qué. Me miró y suspiró profundamente. Vi que su pecho se elevaba y bajaba antes de que volviera a hablar. "Ya está hecho".


    Levanté las cejas. "¿Lo está?"


    "Sí", respondió. "Está hecho. Está en su bandeja de entrada. Ahora sólo tenemos que esperar que lo vea pronto porque..."


    El sonido de una notificación llegó a través de los altavoces de su portátil. Me acerqué a donde estaba. "¿Es él?"


    "Sí", respondió. "Vio el mensaje. Está escribiendo algo, todo lo que ha dicho hasta ahora es hola."


    Me senté a su lado, mirando con el aliento atrapado en la garganta. Los puntitos salían cada dos segundos, haciéndonos saber que estaba escribiendo un mensaje.


    Pero tardó una eternidad en enviarlo.


    "Aquí", dijo Noah. "Conozcámonos, en persona".


    Me incliné hacia adelante, mirando la pantalla. Noah tenía razón. Eso era lo que el chico estaba pidiendo.


    No me lo esperaba. Yo tampoco creía que lo hiciera.


    Noah empezó a escribir. "Iremos a verte. ¿Dónde estás ubicado?" Leía en voz alta mientras escribía.


    "Puedo encontrarme contigo mañana en North Main", leí cuando llegó la respuesta. "Te haré saber dónde exactamente. Tiene que ser después de la escuela, así que en algún momento de la tarde."


    "Podemos hacerlo", dijo Noah. Me hablaba a mí, no escribía nada. "Podemos, ¿verdad?"


    "Podemos. Deberíamos."


    "Grandioso. Arreglemos eso".


    Escribió un poco más. Me levanté de la cama y empecé a caminar, preguntándome cómo se iba a resolver esto. Esperaba que pudiéramos alejarlo de su familia, porque realmente parecía horrible, pero era consciente de que no teníamos ningún poder real sobre la situación.


    Noah envió el último mensaje, porque cerró de golpe su portátil y se acercó a mí. "Hola", dijo, me tomó en sus brazos. "Necesitas relajarte, ¿vale?"


    Sacudí la cabeza, mirándolo directamente. "¿Cómo puedes decirme que me relaje? Esto podría estar poniendo todo en peligro. Esto podría estar poniéndonos en peligro".


    "Sí, pero estamos haciendo lo correcto. Eso es lo que importa, ¿verdad?"


    Pasé saliva mientras lo miraba de arriba a abajo. Seguía siendo tan guapo. Podría haber seguido mirándolo para siempre. Pero no era el momento de añorar a un hombre. Especialmente cuando estaba parado frente a mí.


    "Sí", le respondí. "Sí", le dije. Y eso es lo que importa".


    "No podemos dejar que los abogados se enteren".


    Me reí. "Es más probable que tú lo cuentes que yo. Después de todo, eres amigo de tu abogada".


    Se encogió de hombros. "No somos tan cercanos", dijo. Envolvió sus manos alrededor de mis brazos y sus manos eran suaves y cálidas cuando me sostenía. "Lo digo en serio".


    "No es asunto mío".


    Se lamió los labios. "Pero podría ser. Si quisieras".


    Sacudí la cabeza. "No, sabes que yo no hago nada casual y tú no haces nada más que casualidades".


    "Pero podríamos ser tan buenos juntos. Incluso si fuera sólo casual."


    Me reí. "No", dije, dando un paso atrás y comenzando a caminar alrededor de su habitación de nuevo. "Sería terrible en eso. Sabes que me involucro. Demonios, ni siquiera estamos juntos y ya estoy celosa. Esto es lo que estoy diciendo, y por eso no lo hago de manera casual. Creo que sería muy fácil tener amigos con beneficios, pero no está en mi ADN".


    Lanzaba la cabeza. "¿Crees que es fácil?"


    "Creo que es más fácil que una relación. Quiero decir, con una relación tienes que esforzarte mucho. Tienes que entregarte, ¿sabes? Tienes que vivirlo de verdad. Con un arreglo casual, es sólo algo que haces a un lado".


    Se encogió de hombros, su frente se arrugó. "No sé si eso es correcto. Para mí, las relaciones son más difíciles, pero no significa que tener un amigo con beneficios sea fácil."


    "¿Así que no lo haces sólo porque es fácil y divertido?"


    "Oh, no, definitivamente es por eso que lo hago."


    "¿Y bien, entonces?"


    "Supongo que sólo estoy asustado. Echo de menos estar en una relación. Pero nunca he tenido buena suerte con las relaciones".


    "¿Eres una de esas personas que dicen tener ex novias terribles, pero que él mismo fue un novio terrible?"


    Sonrió, apareciendo arrugas alrededor de sus ojos y en su nariz. "Sí, probablemente. Eso parece correcto", dijo. "Pero tienes que saber cuándo terminar algo casual, y esa es la parte difícil."


    "¿No te estás enamorando?" Pregunté cuando me acerqué a él.


    Apenas quedaba espacio entre nosotros. Se alzó sobre mí, y pude ver el sudor brillante en su piel, la forma en que sus labios se separaron, la cicatriz en su barbilla. Todo en él era encantador, y yo lo quería.


    Lo deseaba tanto que no podía evitarlo.


    Pasó saliva, y vi su nuez de Adán en movimiento, subiendo y bajando cuando lo hizo. "Sí", respondió. "Para ellos. No para mí".


    "¿Así que nunca te has enamorado?"


    "No, no de la manera que creo que estás pensando."


    No dijo nada más. Se inclinó hacia adelante, besándome suavemente en los labios. Me dejaba guiarle, así que cuando le devolví el beso, se aceleró. Dejé que su lengua entrara en mi boca, y nuestras lenguas lucharon en mi boca.


    Se alejó de mí. Sus ojos estaban muy abiertos y brillantes. "¿De verdad quieres hacer esto?"


    Pensé por un segundo, y luego asentí con la cabeza mientras me mordían el labio. "Sí", dije. "Realmente quiero hacerlo".


    "Pero no lo haces de manera casual".


    "No me importa eso ahora mismo", dije. "Al diablo con pensar en el futuro. Quiero pensar en nosotros. Quiero pensar en lo que está pasando ahora mismo".


    Me rodeó la espalda con su brazo y me acercó a él. Le sonreí mientras me besaba de nuevo en los labios. Me besó suavemente, lentamente, sus labios apenas presionando los míos. Sus besos fueron suaves, ligeros y numerosos.


    Lo perseguí con mi boca mientras se alejaba de mí, respirando profundamente mientras me besaba. Mis manos estaban en su pecho, presionando fuertemente contra sus pectorales esculpidos. Se rio un poco cuando bajé mis manos por la parte delantera de su cuerpo, hacia la cremallera de sus jeans. Sólo me rocé con él y sentí cómo se endurecía, su ya impresionante erección estaba lista lo suficiente como para que me cogiera.


    Me mordí el labio y le sonreí. "Crees que soy sexy, ¿eh?"


    "La mujer más sexy del mundo", dijo. "No sé cómo tuve tanta suerte".


    "Aún no has tenido suerte", le respondí, alejándome de él y riéndome. Me di la vuelta y empecé a alejarme de él -en realidad, me pavoneaba-y me rodeó con un brazo alrededor de la cintura y me tiró hacia él, besándome en el cuello, su aliento me hacía cosquillas mientras lo hacía.


    Me abrazó fuerte, sosteniéndome contra su cuerpo y sentí su erección presionándome. Caminamos juntos hacia la cama, y él me tiró suavemente sobre ella, mis manos y rodillas me permitían permanecer erguida.


    Apenas.


    Se arrastró desde detrás de mí, y estaba encima mío, besándome en el cuello, apartándome el pelo del cuello y la cara. "Eres impresionante", me dijo al oído, y su voz baja me hizo temblar la columna vertebral. "¿Puedo quitarte la ropa?"


    "Sí", respondí. "Por favor, quítamela".


    Me agarró la parte inferior del top y lo levantó sobre mi cabeza, tirándola en la cama rápidamente junto a mi cabeza. Me alcanzó y me desabrochó el sostén con una sola mano. Agarró las tiras con la punta de los dedos y las deslizó lentamente por mis brazos, y su toque me hizo temblar cuando lo hizo.


    Me di la vuelta para mirarlo y sentí que me besaba suavemente en la espalda, en el hombro, en el lugar donde se encontraban mi brazo y el resto de mi cuerpo.


    Me besó una y otra vez, hasta que mi respiración se hizo más profunda, más pronunciada. Mis caderas se movían por sí solas, en una suave cadencia vez mientras me besaba suavemente.


    Continuó besándome, presionando sus labios contra mi piel mientras lo hacía, y pude sentir su barba tocando mi cuerpo. Alejó su mano de mí mientras me besaba, y pronto las tuve en mis caderas, lentamente, y luego las puntas de sus dedos se metieron bajo la cintura de mis leggings.


    Lentamente los deslizó por mis piernas, las puntas de sus dedos tocaban mi piel, enviando pequeñas explosiones de fuego a través de mis nervios, subiendo por mi columna y hasta la parte superior de mi cabeza. Sólo su toque fue suficiente para volverme loca.


    Me bajó los pantalones por las piernas y me besó donde la tela de mis leggings tocaba mi piel. Presionó su boca contra mi piel, haciéndome temblar y suspirar con placer.


    "¿Me deseas?" preguntó mientras continuaba besándome, alejándose lentamente de mi cintura y bajando por mis caderas.


    Continuó besándome, deslizando su cabeza hacia abajo mientras se detenía y se acercaba a la entrepierna.


    Me acarició cerca de mi parte más sensible, y luego se movió lentamente hacia mi clítoris, donde se apretó contra él hasta que estuve retorciendo mis caderas de un lado a otro, entonces puso un dedo dentro de mí, moviéndolo lentamente hasta que lo enroscó dentro de mí.


    "Dios, eres tan sexy", dijo.


    Se inclinó y me cogió lentamente con el dedo, hasta que prácticamente pedí más, hasta que pedí más, hasta que supo cuánto lo necesitaba, y joder, lo necesitaba tanto.


    Lo deseaba tanto. Lo necesitaba.


    "Por favor", le dije, luchando incluso por hablar. Intentaba mantener mi razón, intentaba mantener mi respiración normal, pero era casi imposible.


    "Está bien", dijo. "Está bien".


    Se alejó de mí y luego me dio la espalda. Se tomó un segundo para mirarme, respirando profundamente antes de volver a besarme en los labios. Doblé mis rodillas y separé mis piernas lentamente mientras él las apretaba, abriéndome para él.


    Su mirada se encontró con la mía antes de hacer nada más. "¿Sí?" preguntó, con su voz en un bajo susurro.


    "Sí", dije, mi voz casi irreconocible para mis propios oídos. "Sí".


    Se bajó y lentamente, muy lentamente, empezó a cogerme.


    Yo gemí y suspiré mientras lo hacía. Me besó en la boca, tomándose un tiempo para ajustarse, para darnos a ambos un segundo para ajustarnos, y luego me agarró las muñecas, las inmovilizó contra el cabecero, y me miró.


    Yo asentí con la cabeza, lista para darle permiso de tomarme toda.


    Siempre.


    Me besó la punta de la nariz, y luego lentamente comenzó a cogerme, apenas moviendo sus caderas al principio, luego más rápido, más rápido, haciéndome sentir que iba a terminar casi inmediatamente.


    Me cogió fuerte, rápido, mirándome a los ojos mientras enviaba escalofríos de placer por mi columna vertebral, hasta la punta de mis dedos, hasta la coronilla de mi cabeza, hasta los dedos de los pies, por todo mi cuerpo mientras se tensaba.


    No sentí nada más que placer mientras continuaba cogiéndome, y cuando mis ojos se encontraron con los suyos, supe que él sentía lo mismo. Podía verlo, podía sentirlo, podía sentir lo que él sentía por mí mientras su cuerpo se tensaba encima mío, y luego gritaba algo, gritaba mi nombre, y ambos terminábamos, al mismo tiempo, y luego me besó de nuevo, hasta que se desplomó sobre mi, nuestros cuerpos y nuestras mentes agotados.


    Se rio cuando se hizo a un lado, y luego me besó en la mejilla. "Eres hermosa", dijo.


    Suspiré profundamente, tratando de recuperar el aliento, y luego me di la vuelta para besarlo en los labios otra vez. "Probablemente debería encontrar mi ropa", dije.


    Me rodeó con su brazo alrededor de la cintura. "O podrías pasar la noche aquí", dijo. "Tengo una ducha perfectamente útil".


    Lo miré de arriba a abajo, sonriéndole. "Está bien".


    "¿Está bien?"


    "Sí, está bien".


    Me besó de nuevo y todo fue perfecto.


    


    



    CAPÍTULO DIECISÉIS


    2019


    NOAH


    Me desperté y fui al baño. Terry estaba durmiendo en mi cama, y se veía hermosa. El sol le pegaba en la parte superior de la piel, y pude ver pequeños mechones de su cabello iluminados por la luz del sol.


    Intentaba no despertarla, así que cerré la puerta suavemente y abrí el grifo, mirándome en el espejo. No recordaba la última vez que había estado tan contento y me encantaba tenerla en mi cama.


    Deseaba que se quedara, pero era consciente de que era poco probable que lo hiciera. Independientemente de lo que había pasado entre nosotros, sabía que probablemente no volvería a pasar.


    Aun así, quería saborearlo. Pensé en cómo se sentían sus labios cuando la besé, la forma en que sus pestañas tocaban sus cejas, la forma en que sus ojos brillaban.


    No sabía cómo había tenido tanta suerte.


    Me lavé los dientes, me lavé la cara y salí del baño. Caminé hasta el dormitorio, me senté en el borde de la cama y le toqué el brazo.


    Sus ojos chisporrotearon. "Hola", dijo mientras me miraba. "¿Qué hora es?"


    "Es temprano", dije, inclinándome y besándola en la boca.


    Ella se rio, alejándose de mí. "Me gustaría cepillarme los dientes antes de besarte hoy".


    "¿Eso significa que me besarás hoy?"


    Se rio. "Sí", dijo. "Pero sólo si tienes un cepillo de dientes de repuesto."


    "Encontraré uno", respondí, levantándome inmediatamente y volviendo a mi baño.


    Ella se rio de nuevo, echando la cabeza hacia atrás. "Hoy no tenemos tribunal, ¿verdad?"


    Sacudí la cabeza. "No", dije. "Y tal vez nunca más, una vez que conozcamos al chico."


    Pude ver que se levantaba y caminaba hacia donde su ropa había terminado la noche anterior. La vi inclinarse y dejar de moverse y buscar el cepillo de dientes.


    Se puso de pie. Aún no llevaba sujetador, así que todo lo que hice fue quedarme allí, mirarla a través del reflejo, lo hermosa que era, y prácticamente dejé de moverme por completo.


    Ella captó mi reflejo en el espejo y se rio. "¿Qué?"


    "Nada", dije. "Eres tan hermosa".


    Terminó de ponerse el sostén y la camisa.


    "¿No tienes lugares donde estar?" preguntó.


    "Sí tengo", le dije. "Tengo que ir a entrenar, pero preferiría quedarme aquí."


    "No puedes tener que entrenar tanto".


    "Definitivamente tengo que entrenar mucho", dije, caminando hacia ella y metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja. Besé la punta de su nariz.


    Ella sacudió la cabeza. "De todos modos", dijo. "Probablemente no debería quedarme. No es como si estuviéramos en una relación".


    "Bien", dije después de un rato. "No lo estamos".


    Se sentó en la cama y empezó a ponerse los zapatos, mirándome y sonriendo. "Está bien", dijo. "No tienes que disculparte. Yo sabía en lo que me estaba metiendo".


    Me senté a su lado. "Bien", dije. "El menos eso hace uno de nosotros."


    Me miró de arriba a abajo, mordiéndose el labio, antes de terminar de ponerse los zapatos. "¿Puedo preguntarte algo?"


    "Claro", dije. "Puedes preguntarme cualquier cosa. No sé si responderé, pero definitivamente puedes preguntarme lo que quieras."


    "No", dijo después de un rato. "Es una estupidez".


    Puse mi brazo alrededor de ella. "Ahora necesito saber".


    Ella suspiró. "Es que... siento que es un poco ofensivo".


    Mis ojos se abrieron de par en par. "Vale, no puedes dejarme colgado así."


    "¿Tienes miedo de las relaciones?"


    Me alejé de ella instintivamente, vagamente consciente de que probablemente estaba hiriendo sus sentimientos, antes de sacudir la cabeza. "No", dije. "No tengo miedo, exactamente. Es más como... sé cómo terminan las relaciones. Sé cómo terminó la relación de mis padres, ¿sabes? Y cómo han terminado todas mis relaciones hasta ahora".


    "Pero no es así como toda relación tiene que terminar", dijo.


    Me encogí de hombros. "Tal vez sea cierto", dije. "Pero en mi experiencia, ese no es el caso."


    "Tal vez necesites ampliar un poco tu experiencia".


    "Tal vez debería", dije, besándola en los labios. "Pero voy a seguir adelante y esperar hasta que la demanda termine por ahora."


    Se rio. "Bien", dijo. "Tal vez se acabe hoy".


    "¿Te veré allí?"


    "Sí", dijo. "Suena bien. Nos vemos allí. Mientras tanto, ¿quieres que desayunemos juntos, o tienes prisa por ir a la práctica?"


    La besé de nuevo. No pude apartar mis labios de ella. "No puedo", dije. "Hamilton me matará si llego tarde. ¿Quieres almorzar tarde antes de ver al chico?"


    "Sí, está bien", dijo. "Probablemente no te veré en toda la semana a partir de mañana ya que tengo trabajo".


    "Una semana deprimente", dije.


    "Ni siquiera lo notarás".


    "Gran mentira", respondí. "Siempre me doy cuenta cuando no estás cerca".


    Puso su frente sobre la mía y respiró profundamente antes de que sus ojos se abrieran. "¿Noah?"


    "¿Hm?"


    "¿No vas a llegar tarde?"


    ***


    Estábamos sentados en un café junto a la esquina de North Main y la Segunda. Aquí es donde el chico nos dijo que nos reuniéramos. Cerca del graffiti gigante de la mujer con el afro y con enredaderas saliendo de sus ojos. Era difícil no verlo. Desafortunadamente, pensé que sería difícil no verlo a él.


    Era un niño más y había hordas de ellos pasando por la ventana.


    Miré a Terry, que parecía tener una sonrisa temblorosa en su cara. "¿Crees que aparecerá?"


    Me encogí de hombros. "Ciertamente espero que así sea."


    "Eso suena como un no".


    Tomé un sorbo de mi agua, la que casi había terminado. "Creo que probablemente esté asustado."


    "Sí, creo que tienes razón".


    "Si se asusta, no creo que podamos culparlo."


    Asintió con la cabeza, mirando hacia otro lado, mordiéndose el labio como cuando estaba nerviosa. "No creo que podamos culparlo tampoco. Pero me gustaría que apareciera, porque no quiero tener que arriesgar nuestros traseros sin motivo".


    "Pase lo que pase, tenemos que sacarlo".


    Ella asintió. Una vez más, no me miró. Se puso el pelo en una cola de caballo, aunque ya estaba en una cola de caballo, así que estaba nerviosa. "Lo hacemos. Es lo correcto."


    "Eso no significa que vaya a ser fácil."


    Se rio, mirándome con incredulidad. "Soy médica. ¿Crees que hago las cosas porque son fáciles?"


    Agité las manos frente a mi cara. "No", dije. "Por supuesto que no, sólo quería decir..."


    "¿Qué querías decir?" Ella dijo, sus ojos se estrecharon.


    Antes de que pudiera empeorar las cosas para mí, oí a alguien aclararse la garganta junto a nosotros. Miré a un lado, sorprendido de ver a un joven con sudadera con capucha, de pie, con las manos en los bolsillos. Tenía los hombros caídos y apenas me miraba.


    Aunque la capucha le cubría la mayor parte de la cara, podía ver sus ojos, que eran grandes y marrones oscuros. Por lo poco que pude ver de su cara, pude notar que sus mejillas estaban hundidas, y que su piel no parecía tener un color parejo.


    Al principio, debido a donde estaba parado, o más bien donde yo estaba sentado, pensé que era sólo su tono de piel natural, pero pronto me di cuenta de que eran marcas en su cara. Cicatrices. Inmediatamente sentí ganas de vomitar, no sabía cómo íbamos a poder ayudarlos, y pude ver que Terry estaba tan molesta como yo.


    "¿Eres Diego?" Preguntó Terry, su voz un susurro silencioso.


    Él asintió. "¿Es usted la Dra. Mara?" Él le preguntó.


    Ella también asintió. "Coge una silla. Te compraremos algo de comida. Dinos qué está pasando".


    Trajo una silla de otra mesa, la colocó junto a la nuestra, se sentó y nos miró fijamente a los dos en diferentes momentos. Sus dedos se agarraban con fuerza al saliente de la mesa, y pude ver que su pierna se movía hacia arriba y hacia abajo.


    "Oye", dije, acercándome un poco más a él, pero no lo suficiente como para asustarlo. "¿Recuerdas quiénes somos?"


    El chico pasó saliva. Fue la primera vez que dejó de moverse, la primera vez que dejó de mover la mesa. Cerró los ojos.


    Me miró directamente a mí, con los ojos bien abiertos. "Me acuerdo de ti".


    "¿De verdad?" Pregunté, más sorprendido que otra cosa.


    "Por supuesto que te recuerdo. Eres el hombre que me hizo la RCP cuando casi me ahogo", dijo. Su voz era temblorosa, pequeña, pero podía sentir el desafío en ella. No podía oírla, pero podía sentirla. Se sentía personal. Real.


    Más que nada, se sentía como si estuviera lleno de rabia.


    "¿La recuerdas?"


    Se giró para mirar a Terry. Sacudió la cabeza un poco. "No".


    "¿Sabes lo que pasó ese día?"


    Sacudió la cabeza una vez más. "Pedazos y piezas, recuerdo lo que pasó antes. Y lo que pasó después es más bien un borrón."


    "Bien". ¿Puede decirnos qué pasó?"


    Asintió con la cabeza, y noté que finalmente se quitaba la sudadera con capucha. "Estaba allí con mis padres de vacaciones. Realmente querían divertirse, soltarse, beber".


    Terry y yo nos miramos cuando él hizo una pausa.


    Suspiró antes de continuar. "Pero para ser honesto, eso no es tan diferente de su vida cotidiana. No lo era entonces, y no lo es ahora. Aun así, estaban siendo amables conmigo, así que lo acepté. Entonces pensaron que sería divertido hacerme beber un par de cervezas, pero sólo tenía doce, y no me gustaban."


    Vi a Terry extender la mano, como si fuera a tocarlo, pero decidió no hacerlo. En cambio, su mano estaba a centímetros de su brazo, como si fuera a poder consolarlo.


    Mi mandíbula se apretó mientras seguía escuchando.


    "No es para tanto", dijo, encogiéndose de hombros. "Supongo que no".


    "¿Qué pasó después?" Le respondí, haciendo lo posible por no invalidar lo que sentía, tratando de no dejar que el volcán de la ira dentro de mí explotara.


    "Fui a nadar. Quería alejarme de ellos, y esa era la forma más fácil de hacerlo."


    "¿Fue entonces cuando quedaste atrapado en la corriente?" Yo pregunté.


    Diego se encogió de hombros. "No estoy seguro. Después de eso, apenas recuerdo haber entrado a nadar. Y luego, bueno, me acuerdo de ti".


    "¿Qué pasó después de eso?" Terry preguntó.


    Diego se puso nervioso, se encogió en su silla. Era como si se fundiera en ella. "Fui al hospital. Estaban molestos. No me querían allí. Dijeron que estaba arruinando su oportunidad de vacaciones".


    "Espero que no lo tomes a mal", dije, inclinándome y cruzando los brazos sobre mi pecho. "Tus padres suenan como si fueran idiotas".


    Se rio, y sonó bastante sincero. "Sí, lo son".


    "Queremos hacer lo mejor para ti. Si realmente crees que esta demanda es..."


    Se burló, sacudiendo la cabeza vigorosamente. "No, esto no es lo que me conviene".


    No le preguntamos nada. A mí, me pareció mal preguntarle por qué no creía que fuera lo correcto, y pude ver que Terry sólo quería consolarlo.


    "Después del accidente, me volví más irritable. Era menos paciente con ellos, más enfadado. Cuando me gritaban, yo les devolvía el grito".


    "Déjame adivinar. No les gustó eso."


    Se rio, sin humor en su voz. Se contuvo a sí mismo antes de continuar hablando. "Me llevaron al médico. El médico dijo que tenía una lesión cerebral. Puede que sí, pero no lo sé. Esto va a sonar tonto, pero siento que el accidente despertó algo en mí", dijo. "Y a mis padres no les gustó nada".


    "¿Así que no les gustaste después?"


    "Exacto", dijo. "Y ahora quieren sacar dinero de ello, y no creo que eso esté bien."


    "¿Qué te gustaría que pasara, Diego?"


    "Sólo quiero que se detenga", dijo. "No me importa la demanda. No veré ni un centavo del dinero. Sólo pienso... que va a ir a ellos porque me salvaste, y eso no se siente justo."


    "No lo es", dijo Terry. "Si hay dinero del acuerdo, deberías recibirlo tú".


    "Y no deberías pagarme porque me salvaste la vida", dijo. "Eso es una mierda".


    Terry se rio un poco. "Así es", dijo. "Pero si te hirieron..."


    "No me hirieron por tu culpa, pero no me dejarán hablar", dijo. "O si lo hacen, harán que el abogado descarte lo que quiero, porque son listos, y el abogado trabaja en... ¿cómo se llama eso? ¿Reciben dinero cuando ganan?"


    "Contingencia", dijo Terry.


    "Correcto", respondió. "Trabajan en la contingencia".


    "Vale, sabemos lo que no quieres. ¿Qué es lo que quieres?"


    Sacudió la cabeza. Se encontró con mi mirada antes de hablar, su voz era un susurro. "Sólo quiero que se detenga", dijo después de un rato. "¿Puedes hacer que se detenga?"


    Terry y yo nos miramos.


    "No lo sé", dije. "Pero te prometo que lo intentaremos."


    Terry asintió. "Sí", dijo. "Por supuesto que lo haremos".


    


    



    CAPÍTULO DIECISIETE


    2019


    TERRY


    Había sido un día agotador en el trabajo, y en el momento en que salí del hospital, me di cuenta de lo caluroso que estaba. Podía sentir el calor en mi piel, el brillo del sudor cubriéndome inmediatamente, y sabía que probablemente iba a tener que ver a los abogados así.


    Tenía una muda de ropa en el coche, pero eso no serviría para nada para mi pelo o mi maquillaje. Siempre podía retocarlo, pero probablemente ellos verían lo agotada que estaba, y por eso me sentiría cohibida frente a la Sra. Nyback.


    No era una competencia. Noah y yo no estábamos juntos. Nos habíamos acostado una vez, y nos habíamos mantenido en contacto, pero eso era todo lo que éramos el uno para el otro.


    Una conexión. A falta de una palabra mejor, éramos amigos con beneficios. A pesar de lo mucho que había tratado de no caer en un arreglo casual, no podía evitarlo.


    Cuando se trataba de él, apenas podía resistirme.


    Era un problema.


    Necesitaba concentrarme en la demanda. Necesitaba concentrarme en las cosas que podía controlar. Lo que sentía por Noah, sabía que no podía concentrarme en eso. Me preguntaba si el chico iba a aparecer cuando entrara al estacionamiento. Le habíamos dicho que no lo hiciera, pero sabía que los niños de su edad eran impredecibles.


    Salí del coche y comprobé la hora mirando mi reloj de pulsera. Todavía quedaba algo de tiempo, y podía ir al otro lado de la calle a tomar un café, que necesitaba desesperadamente. Pensé en enviarle un mensaje de texto a Noah, porque quería saber qué había sucedido con el trabajador social, pero pensé que me pondría al día cuando saliéramos de la oficina del abogado. Después de detener mi auto, agarré la muda de ropa en la parte trasera del auto, me quité los pantalones y me puse los jeans.


    También me quité la blusa, notando lo inútiles que parecían mis dedos en ese momento, casi demasiado cansados para agarrar los botones, y luego agarré la gran camiseta gris con estampado en el pecho y la puse sobre mi cabeza. No me pareció especialmente apropiada para reunirme con los abogados, pero al final no me importó, porque después de todo, era yo quien les pagaba, no al revés.


    Revisé mi maquillaje en el espejo, respiré profundamente y suspiré una vez más. Realmente no iba a ganar ningún concurso de belleza pareciendo un duende cansado.


    No tuve tiempo de pensar en ello. Me froté la cara, tratando de decirme a mí misma que era importante permanecer despierta hasta que me metiera un poco de café en el organismo. Salí del coche, cerré la puerta accidentalmente y me estremecí. El sonido fue suficiente para asustarme y miré mi auto por lo que se sintió como un largo tiempo.


    Sacudí la cabeza. No tenía tiempo para quedarme.


    Crucé la calle hacia la cafetería a la que Noah me había llevado. Me abracé a mi misma mientras la temperatura bajaba cuando llegué a la calle. Probablemente debería haberme puesto un abrigo, o al menos un suéter, pero era demasiado tarde para volver al coche, e iba a sentirme mejor cuando me comprara una taza de café.


    Entré en la cafetería e instantáneamente me sentí mejor. El sonido de la gente charlando a mi alrededor me reconfortaba y el interior de la tienda en sí era agradable y tibio.


    Fui al mostrador y pedí un capuchino. Después de hacerlo, miré alrededor, tratando de encontrar un lugar para sentarme.


    Mi mirada se posó en la mesa cerca de la ventana. Mi boca se abrió ligeramente mientras procesaba lo que estaba viendo. Noah estaba sentado con la Sra. Nyback, y se inclinaban hacia adelante, mirándose a los ojos, y sólo a centímetros de la cara del otro.


    Intenté no jadear. Hice lo que pude para no preocuparme.


    Noah no estaba... conmigo.


    No éramos nada.


    Y yo no tenía nada que decir en nada de lo que él hacía.


    Pero aun así me sentía tan enfadada, que no pude evitarlo.


    Sabía que no estaba siendo razonable, así que traté de mantenerme firme mientras caminaba hacia donde estaban ellos. Me pinté una sonrisa en la cara, que de seguro parecía falsa como el infierno, y me aclaré la garganta.


    Noé me miró y su cara palideció. La Sra. Nyback se alejó de él, tragando.


    "Srta. Mara", dijo.


    "Doctora", le respondí. "Me llamo Dra. Terry Mara".


    Me miró fijamente. "Por supuesto", dijo. "Doctora Mara. La veré pronto."


    Se levantó y comenzó a alejarse. La vi balancearse mientras lo hacía, con su vestido ajustado y sus pies firmes incluso en el suelo algo inestable. Traté de no preocuparme por lo maravillosa que se veía y me di la vuelta para buscar otra mesa.


    Sentí una mano en mi hombro. Inmediatamente, me encogí de hombros. No quise tratar con ella. No quería lidiar con Noah.


    Lo miré y me encogí de hombros. "No", dije. "No puedes hacer esto".


    "Terry, déjame explicarte".


    Pasé saliva, sacudiendo la cabeza. "No hay nada que explicar", dije, dejando caer mi voz en un susurro. "No tienes que explicarme nada. Demonios, no tienes que decirme nada en absoluto. Mantengamos nuestras conversaciones sobre la demanda, y sobre el chico, y limitémoslas a eso."


    "Si me dejaras explicarme".


    "No", respondí. "Está bien. Te veré allí, ¿de acuerdo?"


    Me soltó. Sentí su mirada en mi espalda, pero no me importó. Al menos me dije a mí misma que no me importaba.


    Y me iba a convencer de ello, aunque me llevara todo el puto día hacerlo.


    ***


    Después de dar las gracias, salí de la oficina de abogados sintiéndome como una mierda. No se había resuelto nada y no sabía cuántas reuniones más de estas podría soportar en las que no pasara nada y sentí que me iban a quitar todo mi dinero.


    No podía soportar estar en esa habitación, pensando en sus horas facturables, mientras pensaba en cómo Nyback estaba coqueteando con Noah. Me quedé callada y ellos hablaron largamente sobre la demanda. Las deposiciones iban a comenzar y pronto conoceríamos a los padres, la gente que había presentado la demanda. Sólo faltaba una semana desde la reunión que acabábamos de tener, y ambos comentaron que era un cambio muy rápido.


    Estaba claro que los padres querían que todo terminara lo más pronto posible y que querían el dinero del acuerdo.


    Caminé hacia el ascensor y apenas miré hacia arriba cuando Noah me alcanzó. Presioné el botón para llamar al ascensor antes de que ninguno de los dos dijera nada.


    "Tenemos que hablar", dijo.


    "Hablar", respondí, cruzando los brazos sobre mi pecho. "Estoy escuchando".


    "No era lo que parecía."


    Lo miré. "Habla de algo que me importe", le respondí. "No me importa lo que estabas haciendo".


    Era una mentira, y yo sabía que era una mentira, y él probablemente sabía que era una mentira. Pero me dije a mí misma que no me importaba. Me dije que no era lo que me importaba y que sólo me importaba el niño.


    "Está bien", dijo. "Entonces hablemos de Diego".


    "Claro", respondí. "¿Hablaste con alguien?"


    "Sí", dijo. "Alguien en CPS. Me dijeron que el chico tiene que presentarse y que están prestando atención, pero no pudo decir mucho más."


    Suspiré, abrazándome a mí misma. "Genial", dije. "Súper útil".


    "No sé qué hacer. No sé cómo podemos ayudarlos".


    Pasé saliva. "Se me ocurre una manera".


    "¿Cuál manera?"


    "Nos conformamos".


    Le descubrí mirándome. Tenía los ojos muy abiertos y estaba pálido. "No podemos hacer eso. No es justo".


    "Pero los sacaremos de la espalda del niño. Eso es mucho más importante que cualquier otra cosa. Intentamos pasar por los servicios sociales, pero obviamente es un chiste. Así que no pudimos hacerlo", dije. "Y eso está bien. Supongo que sí".


    "No está bien. Nos dijo que esto no era lo que quería".


    Llegó el ascensor, se abrieron las puertas y ninguno de los dos dio un paso para entrar. Estaba lleno de gente, y nos miraban fijamente. Noah se disculpó, haciéndoles señas para que siguieran. Pude oírlos parlotear dentro del ascensor tan pronto como las puertas se cerraron, probablemente llamándonos imbéciles. No podía culparlos.


    Me sentí un poco como una imbécil.


    Me volví para mirarlo tan pronto como el ascensor se fue por unos segundos. "Escúchame. Tenemos que hacer lo mejor para él, no lo que pidió. Está siendo abusado activamente en ese hogar, y los servicios sociales no harán nada. Puede que lo hayas salvado una vez, pero no sabe lo que es mejor para él. Es un niño".


    Noah sacudió la cabeza. "Vale, vale", dijo. "Digamos que estoy de acuerdo contigo, y él no sabe lo que es bueno para sí mismo. Incluso entonces, ¿no deberíamos tratar de honrar sus deseos?"


    Me burlé, alejándome de él. "Ya hemos intentado, activamente, hacer lo mejor para honrar sus deseos. Si no podemos hacerlo, es nuestro deber ayudarlo. Incluso si no es de la forma en que crees que debería ser."


    "Bien", dijo. "Digamos que llegamos a un acuerdo. ¿De dónde vas a sacar el dinero?"


    Lo miré fijamente, con los ojos entrecerrados. "Creo que eso no es de tu incumbencia".


    Él pasó saliva. "Lo sé. Tienes razón... yo sólo..."


    "¿Tú sólo qué?"


    "Sólo desearía que hubiera otra manera de ayudarlo".


    Sacudí la cabeza. Me había alejado unos pasos de él, así que estaba segura de que no podía tocarme. "Hay otra manera de ayudarlo. Te dije cómo podemos ayudarlo".


    "Bien. Tengo que hablar con el entrenador Hamilton primero."


    "¿Por qué? ¿No puedes tomar tus propias decisiones?"


    Me miró fijamente. "Terry, sabes que no es tan simple como eso."


    "Dime lo complicado que es. No puedo esperar a escucharlo."


    "Mi reputación lo es todo. Si mi reputación está empañada, existe la posibilidad de que no pueda competir".


    Asentí con la cabeza. "Por supuesto. Y tu reputación se verá empañada por un acuerdo, ¿verdad?"


    "Yo no..."


    "Y eso es más importante que el niño, ¿verdad?"


    "No dije eso", dijo.


    "No tenías que hacerlo", respondí, sin mirarlo ni una sola vez. "¿Sabes qué? Creo que iré por las escaleras".


    


    



    CAPÍTULO DIECIOCHO


    2019


    NOAH


    Sabía que la había cagado.


    Mi intención nunca había sido coquetear con Sarah, sólo quería tener una idea de lo mal que lo hacíamos, sin revelar demasiado. Probablemente debería habérselo comunicado a Terry, pero me vino como un golpe de inspiración cuando me encontré con Sarah en la cafetería. No había previsto que lo iba a hacer. Acababa de suceder. No esperaba encontrarme con Terry, pero obviamente había sido un error.


    Era poco probable que ella me perdonara. Me sentí como un idiota. Debí haberlo sabido. Pero ella tenía razón. Cualesquiera que fueran mis sentimientos, apenas importaban comparados con el chico, y su bienestar.


    Esa fue una de las cosas que me atrajo tanto de ella en primer lugar, y cuando me lo echó en cara, supe que tenía razón.


    Aún así, no pude evitar tener un poco de miedo cuando llamé a la puerta de Hamilton. Me hizo señas para que entrara en casa después de sólo unos segundos. "¿Qué pasa, hijo?" dijo sin siquiera levantar la vista de su trabajo.


    Pasé saliva. "Yo..."


    Miró hacia arriba, sobre sus gafas. "Así de mal, ¿eh?", preguntó. Tenía su cara de preocupación, lo cual no me gustó en absoluto. Significaba que sabía que algo malo se avecinaba, y que no iba a estar de humor para perdonar. Me hizo un gesto para que me sentara, lo cual hice después de un rato.


    "¿Tienes un minuto?"


    "¿Estás herido o dejaste a alguien embarazada?"


    Sacudí la cabeza. "No, no hasta donde yo sé".


    "Entonces, ¿de qué se trata?"


    "Se trata de la demanda".


    Levantó sus pobladas cejas, mirándome fijamente a la cara. "¿Sí?"


    "Creo, aunque no estoy seguro, que vamos a llegar a un acuerdo."


    "¿Habrá una cláusula de no divulgación en el acuerdo?"


    Me encogí de hombros. "No lo sé. Supongo que sí, en realidad ni siquiera se lo he dicho a los abogados todavía."


    "Bien", dijo, inclinándose hacia adelante, todavía mirándome fijamente a los ojos. "Dime por qué".


    Pasé saliva, mirando hacia otro lado. "Porque es lo correcto", dije, haciéndome encontrar con su mirada de nuevo. "El chico no lo quiere. Fui a los servicios sociales, y no están interesados en ayudar. Así que esto es lo mejor que puedo hacer. Es lo único que puedo hacer".


    "Un acuerdo podría arruinar tu carrera".


    Lo dijo con naturalidad, pero yo sabía exactamente lo que quería decir.


    "Bueno, no hay garantía de que vaya a ganar si seguimos con esto. Nuestros abogados son buenos, pero su abogado es un tiburón".


    "Pero no hiciste nada malo", dijo. Podía oír la diversión en su voz, porque cuando esto empezó, Hamilton me recomendó encarecidamente que me estableciera. Pero yo no quería hacerlo. Me parecía injusto, y una vez que hablé con Terry, supe que no era lo correcto. Hamilton había dicho que yo era ingenuo, que no era eso de lo que trataba la ley. En ese momento, no quería oírlo. Me dijo que cuanto más rápido y limpio lo hiciera, antes desaparecería.


    Hamilton no era ingenuo. Lo sabía, y estaba demostrando que tenía razón.


    Aunque realmente, realmente no quería hacerlo.


    "Las circunstancias han cambiado. No quiero asentarme, pero creo que va a suceder."


    "Bien".


    Pestañeé, sorprendido por su reacción medida. "¿Está bien?"


    "Si no te queda ninguna otra carta que jugar, entonces tendrás que conformarte", dijo. "Es tan simple como eso. Y si lo haces lo suficientemente bien, entonces tal vez la prensa no venga a buscarte. La gente está dispuesta a perdonar a sus héroes, incluso cuando hacen cosas realmente turbias".


    "Pero no he hecho nada de eso."


    Sonrió, un poco triste. "Ya lo sé. Pero está la otra cara de la moneda".


    Esperé a que terminara.


    "Si no eres un héroe, te van a atacar. Con maldad".


    Pestañeé. "¿Qué quieres decir?"


    "Si no ganas, o peor aún, si pierdes ante un competidor humillante, como Rusia, la gente te desenterrará cosas", dijo. "Van a encontrar razones para asegurarse de que tu fracaso se te pegue, como una segunda piel. ¿Crees que me importa tu reputación?"


    Lo miré fijamente, sin estar seguro de lo que se suponía que debía decir.


    Se rio, un poco en silencio.


    "Honestamente, no podría importarme menos lo que haces con tu tiempo. Eres un adulto. Mientras no hagas nada ilegal, me importa un bledo".


    Seguí mirando.


    "Hijo, eres un buen atleta. Eso me importa. Pero también es mi trabajo protegerte, como si las cosas fueran mal, y no te he advertido, nunca me olvidaré de mí mismo. Así que considérate advertido, no te metas en más problemas, y dime si no eres capaz de lidiar con la presión."


    Parpadeé, sacudiendo la cabeza. "¿La presión?"


    "Porque ahora, no sólo tienes la presión de ganar, tienes la presión de ser perfecto."


    "Eso no es justo".


    Se rio, sin humor. "Sí, ¿y qué?"


    Me froté la frente, mirándolo de arriba a abajo. "¿Así que eso es todo?"


    "Nunca te dije que la vida fuera justa. Ahora sal de mi vista."


    Asentí con la cabeza, aceptando y levantándome. Sabía cuándo el entrenador Hamilton tenía razón, y sabía que tenía razón en ese momento. Aun así, me molestó. Me roía, como un asqueroso gusano podrido dentro de la boca de mi propio estómago.


    No sabía si podría soportar la presión.


    Ya había hecho todo lo posible para perder a Terry.


    Y no sabía si podía perder esto también, pero definitivamente no creía que pudiera.


    


    



    CAPÍTULO DIECINUEVE


    2019


    TERRY


    No quería pedirles dinero, pero no creí que tuviera muchas opciones. Mis padres sabían que no me pagaban mucho como residente, lo que obviamente iba a cambiar una vez que terminara mi residencia. Tenía una gran deuda con la escuela de medicina, que ya estaba pagando. Quería pagarla pronto para que cuando ganara un buen salario, no me preocupara demasiado por mis antiguas responsabilidades.


    Quería ser capaz de preocuparme sólo de dar a mis pacientes el mejor cuidado posible.


    Lo cual, por supuesto, era algo imposible, cuando lo único en lo que podía pensar era, ugh, el maldito Noah. Por supuesto, él estaba conectado a la demanda, así que no era como si pudiera alejarme de él. Tampoco podía alejarme de la demanda en absoluto hasta que se resolviera o pasara algo. Y sabía que lo mejor era llegar a un acuerdo.


    Era lo único que había que hacer. Era la forma en que podíamos ayudar a Diego.


    Llamé al timbre de la casa de mis padres, después de subir por el largo camino que había hasta la entrada. Cuando no pasó nada, llamé a la puerta. Normalmente no me presento sin avisar, pero realmente necesitaba resolver esto. Mi madre me había ofrecido ayuda, así que iba a aceptarla, y necesitaba verla cara a cara antes de hacerlo.


    Cuando la puerta no fue atendida, llamé de nuevo, esta vez con fuerza. Podía ver los autos afuera, así que sabía que al menos uno de ellos estaba en casa.


    Saqué el teléfono de mi bolso, listo para llamar a mi madre, pero ella abrió la puerta antes de que lo hiciera. "¡Teresa!" dijo. "Qué sorpresa".


    Me reí. "¿Estoy en problemas?" Pregunté cuando entré en el pasillo.


    "¿No puedo usar tu verdadero nombre?"


    "Claro, si estás hablando de mi abuela", dije. "¿Está todo bien?"


    Ella suspiró. "Todo está bien. Sólo estoy preocupada por ti. No has estado en contacto, y con la demanda y todo lo que está pasando..."


    "Te he estado enviando mensajes de texto. Que es estar en contacto."


    Se rio, sacudiendo la cabeza. "No, eso es apaciguador. Esto es estar en contacto".


    Puse los ojos en blanco. "¿Tienes cerveza?"


    "Ni siquiera son las dos", dijo, levantando las cejas y señalando un reloj invisible en su muñeca.


    "¿Así que eso es un no?"


    "Hay cerveza", dijo. "¿Necesitaré también una?"


    "Sí", dije. "Probablemente lo harás".


    La seguí hasta la cocina, donde tomó dos cervezas del refrigerador, y luego hizo un gesto hacia la mesa de la cocina, donde había comido la mayoría de mis desayunos infantiles. "Tienes suerte de que estuviera dentro", dijo. "Estaba a punto de ir a buscar algunas cosas para la fiesta de la semana que viene".


    "¿Para la prima Emma?" Yo pregunté. "¿Cuántos baby showers necesitas?"


    Pude ver que intentaba no reírse. "Suficientes para abastecer un gran condominio, supongo", dijo. "¿Vas a comprarle algo?"


    Me recosté en la silla del comedor, tomando un sorbo de mi lata de cerveza. "No", dije. "Definitivamente no".


    Se rio. "Eso pensé", dijo. "¿Esta visita es porque nos amas y nos extrañas? Porque puedo esperar hasta que tu padre esté en casa."


    "No", dije. "Aunque sí, por supuesto que sí. No, esto es porque necesito ayuda."


    "¿Qué tipo de ayuda?"


    "Financiera", dije después de un rato. "Sabes que odio molestar, pero creo que vamos a tener que resolver la demanda".


    Levantó las cejas. "Pensé que tenías una buena representación", dijo.


    "Tengo una buena representación", le respondí. "Una de las mejores representaciones que puedo permitirme".


    "Podemos..."


    "No", dije. "No, he estado pensando mucho en esto, e incluso con mejor representación, creo que quiero llegar a un acuerdo, mamá. Esta mierda es realmente estresante. Para ser honesta contigo, me gustaría parar."


    Asintió con la cabeza, tomando otro sorbo de su cerveza. "Así que quieres dinero".


    "Sí", dije. "Y no sé qué tan grande será el acuerdo".


    "Así que es sustancial".


    "Imagino que así será, pero no puedo saberlo aún."


    "Podemos darte un poco", dijo después de un rato. "Pero no sé cuánto. Tenemos algo ahorrado para tu boda..."


    "¿En serio, no me diste eso para la escuela de medicina?"


    Me hizo señas para que me callara, riéndose. "Pero puede ser tu tarjeta de salida de la cárcel".


    "Puede ser parte de mi tarjeta de salida de la cárcel", dije. "Imagino que esto puede ser más caro que incluso la más extravagante de las bodas".


    "No tenemos tanto. Tendrás la mayor parte de nuestra herencia cuando muramos."


    "¿La parte del león?"


    "Algo se gastará en cosas frívolas, como cruceros", dijo. "Así que sí. Sólo la mayor parte."


    Le hice señas para que se detuviera. "Bien", dije. "¿Eso significa que me ayudarás?"


    "Por supuesto que te ayudaremos", dijo. "Te daré un cheque por diez mil dólares. Eso debería hacer que las cosas empiecen a solucionarse, ¿verdad?"


    Suspiré, abrazándome a mí misma. Odiaba mucho tener que pedirle algo, y sabía que, aunque no lo hiciera intencionadamente, probablemente me lo negaría cuando le pidiera otro favor.


    Si alguna vez lo hacía.


    "Iré a buscar mi chequera", dijo cuando no le respondí.


    La vi levantarse y caminar hacia el dormitorio principal. Suspiré, hundiéndome en mi silla, preguntándome qué diablos estaba haciendo allí. Quería que terminara. Quería que el niño recibiera su dinero, que saliera y viviera una vida feliz lejos de sus padres, pero las cosas no eran tan simples. Probablemente se quedarían con el dinero, y entonces él no recibiría ni un centavo hasta cuando tuviera dieciocho años.


    No quería pensar mucho en ello.


    Volví a suspirar, cerrando los ojos y tomando un sorbo de mi cerveza, cuando mi teléfono empezó a sonar en mi bolso.


    Lo agarré y lo miré, sorprendida de ver la cara de Noah en mi pantalla cuando lo llevé a mi cara. "¿Hola?"


    "Oye", dijo. "Soy yo".


    "Sí. ¿Qué pasa?" Pregunté, mi corazón latía fuerte en mi pecho. "Realmente no puedo hablar ahora mismo".


    "Escucha", dijo. "Hice algo, pero antes de seguir adelante, necesito aclararlo contigo".


    "¿Qué hiciste?" Pregunté, y luego bajé mi voz a un susurro. "Estoy en casa de mis padres, tratando de conseguir dinero para el acuerdo, pero no sé cuánto me darán..."


    "Si se llega a eso", dijo cuando me fui. "Puedo ayudar".


    "¿Puedes ayudar?"


    "Yo mismo recibí un acuerdo bastante fuerte del estado cuando cumplí dieciocho años", dijo. "Creo que es justo que se lo devuelvan a otro chico, ya que no lo necesito".


    Me burlé, pero me sorprendí y me alegré más de lo que esperaba. "Yo no..."


    "Podemos discutir sobre eso más tarde", dijo. "Diego me llamó. Dice que quiere que lo lleve al trabajador social para hablar él mismo. Creo que, si quiere ir y reportarlo él mismo, lo tomarán un poco más en serio. Especialmente porque está tratando de mudarse".


    "No puede mudarse", dije. "¿No tiene como 16 años o algo así?"


    "Mejor mudarse que ser un fugitivo", respondió. "¿Puedes reunirte con nosotros o no?"


    "¿Son los dos?"


    "Sí", dijo. "Creo que, dependiendo de esta reunión, vamos a averiguar cómo vamos a seguir adelante. Te enviaré la dirección donde podemos reunirnos"


    Respiré profundamente. "No entiendo cómo esto puede ayudar", dije.


    "Es nuestra última ficha", dijo, y luego suspiró. Pude oír que estaba sin aliento. "No quiero hacer algo que beneficie a los padres sin beneficiar al niño. Lo entiendes, ¿verdad?"


    "Sí", dije. "Por supuesto que lo entiendo".


    "Bien", dijo. "Te enviaré la dirección y te veré en treinta minutos, ¿de acuerdo?"


    Pestañeé. "Claro, está bien".


    Colgó y fui al dormitorio de mi madre. "Hola, mamá", dije, caminando hacia ella y abrazándola. "Volveré un poco más tarde, ¿de acuerdo? Surgió algo y tengo que ir a ocuparme de ello".


    "No dijiste que estabas de guardia".


    "No estoy de guardia", dije. "Volveré esta noche, ¿de acuerdo? Hazme suficiente cena".


    Antes de que pudiera decir algo más, me alejé de ella y salí por la puerta. Lo que sea que Noah tenía para mí, más valía que fuera bueno.


    


    



    CAPÍTULO VEINTE


    2019


    NOAH


    La esperé.


    No sabía si iba a llegar, pero seguía esperando. Me sorprendió que incluso hubiera contestado el teléfono. No me sorprendería si me hubiera mandado al buzón de voz o si no quisiera volver a hablarme, pero me había alegrado que lo hiciera.


    Estaba nervioso.


    No quería que nada de esto se hiciera público, pero no parecía que tuviera elección. Podría haber significado más presión para mí, como dijo el entrenador Hamilton, pero si significaba hacer que un niño estuviera a salvo...


    Bueno, un poco de presión nunca mató a nadie, me dije a mí mismo. Estaba fuera del Ayuntamiento, paseando por la plaza, esperando y sudando. Sabía que el chico iba a llegar, pero probablemente tenía que tomar el autobús para venir a vernos, e iba a tardar un poco.


    Me daría tiempo suficiente para hablar con Terry, lo cual necesitaba desesperadamente. No sabía si ella lo apreciaría, pero aun así, necesitaba hablar con ella.


    Me senté en un banco cerca de unas palomas y seguí esperando. Ni siquiera levanté la vista hasta que alguien se sentó a mi lado.


    "Hola", dijo Terry, en voz baja. "¿Estás bien? Pareces distraído".


    Se veía hermosa. Llevaba vaqueros y un gran top amarillo. Su cabello estaba en una trenza y sus ojos brillaban.


    Me incliné hacia adelante, juntando las manos. "Estoy... honestamente, estoy preocupado."


    "¿Qué te preocupa?"


    "Estoy preocupado porque esto probablemente significa que, si deciden no ayudarle, tendremos que llevar el caso a los medios de comunicación".


    "¿Qué?"


    "No quiero darle dinero a sus padres", dijo. "Estoy seguro de que tú tampoco."


    Asintió con la cabeza, mordiéndose los labios. "Tienes razón", dijo. "¿Pero no va a hacerte la vida más difícil?"


    "Sí, pero no me importa", dije. "Sólo tengo que ganar y no preocuparme por eso".


    Antes de que pudiera procesar lo que estaba sucediendo, puso su mano en mi hombro y la apretó. "Siento que haya llegado a esto", dijo.


    Me reí, mirándolo y pasando saliva. "Es lo que es, ¿verdad?" Dije. "He estado practicando lo que voy a decir en las entrevistas. Tal vez consiga un maquillador, también, para que me vea bien".


    Se rio. "No lo sé, Noah", dijo. "Creo que ya te ves bien".


    Pasé saliva, mirándola de arriba a abajo. "Escuche. Siento lo de..." Dije. "Lo sé, sé cómo se veía, pero no era lo que pensabas".


    Me miró de arriba a abajo.


    "Quería saber cómo... ya sabes, nos afectaría", le dije. "Si se enteraban de que estábamos hablando con él, cuánto nos iba a afectar, pero no lo quería como parte del asunto y pensé..."


    "¿Qué? ¿Utilizarías tus encantos para que no nos abandone?"


    Me reí. "Algo así", dije. "Ahora que lo dices, suena estúpido".


    "Es una estupidez", dijo. "Sabes que es estúpido, ¿verdad?"


    "Sí", dije. "Especialmente porque te hirió, y nunca quise herir tus sentimientos."


    Se encogió de hombros. "Está bien", dijo. "Tú y yo, sé que no somos... como, por mucho que quiera que seamos, sé que no quieres..."


    "¿Tanto como te gustaría que lo hiciéramos?" Pregunté, con los ojos bien abiertos.


    Se rio, echando la cabeza hacia atrás. "¿Es tan difícil de creer?"


    "Creí que no te interesaba hasta que la demanda terminara".


    "Bueno, si tienes razón, entonces la demanda terminará muy pronto", dijo. "Y sí. Me gustas, pero..."


    "Tú también me gustas", dije, mi corazón latiendo rápido en mi pecho. "¿Quieres... quiero decir, como que odio pedirlo, pero me darás otra oportunidad?"


    "¿Por qué odias preguntar?" preguntó, ladeando la cabeza y estrechando los ojos.


    "Porque siento que sigo pidiéndote una cita", le dije. "Y tú sigues diciendo que no, y yo me siento confundido, y como si te estuviera obligando a hacer algo que no quieres hacer."


    Se giró para mirarme, con una expresión seria. "Escucha", dijo. "Nunca, nunca he hecho nada que no quisiera hacer contigo. Siempre sólo..."


    "¿Qué?"


    "Lo que quiero", dijo. Me di cuenta de que se había acercado a mí, y su mirada se dirigió de mis labios a mis ojos, sus ojos brillando. "Siempre lo que quiero".


    "¿Qué quieres ahora?" Pregunté. Su aliento me hacía cosquillas en la piel, y podía ver el borde de sus labios, la forma en que sus pestañas se curvaban al final y casi llegaban a sus cejas.


    "A ti", dijo después de un rato. "Pero todo tú. No me gusta lo informal."


    "Bien", respondí. "Creo que tampoco me gusta lo casual".


    Cerré el espacio entre nosotros y la besé en los labios, presionando mi boca contra ella, dejándome perder en su olor, en la forma en que sus labios se sentían en los míos, en el...


    "Asquerosos", dijo una joven voz. "¿Pueden ustedes, chicos, conseguir una habitación?"


    ***


    Estábamos hablando con una trabajadora social que parecía muy cansado. No sabía cómo iba a reaccionar, pero cuando terminó de escuchar a Diego, que estaba sentado entre nosotros, se quitó las gafas, se frotó la sien y suspiró.


    "¿Qué esperas que suceda ahora?"


    "No lo sé. Pero no quiero que la demanda continúe, y no quiero que tengan que pagar. No deberían tener que pagar porque me salvaron".


    La trabajadora social golpeó su bolígrafo contra el escritorio. "Bien. Puedo asignarte un tutor ad litem, y puedes resolver algo. Obviamente no puedo ponerte bajo tutela judicial, porque no tengo autoridad para separarte de tus padres, no sin un proceso, pero puedes intentar emanciparte".


    Diego sacudió la cabeza. "¿No es realmente difícil la emancipación?"


    "Sí", dijo. "Primero, tienes que encontrar un lugar para vivir..."


    "Puede vivir conmigo", dije, antes de que pudiera pensar en lo que salía de mi boca. Me incliné hacia atrás y me aclaré la garganta. "Quiero decir, tendré todo el entrenamiento necesario. Si él quiere que lo haga. Tomaré las clases que sean necesarias, me aseguraré de que mi casa esté..."


    "Sí", dijo Diego, mirándome de arriba a abajo, su mirada se interponía entre Terry y yo. "Si puedo vivir con él, preferiría hacer eso."


    "No lo conoces", dijo la trabajadora social, claramente preocupada.


    Diego se encogió de hombros. "Ya me salvó la vida una vez", dijo. "¿Qué más necesito saber?"


    "Esto podría traerle mucho escrutinio", dijo ella. "Y es un hombre joven, puede que no sea un lugar adecuado."


    Terry se inclinó hacia adelante. "¿Qué hay de una pareja de jubilados mayores?" preguntó. "Mis padres han estado hablando de la acogida desde siempre..."


    Le sonreí, tratando de ignorar las mariposas en mi estómago.


    Cuando salimos de la oficina de la trabajadora social, estaba claro que el proceso que teníamos por delante iba a ser complejo, pero eso no significaba que fuera insuperable.


    Después de que Diego tuviera que reunir el valor para hablar con la trabajadora social, no podían negar sus afirmaciones. Íbamos a encontrar una manera de hacerle la vida más fácil, antes de que cumpliera los dieciocho años. Y no íbamos a ceder a las demandas de sus padres.


    Cogí el teléfono, bajé hasta que vi el número de la abogada y la llamé. "¿Hola?" Ella respondió, casi inmediatamente.


    "Hola", le respondí. "Creo que necesitas concertar una reunión con el juez".


    "¿El juez? Ni siquiera hemos pasado por las declaraciones todavía..."


    "Sí", respondí. "Pero el niño ha hablado con un trabajador social y parece que quiere emanciparse para que sus padres no tengan la custodia sobre él, lo que haría que la demanda fuera nula, ¿verdad? Ya que obviamente no le beneficiaría".


    Ella pensó por un segundo. "Quiero decir, supongo", dijo.


    "Por eso dije", respondí. "Consíguenos una reunión con el juez, ¿de acuerdo? Entonces podremos decidir cómo seguir adelante".


    Podía oírla pensar por teléfono. "¿Cómo hiciste esto?"


    "¿Yo?", pregunté, riéndome. "No hice nada. Fue todo el chico."


    Colgué el teléfono antes de que pudiera hacer más preguntas. Diego corría delante de nosotros, y por primera vez desde que lo conocí, parecía realmente feliz.


    Terry me miró y sonrió. "Eso fue valiente", dijo.


    Yo le devolví la sonrisa, alcanzando su mano. "No", dije, acercando su mano a mis labios y besándola. "Esto es valiente".


    Levanté la vista para ver a Diego poniendo una cara. "Asqueroso", dijo, sacando la lengua. "¿Alguno de ustedes me va a llevar?"


    Me reí. "Sí, chico", dije. "Sube. Te llevaré a casa".


    "¿Casa? Pensé que íbamos a ir a almorzar."


    Todos nos reímos, y en ese momento, todo parecía perfecto.


    


    



    EPÍLOGO


    2023


    TERRY


    "Date prisa", le dije a Noah, que estaba parado detrás de mí, tratando de subir la cremallera de mi vestido. "Vamos a llegar tarde".


    "¿Y si no quiero apurarme?" preguntó, inclinándose y besándome el cuello. "Te ves increíble".


    Me reí. "Siempre dices eso", dije. Me besó en el cuello otra vez, sus besos eran suaves y firmes, mientras me envolvía la mano en la cintura.


    Movió la cabeza hacia arriba y me susurró al oído. "Porque siempre te ves increíble", dijo. "¿Importa si llegamos un poco tarde? Te van a celebrar, ¿verdad? Así que..."


    "Hablas como alguien que está acostumbrado a tener ceremonias para honrarlo", dije, dándome la vuelta y besándolo en la boca.


    "Todo el mundo hace un gran negocio con las medallas de oro", dijo. "En realidad estás salvando vidas, nena."


    Sacudí la cabeza, sonriendo. Miré el reloj encima de nuestra cama y suspiré. "Supongo que tenemos un poco de tiempo. Pero tienes que ser rápido".


    "¿Tengo que ser rápido?" respondió, sonando indignado. Me agarró de las piernas y salté para que quedar prácticamente envuelta en su cintura. Se rio, moviéndonos a los dos hacia la cama, tirándome en ella sin siquiera mirar. Era tan bueno en eso, y lo había hecho muchas veces, pero siempre me excitaba, sin importar qué. Siempre me excitaba, sólo agarrándome, tirándome, haciéndome sentir como si fuera tan pequeña y flexible en sus brazos.


    Era súper sexy.


    Siempre era súper sexy.


    Se inclinó y me besó de nuevo. Tuvo cuidado de no estropear mi vestido, luego se movió y abrió mis piernas empujando contra mis rodillas. "Eres tan jodidamente sexy", dijo. "¿Puedo follarte?"


    "Sí", dije sin aliento.


    A diferencia de mí, él aún no se había vestido, así que sólo tenía que quitarse los calzoncillos. Me dejó mirar su cuerpo desnudo durante unos segundos, todo precioso y musculoso, y su gran e impresionante erección, y se inclinó ligeramente hacia abajo mientras yo movía mis caderas hacia arriba para permitirle entrar. Me agarró los panties y los deslizó lentamente por mis piernas. Ya estaba empapada por él, y considerando los cambios recientes, estaba aún más dispuesta a tener sexo que de costumbre.


    Se agachó y se colocó en la posición correcta mientras yo le agarraba su impresionante polla, guiándola dentro de mí y luego gimiendo mientras se apretaba contra mí, echando mi cabeza hacia atrás y mordiéndome el labio mientras me follaba lentamente al principio.


    Sabía exactamente qué hacer, sabía exactamente cómo moverse para llevarme al borde del placer, y ahora lo estaba haciendo fuerte y rápido, mirándome a los ojos, con la boca entreabierta. Podía ver gotas de sudor en su frente, e incluso mientras continuaba yendo más y más rápido, clavando mis manos a mis lados mientras nuestros dedos se entrelazaban.


    "Mierda", dijo. "¿Puedo...?"


    "Sí", dije mientras los dedos de mis pies comenzaban a enroscarse, el placer se extendía desde el centro de mi cuerpo a las puntas de mis dedos, hasta la parte superior de mi cabeza, calentándome por todas partes, pequeñas explosiones de placer por todo mi cuerpo mientras ambos alcanzábamos el pico de nuestros orgasmos. Su agarre se aflojó y luego se volteó sobre mí.


    "Mierda", dijo, luego se inclinó hacia adelante y me besó la mejilla. "Eres tan hermosa".


    Me quejé. "Mis piernas se sienten como gelatina", dije. "Y definitivamente no tenemos tiempo para ducharnos antes de irnos."


    "Sí", dijo. "No te preocupes, llegaremos a tiempo."


    "¿Cómo lo sabes?"


    "Porque siempre lo hacemos", dijo. "Nos graduamos como padres adoptivos a tiempo, y de todos modos, tus padres nos recogen."


    "¿Qué?" Pregunté cuando me puse de pie. Me miré el pelo en el espejo, que sólo necesitaba un pequeño arreglo. "Pensé que íbamos a..."


    "Lo sé", dijo. "Pero tengo algo importante que hablar contigo y quería que toda nuestra familia estuviera allí, ya sabes, además de toda la comunidad que también te diera el premio."


    "No es un premio", dije. Me besó en la mejilla. "Es para todos los médicos de urgencias, no sólo para mí".


    "No te preocupes", dijo. "No voy a desviar la atención de la ceremonia. Lo haré más tarde, cuando vayamos a buscar comida, sólo nosotros cinco."


    Lo miré, con los ojos muy abiertos. "¿Vas a...?"


    "No te diré lo que estoy haciendo", dijo. "Pero hará que sea un poco más fácil convertirse en padres adoptivos eventualmente."


    Me sonrojé. "Hay algo que necesito decirte también", dije. "Pero no quiero decírtelo en público."


    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Qué?" preguntó. "Espera, no me lo digas. Me he dado cuenta de que tus tetas se han hecho más grandes."


    Entrecerré los ojos, tratando de no reírme. "Eso podría tener algo que ver con mi ciclo", dije.


    "Claro", dijo, abrazándome fuerte. "¿Tiene algo que ver?"


    "No, Noah", dije. "Vas a ser padre".


    "Y vas a ser mi esposa", dijo tan pronto como terminé de hablar.


    "Podrías preguntar", le respondí.


    "Preguntaré", dijo, mirándome a la cara y besándome. "Pero tengo la sensación de que ya sé lo que vas a decir."


    Suspiré, poniendo mi cabeza en su pecho. "Te amo, Noah".


    "Yo también te amo", dijo, y luego lo vi detenerse mientras pensaba por unos segundos. "Tenemos que darle a nuestro hijo clases de natación infantil".


    Me reí, besándolo de nuevo, y no me importó en absoluto que llegáramos tarde otra vez cuando me devolvió el beso con más pasión.


    EL FIN


    Espero que te haya gustado ver a Terry enamorarse de Noah.


    Empieza desde el principio con una preciosa historia de amor en La bella y el barón.


    Suscríbete a mi boletín para todas las actualizaciones, escenas eliminadas y libros gratuitos y con descuentos. ¡No querrás perderte estas exclusivas! No te lo pierdas. Inscríbete hoy.


    ¿Quieres saber qué pasa cuando Astrid se queda embarazada de un romance de una noche y su madre le paga para que se aleje de él? Enamórate de este hermoso doctor en Dr. Bully y El Bebé Secreto.


    ¿Necesitas más romance del que puedes manejar? Mira el paquete de Ritmo cardíaco y ponte cómoda antes de enamorarte.


    --


    Una mujer con fuertes curvas se topa con su exnovio del instituto, y la acosa, después de que tenga que cuidarlo en urgencias. Ponte al día con la historia de Jess y Jody en Grande y fabulosa .


    Un romance apasionado sucede entre un epidemiólogo escéptico y un psíquico mientras descubren el misterio de los fantasmas de la Torre de Thornbridge.


    También puedes unirte a mi grupo de Facebook para tener acceso VIP a los primeros capítulos, las nuevas portadas, los borradores e incluso puedes votar por la historia que quieras leer a continuación.


    Encuentra todos mis libros en español aquí


    


    



    CAPÍTULO UNO


    Ari


    Sabía que iba a pasar. Lo sabía.


    Lo sentía, pero no quería sentirlo. No sabía si era porque vivía en la negación, o sólo porque la idea de que volviera a suceder me asustaba. Pero sentí calambres, y luego, tal vez tres minutos después, había comenzado.


    Otro período.


    Otro fracaso.


    Sabía que Roger tenía que ser la primera persona en saberlo. Él estaba involucrado en esto, tal vez incluso más que yo. Habíamos tenido suerte. No había sido necesario. No habíamos tenido ninguna pérdida todavía. Habíamos empezado a ir a un especialista, pero el proceso de Fertilización In Vitro todavía estaba lejos.


    La Dra. Zaphyr había dicho que teníamos suerte de no haber concebido todavía. Ella recomendaba un terapeuta a todos aquellos cuyo embarazo había terminado en un aborto. Después de que nos dijo eso, se quedó mirando. Como si quisiera que le pidiera que le recomendara un terapeuta.


    Pero aún no estábamos en ese punto. Lo estábamos intentando, y eso era todo lo que podíamos hacer.


    Fui al baño, me arreglé el maquillaje con manchas de lágrimas y me limpié la nariz antes de volver a la sala de estar. Roger estaba viendo la televisión, golf creo, y apenas me miró mientras yo sacudía lentamente la cabeza.


    No dijo nada.


    "Roger", dije, tratando de evitar que mi voz temblara.


    Entonces levantó la vista, y nuestras miradas se encontraron por un largo segundo. "¿Qué?"


    "Lo siento", dije, aunque me había dicho antes que no iba a disculparme por esto otra vez. "Tengo mi período".


    Miró a la televisión nuevamente. Murmuró algo, pero no pude oírlo.


    "¿Qué dijiste?"


    Me miró otra vez. "Nada", dijo, y luego se enderezó un poco. "No es una maldita sorpresa, ¿verdad? Conociéndote."


    Pestañeé. "¿Crees que yo hice que esto sucediera?"


    Tardó mucho en responder. Cuando oí su voz, ya no estaba en la sala de estar.


    ***


    El divorcio, me aseguró mi abogado, iba bien. No tenía ningún punto de comparación, nada con lo que relacionarlo, y no estaba particularmente interesada en profundizar en el proceso.


    Mientras me quedara con lo que era mío, él podía protestar todo lo que quisiera. Todos mis amigos me dijeron que debería ser capaz de ver lo que había pasado entre nosotros como una bendición disfrazada -no querías realmente un niño con ese tipo, ¿verdad?- pero no se sentía como una bendición. Se sentía como una bofetada en la cara, como si no hubiera logrado escapar de nuestra relación con dignidad.


    Él había sido el que presionó por el niño, y yo siempre quise complacerlo, pero me había dado cuenta de que yo también quería desesperadamente un bebé. Resultó que el divorcio fue un proceso largo e interminable, y aunque una parte de mí se decía a sí misma que era arcaico preocuparme por haber pasado mi mejor momento antes de quedarme embarazada, no podía permitirme hacerlo sola.


    Y la idea de encontrar un hombre... no era sólo desagradable. Era tan absurda como la luna hecha de queso.


    Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que mantener la cabeza baja, seguir haciendo mi trabajo, y preocuparme por eso, y sólo eso. Eso era lo que mi terapeuta me había recomendado. Era gracioso, había terminado pidiéndole a la Dra. Zaphyr una recomendación después de todo.


    Por eso seguí yendo al trabajo, aunque cada vez que interactuaba con un niño, sentía una tristeza muy particular e insidiosa. Sabía que no iba a desaparecer, pero si no era capaz de traer a mi propio hijo a este mundo, lo menos que podía hacer era asegurarme de que los niños que me rodeaban fueran tan felices y saludables como pudieran serlo.


    "¿Quién es el siguiente en llegar?" Le pregunté a mi asistente, que estaba obedientemente a mi lado.


    "Se llama Tatiana Wilde-García. Tiene tres años y medio."


    "¿Tres y medio? ¿Es una niña sana?" Le pregunté.


    "La familia se acaba de mudar a la zona", respondió Kelly. "Son un poco..."


    "Espera, ¿entonces esta es su primera visita?"


    "No para nuestra clínica", dijo Kelly. "Solicitaron otro médico después de ver al Dr. Dayleview por primera vez".


    Parpadeé un poco. "¿Dijeron por qué?"


    "Querían a alguien un poco más... minucioso".


    No pude evitar reírme de eso. "Bien, de acuerdo", dije. "Supongo que tendré que hacer un gran espectáculo esta vez."


    "Sí. El padre está un poco... parece un poco ansioso por la salud", dijo Kelly, su forma educada de decir que este padre iba a ser una pesadilla fuera de lo común.


    "Entiendo", respondí. "No te molestes en entrar y tomar la historia antes que yo. Me encargaré de eso".


    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Está segura, Dra. West?"


    "Absolutamente", dije. "No quiero que tenga que seguir repitiendo lo mismo, y se hará a la idea de que soy más atenta que el Dr. Dayleview, lo cual todos sabemos que no es cierto en absoluto. Sólo quédate conmigo, Kelly, y toma notas detalladas. Podría ser una de esas personas cuya ansiedad se alivia con el conocimiento".


    "¿Lo crees?"


    Le sonreí antes de llamar a la puerta de la habitación cinco. "Quiero decir, honestamente, sólo puedo esperar", respondí en voz baja antes de proyectar mi voz en la habitación. "¡Vamos a entrar!"


    Abrí la puerta sin mucho aviso. La niña estaba caminando, mirando el techo, que estaba pintado de colores, y el padre estaba sentado en una silla de plástico, mirándola. No pude verlo tan bien, porque su cara estaba alejada de mí, y estaba encorvado. Pude ver que era alto, porque sus piernas eran tan largas que casi me tropecé con él. Tardó un poco en reposicionarse, mirándome después de lo que parecía una eternidad.


    Lo primero que noté en él, aparte de lo alto que era, fue lo cansado que parecía. Había bolsas oscuras bajo sus ojos claros, y aunque parecía que había intentado hacer un esfuerzo con su pelo, estaba claro que había estado a medio camino, en el mejor de los casos. Sus ropas estaban limpias, pero cuando me arrastré hasta sus pies, noté que sus calcetines no hacían juego.


    "Dra. West", dijo mientras se ponía de pie. Extendió su mano hacia mí. "La han recomendado mucho".


    Le sonreí mientras estrechaba su mano. Noté lo suave que era su palma, pero las puntas de sus dedos tenían callos y sus uñas eran un poco largas. El apretón de manos fue un poco incómodo antes de que se alejara de mí.


    Empecé a hablar. "Así que esta es tu..."


    "Sí, mi hija", dijo. "Es mi hija, y está enferma, y quiero saber qué le pasa".


    La observé un poco. Era una niña tranquila, de tamaño normal para su edad, con grandes ojos y una pequeña sonrisa en su rostro. No decía nada, lo que me sorprendió un poco, pero cuando obtuvo mi atención, sonrió y me saludó.


    Sonreí y le hice señas para que se acercara y me arrodillé. "Hola", dije. "Me llamo Dra. West. ¿Cómo te llamas?"


    "Tati", dijo en voz baja.


    "Hola, Tati", dije. "Tu papá me dice que te sientes un poco mal. ¿Puedes señalar dónde te duele?"


    Sacudió la cabeza y noté que su nariz estaba un poco tapada.


    "Bien", dije. "Hazme un favor, ¿vale? Tu papá te va a ayudar a subirte a esta mesa por mí, y luego sólo necesito que te quedes quieta para que pueda ayudarte a sentirte mejor pronto. ¿Puedes hacer eso por mí?"


    Ella asintió de nuevo. Su padre entró, la levantó y ella sonrió. Antes estaba bien, pero definitivamente parecía estar mejor en sus brazos. Él le devolvió la sonrisa, pero había algo en la forma en que la sostenía.


    "Mi asistente va a necesitar que extiendas tu brazo", dije mientras indicaba a Kelly. "Y la máquina va a apretarte el brazo un poco. Sólo quédate quieta para que no tengamos que hacerlo de nuevo, ¿de acuerdo?"


    "¿Oíste eso, Tati?" dijo el padre.


    Ella asintió con la cabeza.


    "Es tímida", dijo mientras Kelly se ponía a trabajar.


    Me giré para mirarlo. "Tiene un pequeño resfriado, pero parece estar bien. ¿Ha tenido fiebre?"


    "No", respondió. "No hay fiebre".


    "¿Alguna tos seca o estornudo?"


    Sacudió la cabeza.


    "¿Qué hay de pérdida del apetito?"


    "No lo sé", respondió, encogiéndose de hombros. "Es difícil alimentar a una niña pequeña".


    "Absolutamente", dije. "Lo entiendo. ¿Está más malhumorada que de costumbre?"


    Sacudió la cabeza. "No, honestamente, siempre ha sido una bebé muy fácil de llevar", dijo. "Desde entonces... durante los últimos meses, ha estado más tranquila de lo normal."


    "Bien", dije. "¿Así que te preocupa que su cambio de actitud esté relacionado con su salud?"


    "Oh, no. Su actitud cambió hace un tiempo", dijo, mirándome y levantando las cejas cuando no dije nada. "Su madre murió. Estamos adaptándonos".


    Pasé saliva. "Siento mucho su pérdida", dije.


    "Gracias", respondió.


    "Entonces, ¿ha estado más callada desde entonces?"


    "No lo sé", dijo. "Ocurrió de repente, y creo que, desde entonces, las cosas no han sido exactamente iguales. Estoy preocupado. Sé que tiene poco sentido, pero parece que de alguna manera ella es más propensa a enfermarse".


    Volví a asentir con la cabeza. Tendría que preguntar más sobre la historia familiar, y sabía que probablemente tendría que remitirlo a terapia familiar, pero no podía simplemente dejarlo así. "¿Te molesta si pregunto qué pasó?"


    "Cáncer", dijo. "Pancreático. Etapa cuatro en el momento en que fue descubierto."


    Nuevamente pasé saliva. "Lo siento mucho. Es horrible."


    "Yo también", dijo. "Sólo tenía treinta y seis años. Nunca imaginé tener que criar a mi hija yo solo".


    Esperé a que dijera algo más, sobre todo porque no sabía qué más decir.


    Me sonrió, un poco triste. "Lo siento", dijo. "No quise hacerte sentir incómoda".


    "No lo hiciste", respondí. "¿Cuándo ocurrió?"


    "Justo antes de Navidad", dijo.


    Asentí con la cabeza y miré la tabla en mi mano, aunque no necesitaba leer nada. "Bueno, es un gran cambio", dije. "Dudo que le afecte físicamente, pero puede que notes algunos cambios de personalidad. El duelo es extremadamente difícil para los adultos, y los niños pequeños no pueden decirnos cómo se sienten al respecto."


    Asintió con la cabeza, mirando entre Kelly y su hija. "Bueno", dijo. "Estoy haciendo terapia de duelo, y ella está haciendo terapia de juego. No sé si está ayudando".


    Volví a asentir con la cabeza. "Lo entiendo completamente", dije. "Es un proceso".


    "Gracias", dijo, su expresión se suavizó un poco. Luego cruzó los brazos sobre el pecho. Se lamió los labios antes de empezar a hablar de nuevo. "Creo que el Dr. Dayleview pensó que estaba siendo paranoico, pero sólo quiero que ella esté bien".


    "Entiendo", respondí. "Bueno, déjame examinarla, pero parece una niña feliz y saludable".


    Sonrió, pero aun así parecía devastado.


    Me incliné antes de que pudiera pensar en ello. "Escucha", dije. "Normalmente no hago esto, pero entiendo que sus circunstancias son un poco diferentes a las normales."


    Levantó las cejas.


    "Te voy a dar mi número de teléfono personal", le dije. "Enviarme un mensaje de texto es más fácil si tienes alguna pregunta, ¿de acuerdo? Normalmente estoy un poco ocupada para responder. Pero si crees que ayudará..."


    "Gracias, Doctora", dijo, sonriéndome, y esta vez, se veía un poco mejor. "Te lo agradezco mucho".


    "¿Tienes tu teléfono?"


    "Sí", dijo. Lo sacó de su bolsillo y estaba a punto de darme un teléfono tan grande que apenas cabía en mis manos. Lo abrió primero, antes de dármelo. "Gracias de nuevo. Ha sido tan difícil, tuvimos que mudarnos justo después de que muriera, y ha... ha sido un gran cambio".


    "Apuesto que sí", dije mientras veía a Kelly echarme un vistazo. "Bien. Voy a examinar a tu hija ahora, de acuerdo, Sr..."


    "Wilde", dijo. "Pero puedes llamarme Oscar".


    Lo miré, parpadeando.


    "Está bien", dijo. "Te dejaré hacer una broma sobre ello, ya que eres la médica de mi hija y todo eso."


    Me reí. "Me abstendré. Aunque es curioso".


    "Una médica muy recomendada, y muy educada", dijo. "No sé qué más podría haber pedido".


    "Soy muy competente, Sr. Wilde", le dije, sonriéndole.


    "En serio", respondió. "Oscar está bien".


    


    CAPÍTULO DOS


    Oscar


    "Lo estás haciendo muy bien", le dije a mi pequeña. Ella me miró con esos enormes ojos marrones y frunció el ceño. "La doctora dijo que estás bien y saludable. Siento que tu nariz haya estado congestionada últimamente".


    No dijo nada.


    "Bueno, supongo que eres muy pequeña para preocuparte mucho por tu estado de salud", dije mientras caminaba con ella hacia mi coche. "Pero te has portado muy bien, y eso merece una recompensa. ¿Qué te gustaría?"


    Continuó mirándome fijamente.


    "Bien, supongo que estás cansada de la doctora", le dije mientras la ponía en su silla en el asiento trasero. Siempre había sido una niña pequeña, y me pareció aún más pequeña desde que Camila murió. Había crecido tan rápido cuando llegó al mundo, pero sentí que la muerte de su madre había proyectado una sombra tan grande sobre nosotros que su pequeño cuerpo no podía seguir creciendo. Sabía que no estaba siendo razonable, sabía que era sólo una extraña conexión que mi mente había hecho, otra cosa sobre la que pensaba que podría tener poder. Otra cosa para discutir con mi terapeuta, supuse, mientras abrochaba el cinturón a Tati.


    "Vamos entonces, monito", le dije. "Vamos a llevarte a casa y luego podemos ver a Moana juntos. ¿Qué te parece?"


    "¡Sí, papá!", respondió, agitando los brazos con entusiasmo. Le devolví la sonrisa, le besé la cabeza y me subí al coche.


    No estaba lejos, pero nuestro apartamento estaba en el centro, y había mucho tráfico en el camino. Salí del garaje y seguí esperando en el tráfico. El tráfico era una de mis formas menos favoritas de pasar el tiempo, pero estaba decidida a pasar todo el tiempo que pudiera con mi hija. Me había llevado demasiado tiempo darme cuenta de que el tiempo que había pasado con mi difunta esposa había sido muy poco, muy valioso. No quería parpadear y perderme algo que pudiera ser importante, no con mi bebé.


    Solía tener chóferes para hacer este tipo de cosas, para ir por ahí y hacer mis recados, pero ya no. No desde que perdimos a Camila. Había sido duro. Me di cuenta de que todavía había mucha gente que hacía mis tareas por mí, pero eso estaba bien, porque eran las tareas que habrían quitado el tiempo que pasaba con mi hija. Me costó mucho, pero me di cuenta, cuando mi esposa murió, que el tiempo es el bien más valioso. No importa cuánto dinero tengas... debería saberlo... porque el tiempo es un regalo. Cada momento, cada segundo. Incluso cuando no se siente así.


    Eso es lo que me dije a mí mismo mientras miraba a mi pequeña en la parte de atrás del coche. Ella estaba durmiendo entonces, muy cansada de su dura cita con la pediatra. Yo también tenía ganas de dormir una siesta, pero tenía que llevarnos a casa antes de poder hacerlo. Tosió un poco, dando vueltas en su sillita. Mi corazón se hundió hasta el estómago. La doctora podría no haber encontrado algo, pero eso no significaba nada. Todo lo que podría haber significado es que ella no estaba allí en el momento adecuado, o que la doctora no vio algo obvio. Eso fue lo que pasó con Camila, así que no vi por qué no podía pasar con Tatiana.


    Había una parte de mí que quería volver y que la revisaran de nuevo. Me dije a mí mismo que no fuera paranoico. Esto no era algo que yo pudiera controlar, y no había necesidad de que me volviera loco. Todavía no. No hasta que la llevara a otro especialista, porque claramente, ésta se había quedado corta.


    Fue una pena, porque me había gustado. Parecía inteligente, competente, y como si fuera buena con los niños. Ciertamente era muy buena con Tati. Bueno, había sido buena manejándola, pero no pensé que fuera necesariamente buena en su trabajo. Tati tosió de nuevo y sentí un escalofrío en mi columna vertebral.


    El tráfico se había sentido mal antes, pero tan pronto como empezó a toser, pareció reducirse a un goteo. Me pasé todos los semáforos en rojo, un auto al azar me cortó el paso varias veces, y había una larga fila antes de que pudiera entrar al estacionamiento cubierto que estaba paralelo a nuestro edificio. Para cuando la desabroché, me sentí listo para vomitar.


    La sostuve cerca, y ella se movió y sonrió. "Hola, papá", dijo. La abracé fuerte. Se rio, pero se retorció en mis brazos. "Estás apretando demasiado fuerte".


    Aflojé mi abrazo sobre ella. "¿Estás bien, monito?"


    "Estoy bien", dijo. "¿Moana?"


    "Bien". Vamos", dije. Le besé la parte superior de la cabeza, más que nada para ver si estaba caliente, pero no lo estaba. No volvió a toser, y sentí que mi ansiedad disminuyó un poco. No mucho, sólo lo suficiente para llevarla al ascensor y subir las escaleras. No dijo nada. Parecía estar bien, ni siquiera inquieta o de mal humor. No estaba caliente, no se quejaba, y ya no tosía. Me dije a mí mismo que había estado paranoico. Aun así, saqué mi teléfono del bolsillo y miré el número de teléfono y la tarjeta de contacto de la Dra. West. Me pregunté si su oferta había sido sincera. No quería tener que llamarla, pero no sabía si iba a tener muchas opciones.


    "¿Papá?" Tati dijo, mirándome.


    "¿Sí, cariño?"


    "Pareces triste", dijo.


    Me mordí el labio inferior, e intenté evitar que llorara. Cada vez que se daba cuenta de lo triste que me veía, hacía todo mucho más difícil. "Estoy bien", dije. "Sólo estoy cansado. Yo también tuve un gran día".


    Me dio un abrazo y mis ojos se llenaron de lágrimas. "Veremos la película juntos", dijo, repitiendo como un loro algo que le había dicho un millón de veces. "No ayudará para siempre, pero ayudará un poco, y eso es todo lo que necesitamos."


    


    Si te gusta esta historia, adelante y únete a mi lista de correo para una HISTORIA SEXY GRATUITA! Está lleno de historias candentes llenas de romance como esta, gratis y con avances. No tendrás noticias mías muy a menudo, sólo cuando tenga cosas divertidas y picantes que compartir.


    No vas a querer perdértelo, y todo lo que se necesita son un par de clics.


    También puedes unirte a mi grupo de Facebook para tener acceso VIP a los primeros capítulos, las nuevas portadas, los borradores e incluso puedes votar por la historia que quieras leer a continuación.


    Si te gustó este libro, también te gustará:


    La Bella y El Barón


    


    Guardia de mi corazón


    


    Dr. Bully y el bebé secreto


    


    Doctor mejor amigo de mi hermano


    


    Pagando el precio


    


    Grande y fabulosa


    


    Ritmo cardiaco: libro 1 a 3


    


    Todos los libros de ritmo cardiaco


    

    

    

    

    



    


    Nota de la autora


    Muchas gracias por leer mi libro.


    Me encanta escribir historias de amor. Creo que son hermosas y fascinantes. Se que hay tantas facetas del romance que quedan sin explorar, y estoy tan agradecida de que hayas decidido leer este libro y pasar un poco de tu tiempo perdiéndote en un universo que yo ayudé a crear.


    Digo ayuda porque sería una mentira decir que estoy dando vida a estos personajes yo solo. Ya existen, es mi trabajo sacarlos de mi cabeza y traerlos al mundo real.


    Realmente aprecio tu tiempo y su apoyo.


    Si quieres apoyar a estos personajes, y este profundo amor que tengo por el romance, por las mujeres fuertes y apasionadas, y por los hombres sexys, sensibles y fuertes, aquí tienes algunas cosas que puedes hacer:


    Déjeme una crítica. Si quieres, puedes dejarme una crítica antes de que el libro se publique oficialmente. Sólo escríbeme a larissadesilvaauthor@gmail.com y haré que eso suceda.


    Conéctate conmigo en las redes sociales. Tengo una cuenta de Facebook y soy mala para comprobarla, pero me encanta hacer nuevos amigos!


    Únete a mi lista de correo. No te pierdas los nuevos lanzamientos. Únete ahora mismo para recibir una historia gratis en tu bandeja de entrada.


    


    Aquí puedes encontrar todos mis libros en español


    


    También puedes encontrar mis libros en Inglés:


    The Baron and The Babe


    


    Guard My Heart


    


    Dr. Bully And The Secret Baby


    


    Brother's Best Friend (M.D)


    


    Paying The Price


    


    All Grown Up


    


    The Healing Process


    


    Code Blue


    


    Heart Lines: Book 1 to 3
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